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A mi madre

	Te fuiste para quedarte

	 


Nuestro mayor miedo no es que no encajemos 

	Nuestro mayor miedo es que tenemos una fuerza desmesurada 

	Es nuestra luz y no nuestra oscuridad lo que más nos asusta

	Y al dejar brillar nuestra propia luz

	Inconscientemente damos permiso a otros para hacer lo mismo

	 

	Poema de Marianne Williamson, leído por Nelson Mandela en su discurso de investidura como Presidente Electo de Sudáfrica
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Capítulo 1

	23 de junio de 2018

	 

	Doce de la mañana. La fiesta íbera del poblado Puig Castellar de Santa Coloma de Gramenet ha empezado como cada año. Unas cincuenta personas se dan cita en la conmemoración de la festividad del pueblo íbero de la Ofrenda de las Primicias que emulan las hogueras de San Juan.

	Hay distintos grupos de personas recreando lo que sería un asentamiento íbero del siglo V a.C. Se pueden ver varios grupos de mujeres ataviadas con túnicas bordadas de elementos florales, ceñidas a la cintura y algunas cubiertas con un manto sobre los hombros. Tienen telares caseros, muy bien simulados con el huso, preparados para tejer. Sus peinados y ornamentos están muy cuidados como si de una gran boda se tratase con trenzas o mechones ondulados y rematados con cofias, peinetas y altas mitras que en algunos casos quedan cubiertos por los velos.

	Los hombres aparecen en grupos, también vestidos con túnicas cortas ceñidas a la cintura en la cual una espada desenvainada o simplemente guardada, simulan y recrean afrentas o pequeñas escaramuzas como parte de un juego que cada año lleva a estas personas a emular lo que el pueblo íbero hacía en la realidad.

	Hay tiendas de campaña, engalanadas con telas y cintas, tinajas, ánforas y varios complementos artesanales y esto sumado al vino y a los manjares elaborados previamente por el grupo que ameniza la mañana, convierte una porción de monte en medio de la urbe en un viaje en el tiempo por un día.

	Hay varios niños ataviados con telas, amuletos y orfebrería que juegan ajenos a los hábitos de los adultos como si perdurara en el tiempo esta costumbre de abstraerse de los quehaceres de los mayores.

	Ha cambiado el clima y nubes grises se ciernen sobre el asentamiento, por el que, habiendo sido conservado por las administraciones, el paso del tiempo lo hace notorio. Tal vez la famosa ofrenda que suelen hacer cada año con una hoguera haciendo arder a una estatua tallada de una encina y vestida de novia, no se pueda hacer este año debido a la posibilidad de la tormenta que se avecina. Es la culminación de la festividad donde se bebe y se baila alrededor de la hoguera que da nombre y conmemora a nuestra tradición de la noche de San Juan.

	Pero definitivamente no se va a realizar. Ha comenzado a llover y el grupo íbero por un día empieza a recoger con celeridad las tiendas, las ánforas, los telares y las espadas. Bajando la cuesta y con gran contraste dos furgonetas les esperan para cargar con todos los bártulos y unos a pie y otros en sendos vehículos, dejar el asentamiento y la fiesta. Más tarde ha dejado de llover, ha pasado tiempo suficiente para que el grupo íbero se marchase y otro grupo ascienda la colina del poblado. Son las diez de la noche. La luna es menguante y brilla poco. Solo se ven siluetas que adornan el poblado con disfraces y máscaras. Son seis personas que se han colocado alrededor de un nicho de la necrópolis íbera y han encendido una hoguera. Bailan, beben y parece una continuación de la festividad que quedó anulada por la lluvia esta mañana. Hay una figura de madera vestida de novia en lo alto, prendiendo entre las llamas, hecha de unas ramas de encina que junto con palés y troncos se va consumiendo poco a poco con el fuego.

	Las sombras que dejan el grupo junto con las llamas de la hoguera y la tenue luz de la luna dan un aspecto fantasmagórico a la noche.

	Se adentra la oscuridad y el pequeño grupo se sienta y sigue bebiendo. Sus ropas no son tan depuradas como las del grupo íbero que se ausentó con la lluvia, pero las máscaras y pintura que llevan por los brazos, cuello y piernas les dan un aspecto guerrero y místico que no tenían por la mañana.

	Son alrededor de las cuatro de la madrugada cuando apagan el fuego y se marchan andando por el monte camino de la urbe.

	Al día siguiente de la festividad, sobre las nueve de la mañana, un corredor de running madrugador se ha parado en el poblado a descansar. Bebe agua y observa el paisaje de Barcelona, que hoy tras la tormenta de ayer se encuentra despejada y apetece quedarse un rato observando la línea que diferencia cielo y mar. Cuando se dispone a atarse las zapatillas de running se da cuenta de algo al mirar el suelo. En uno de los nichos íbero lleno de tierra, aparece una mano, como queriendo resurgir al exterior. Un anillo se muestra en uno de los dedos, como si de un detalle de una película macabra se tratase. El corredor se queda petrificado, no sabe qué hacer, mira alrededor sin ver a nadie, saca el móvil de su alojamiento en el brazo, que lo lleva para medir las pulsaciones del corazón entre otros parámetros, mostrándose estas a tope. Se le cae al suelo cerca de la mano semienterrada, vuelve a coger el móvil y llama al 112.Tal vez la fiesta íbera por lo que parece no acabó tan bien como empezó.

	 


Capítulo 2

	24 de junio de 2018

	 

	A la salida de la sala de fiestas Inèdit, toda la gente que hace cola para entrar esta noche se gira ante los gritos de una chica y un chico que salen por la puerta de entrada.

	—La estabas mirando todo el rato, ¿qué te crees que no te estaba viendo? —grita Lara Pérez-Méndez como si estuviera sola en la calle, ajena a las miradas de la gente que va entrando a la sala.

	 —serénate Lara, solo pensaba que la conocía —dice Max

	—¡Joder! Pero si ni me has prestado atención el rato que llevamos dentro —Lara sube el volumen de voz por momentos, empieza a parecer una persona poseída agitando las manos y con una expresión en el rostro que llama la atención de uno de los porteros de Inèdit.

	 —señorita ¿quiere bajar la voz, hay vecinos descansando arriba? —comenta el armario ropero, tatuado y puro músculo.

	—¡Que me dejes en paz! ¡Estoy en la calle y puedo hacer lo que quiera, maldito orangután! — exclama enojada.

	—Lara, será mejor que te marches —espeta Max

	—¿Que me marche? ¿Me estás echando?

	—Joder Lara, no lo hagas más difícil.

	Se alejan un poco de la cola de gente que siguen mirando el espectáculo, atónitos por la hora. Tan solo es la una de la mañana y el ambiente está caliente y mórbido.

	—-Bueno, yo me vuelvo para a dentro, Lara —dice Max.

	—¿Qué?, me haces salir y ¿ahora vuelves a entrar? —pregunta.

	—No Lara, has salido tú porque has querido —aclara Max.

	—La estabas mirando, té estabas derritiendo, viendo a esa pava.

	—Lara me voy —dice Max.

	—¿Me dejas? —Lara ha cambiado el tono, la postura y las formas en general, parece otra persona.

	—¿Te vas y me dejas? —repite Lara.

	Max menea la cabeza en señal de resignación y se coloca en la cola de entrada a la sala de fiestas.

	—¿Me dejas, Max? —vuelve Lara a la carga.

	Una pareja justo delante de donde se encuentra Max, interviene haciendo un ademán para que Lara se aleje.

	—¿Quién os ha dado vela en este entierro? —vuelve Lara enojada.

	—Sí, te dejo Lara— espeta Max.

	No hace falta más, Lara empieza a correr, a llorar y a perder parte del alma, porque no es un llanto suave, es un llanto contenido, se tapa la cara, viene más gente que la mira, lógico o tal vez no, porque nadie parece tener la intención de preguntarle qué le pasa. A Lara se le ha vuelto a derrumbar su castillo una vez más.

	Camina por la Avenida, dejando la sala de fiestas atrás, aunque más bien deambula. Su mente tiene nubes grises, se avecina tormenta en su alma, la tempestad es inminente en su persona. Necesita un rayo de luz para que todo no sean tinieblas, pero ella no es capaz de generarlo sola.

	<<Paula>>dice para ella misma, refiriéndose a su mejor amiga.

	Paula iba a ir al Inèdit más tarde, es el comodín de la llamada. Coge el bolso, busca el móvil y pulsa sobre el icono de su amiga y confidente de toda la vida.

	Un tono, dos tonos— ¡Joder Paula, cógelo esto es un SOS! —tres tonos, ¿qué coño estás haciendo? Empieza a notar que se convierte en ese superhéroe verde, cuatro tonos….

	—¿Lara? —contesta Paula.

	—Paula, ¿dónde estás? Necesito verte ahora.

	—Estoy en Rialto, con los amigos de Ricardo. ¿Qué ha pasado?

	—Max —solloza Lara, me ha dejado en la puerta de Inèdit.

	—Lara, tranquila. Max es el chico que conociste hace cuatro días —la intenta serenar Paula. 

	—Claro, pero ¿por qué remarcas cuatro días? —dice sorprendida Lara.

	—Yo no he remarcado nada —afirma su amiga.

	—Sí lo has hecho —se acelera Lara.

	—¿Quieres venir aquí a Rialto y me explicas tranquilamente?

	—Con toda esa gente no, joder —dice cortante Lara.

	—Lara, Max es el cuarto chico con el que sales en tres semanas.

	—¡Era mi novio! Y me ha dejado.

	—Lara, no te encuentras bien o te serenas o tendrás que volver a ya sabes… ¿te estás tomando la medicación?

	—Otra vez con esa mierda, siiii y nooo, no quiero ni voy a volver al centro.

	—Joder, Lara….

	Lara cuelga, vuelve a llorar, se le derrumba el alma, el comodín Paula no le ha sido útil. Está al lado del metro, baja las escaleras y en la máquina de refrescos compra una Coca Cola.

	Al subir las escaleras se choca con un chico que baja y le insulta. Ya en la acera abre el refresco, pega un trago, está fría, no como ella, que hierve por dentro, tira la botella contra el suelo de la calle 

	salpicando a un hombre que viene de trabajar con un traje de TMB y le mancha la camisa.

	—Pero ¿qué coño haces? —exclama el hombre.

	Lara le hace la peineta y se va corriendo Rambla arriba.

	Al momento vuelve a sonar su móvil. Es Paula otra vez, está tan desesperada que se lo coge al momento y sin disculparse.

	—¿Qué quieres?

	—Lara, ¿dónde estás? Entiendo que no me quieras ver hoy, pero no hagas ninguna locura de las tuyas, ¿por qué no hablas con Darío? Alguna vez me has comentado que siempre se porta muy bien contigo y tu abuela no se merece más disgustos en casa ahora, que no está tu madre.

	Lara se para, está sudando, siente frio, es mucha emoción para tan poca noche. Es cierto, se dice, Max agranda su lista de parejas en poco tiempo y lo curioso es que casi todas sus relaciones acaban igual.

	—¿Qué hago Paula? —llora ahora sentada con la espalda en la persiana de una tienda de móviles de la Rambla.

	—Lara, vete a casa a dormir y mañana ve a ver a Darío.

	—Te quiero Paula —cuelga rápido sin dejarla responder.

	*

	Hay actividad por las calles de Santa Coloma de Gramenet. El ocio nocturno dispara a los jóvenes a terrazas, pubs y salas de fiesta como Inèdit, donde Lara ha dado carpetazo a otra relación, una más no sabe de cuántas. Cansada y confusa se dirige a casa de sus padres, donde sólo estará su abuela y durmiendo, posiblemente.

	Llega al portal de la calle Mozart, donde vive. Abre la puerta de la calle y sube las escaleras hasta el segundo piso, donde entra con el máximo sigilo que puede la noche. Está todo en silencio y a oscuras, a excepción de la televisión del comedor que está emitiendo una película del oeste en Calle 13, de John Wayne. Su abuela duerme en el sillón, así que se dirige a su habitación, saca la maleta que hay debajo de la cama y vacía los cajones de ropa, coge del cuarto de baño sus cosas de aseo y vuelve a la habitación. Además, mete en la maleta, un portátil, cargadores y algunos libros, buenos compañeros de viaje piensa, aunque no lo siente.

	Parece que se marcha de vacaciones una semana a algún lugar, pero no son vacaciones. Mira a su abuela, le tira un beso y se marcha sin mirar atrás. Mañana la llamará para tranquilizarla en la medida de lo posible, ya que cuando se levante y no la vea durmiendo puede pensar muchas cosas. No sería la primera vez, pero le gustaría que fuese la última. El contraste de personas que salen de fiesta con ella, que va arreglada, pero tirando de una maleta y con una mochila a la espalda es palpable. Parece que vaya a coger un Taxi, pero al llegar a la parada, gira por calle San Carlos.

	*

	Allí vive Darío, su tío, hermano de su madre, soltero y detective privado graduado desde hace no mucho tiempo. Un balón de oxígeno, un oasis en el desierto, un flotador en medio del océano.

	A sus dieciocho años, Lara, está más tranquila, pero no sabe cómo va a ser su futuro, el siguiente paso, solo sabe que al día siguiente quiere estar con Darío.

	Son las dos y media de la mañana y aunque no piensa con claridad, sabe que no puede picar al timbre a estas horas, así que espera en el portal de la Calle San Carlos donde vive Darío a que alguien abra la puerta. Probabilidad baja. Nula se podría decir. Se hace a la idea de pasar las horas en el cuarto de contadores ya que una vez vio como Darío bajaba a rearmar la luz y no le hizo falta llave para entrar. Se le diluyen las ideas como si de un desagüe se tratase.

	No viene nadie al portal de la calle San Carlos. Pasa la noche en la puerta, pensando en Max, pensando en Paula, en su abuela, en su madre, en Darío. En todos menos en ella.

	 


Capítulo 3

	23      de junio de 2018

	 

	En el Restaurante Cal Fray, la noche discurre con normalidad. Una mesa con una pareja come un primer plato, con una botella en la cubitera en lo que parece ser una noche romántica. Al lado una mesa con una decena de personas de diferentes edades, comen y ríen en lo que parece ser una cena familiar o tal vez una adelantada cena de empresa.

	Darío, en una posición privilegiada del Restaurante, lo puede divisar todo a la perfección. Sentado junto a sus compañeros de academia de detectives, ya todos licenciados, comparten como cada año, desde hace tres, la cena conmemorativa de la finalización del curso académico que otorga el diploma de Detective Privado, que luego tras unos trámites burocráticos con el Ministerio de Interior hace que puedas ejercer la profesión de los actores de series yanquis que tanto se ha visto por la pequeña y gran pantalla o leído en la literatura, como desde Tony Vareta a los CSI de ahora pasando por Hércules Poirot o el mismísimo Sherlock Holmes.

	Junto a Darío está su compañera Diana, morena de pelo rizado y con pecas, si no fuera por sus gafas redondas la verdad es que no tiene nada de pinta de Detective Privado, pero es la mejor de su promoción.

	Delante de él, Óscar, su compañero y amigo, alter ego, idolatrado y admirado por su inteligencia práctica y don con las mujeres. No ha quitado ojo de encima sobre Diana, tal vez a su escote o simplemente a sus labios. A Darío estas cosas no se le escapan y esboza una sonrisa mientras toma una copa de Lambrusco.

	Enfrente de Diana está Sara, pero su nombre nos engaña, nacida en Barcelona, pero de padres chinos, sus rasgos exóticos contrastan con una personalidad mediterránea de mucha labia y amplia sonrisa, alguna que otra para Darío que no se entera o lo interpreta erróneamente haciendo entrar al quinto integrante del grupo. Es Sergei un georgiano de dos metros de alto y casi de ancho, pelo rapado y piel caucásica que da más miedo que un libro de Stephen King. Darío piensa que las insinuaciones de Sara son para Sergei que bebe por su cuenta una jarra de cerveza rellenada ya dos veces. La borrachera puede ser de escándalo, si nadie lo evita los peldaños de Cal Fray se pueden convertirse en un acantilado urbano.

	—Bueno, yo creo que este reencuentro anual se merece un brindis —dice Sara.

	—¿Cuántos llevamos ya? —pregunta Diana, riendo a la vez.

	—Creo que podríamos ir a acabar la velada a algún lugar y pegarnos un bailoteo. ¿Qué os parece el Inèdit? —dice Sergei con la espuma de la cerveza en los labios.

	—Hombre, son las once y media de la noche —dice Darío mientras mira la hora en su smartwatch a la vez que se sorprende cuando ve el ícono de las pulsaciones de su corazón a 95, mira a Sara, pero niega por dentro mirando de reojo a Sergei. Nunca tuvo mucha mano con las mujeres, se le dieron mejor los libros. Tiene la carrera de Derecho y un buen nivel de inglés y ahora es Detective Privado en Santa Coloma de Gramenet con despacho propio.

	—Por mí si queréis nos tomamos una copa en otro sitio y me iré a casa porque mañana saldré a caminar un rato por la mañana —acaba diciendo Darío.

	—Tú siempre tan diplomático y correcto —espeta Óscar—pero vale me apunto que tengo mañana partido de pádel, pero el bailoteo lo dejamos para otro día.

	—Podemos ir aquí al lado, hay un garito que hacen unos cócteles de miedo y ponen una músicaaa —dice Sara sonriendo por enésima vez.

	Sergei no habla mucho, observa, parece que en vez de ojos tenga dos teleobjetivos que capta todo lo que hay a su alrededor.

	—Me parece bien —dice Óscar y acaba la frase engullendo toda la jarra de tres cuartos de litro.

	Tras pedir la cuenta y chupitos por invitación de la casa, los cinco amigos y ex compañeros de estudio van al Bombay donde toman cócteles y siguen con sus anécdotas de academia. Las laborales son menos comunes, hay un poco más de secretismo y tabú impuesto por ellos mismos, inconscientemente.

	*

	Darío tal vez por la carrera de abogado es el que más trabajo tiene, investigaciones de infidelidades, chantajes a empresas y bajas laborales fraudulentas. Para él es un trabajo aburrido, pensaba que encontraría ese caso, cuando estudiaba, como los que salían por televisión, que le llamaría la policía para colaborar en un caso, pero la realidad no es esa, de momento.

	Sara sigue mirando a Darío, y el sigue mirando a Óscar que, ajeno a toda la situación, exprime su piña colada como si fueran las cervezas de Cal Fray.

	—¡La próxima ronda pago yo! —una efusiva Diana levanta su vaso de cocktail sabiendo que posiblemente no se vuelvan a ver hasta el año que viene.

	Ya fuera del local a las dos y media de la madrugada, besos y abrazos discurren entre ellos. Hay sincera amistad y en algunos casos algo más.

	Darío y Diana bajan Rambla son los dos únicos de Santa Coloma de Gramenet y no viven muy lejos el uno del otro, pero en el año apenas se ven un par de veces.

	—Tendrías que tirarle la caña a Sara, Darío —dice Diana.

	—¿Yoooo? —se sorprende Darío.

	—Claro, está coladita por ti.

	—¿No será por Sergei? —pregunta.

	—Bueno Darío tú sabrás qué es lo que haces con tu vida. Esta noche podrías tener compañía femenina en casa —dice Diana, le da un beso en la mejilla y se despide.

	Darío camina hacia su casa. La calle San Carlos no está lejos de dónde se ha despedido de Diana. Mira el reloj, son casi las tres. Sonríe al ver que las pulsaciones han bajado a sesenta y cinco. A medida que se acerca a su casa se da cuenta de que no se ha cruzado con nadie, es una calle céntrica, pero a estas horas desértica, a excepción de una silueta en su portal y unos bultos a su lado.

	«¿Un indigente?» piensa Darío.

	Pero a medida que se acerca va montando el puzle de esa silueta, mujer, joven, morena media melena, maleta y mochila….

	—¿Lara? —se pregunta un sorprendido Darío.

	No ha mirado el icono de las pulsaciones, pero es de tres cifras.

	 


Capítulo 4 

	Domingo 24 de junio de 2018

	 

	Cae una lluvia suave pero molesta sobre el poblado íbero del Puig Castellar. 

	Han pasado sólo quince minutos desde que Andrés Segovia, el corredor que hacía su ruta habitual de running, encontrara la mano que emerge sobre la tierra de un nicho íbero. Le ha parecido una eternidad esperar, se ha alejado del lugar un poco e incluso ha tenido arcadas y mareos.

	Llega una ambulancia y un coche de los Mossos d´esquadra, se bajan los dos policías y los integrantes de la ambulancia compuesta por el conductor y su acompañante, un enfermero y un doctor.

	Quedan perplejos cuando Andrés señala el nicho. No saben en qué estado estará el cuerpo o lo que haya debajo, podría estar vivo o no.

	—Hay que llamar a la forense —dice Sandra uno de los agentes.

	—¡Pero si no sabemos si está muerto! —exclama Sebas su compañero.

	—Habrá que quitar tierra y desenterrar el cuerpo sin tocarlo lo mejor que podamos.

	—¡No tenemos nada con lo que cavar joder! —exclama Sebas.

	—Pues con las manos no es tan hondo —espeta con decisión.

	Comienzan a quitar arena y vaciar el nicho en busca de posibles señales de vida. A veces hay que saltarse el protocolo sólo para conseguir salvar una vida.

	Pronto llegan a vislumbrar parte del cuerpo, uno de los Mossos ha empezado por la cabeza y retira la tierra mojada por la lluvia que comienza a hacerse barro. Mientras Sebas, el otro Mosso, hace trabajo similar retirando tierra por la mitad superior del cuerpo, pero la tarea no es fácil ya que la tierra se desliza por los dedos de los policías haciendo más complicado el llegar al cuerpo. El equipo médico está preparado para cuando emerja quien quiera que sea que haya sido enterrado de esa manera tan atroz, para saber si está con vida.

	Finalmente, el pecho aparece a la vista y el médico procede a auscultar las constantes vitales.

	—Está muerto —dice el facultativo. Los agentes y equipo médico cruzan una mirada mezcla de resignación, pavor y lamentación mientras cae la lluvia en el poblado.

	—Llama a comisaría que venga el sargento Frías, él se encargará de avisar al médico forense y creo también que tendrá que venir el juez de guardia —dice la agente Sandra.

	—Joder ¡cómo hemos empezado la mañana! —grita Sebas, Mosso d´ esquadra desde hace cinco años y que atiende perplejo a lo que están viendo sus ojos.

	El agente Sebas se dirige al coche y por radio comunica a comisaría lo que acaban de descubrir, las instrucciones: son vallar el perímetro con cinta y que no se acerque ni por asomo ningún curioso a mirar o grabar con el móvil.

	La agente Sandra se dirige a Andrés, el corredor de running, y le comenta que le va a tomar declaración en el coche. Andrés más nerviosos si cabe, único testigo del cuerpo hallado esta mañana, colabora y se dirige al vehículo policial a hacer la declaración.

	Al cabo de veinte minutos en dos coches de paisano se bajan cuatro personas de cada uno. En el primero, un Seat León, el sargento Frías, vestido de uniforme junto con el inspector García y el intendente Rull, los dos vestidos de calle, el intendente con gabardina y sombrero al más puro estilo inspector, más la cabo Gavilán. Mientras en el otro coche, un Peugeot 2008, se bajan el médico forense Carlos de la Vega y tres técnicos.

	—Vaya, no había manera mejor de empezar el día— dice sonriendo de la Vega.

	Andando a la par, los altos mandos de la comisaría de los Mossos de Santa Coloma de Gramenet no le siguen la broma porque saben perfectamente por la conversación que han tenido con la agente Sandra que se puede convertir en un caso mediático rápidamente.

	 Sin embargo, el inspector García, siempre con don de gentes se dirige al equipo médico.

	—Hagan su trabajo y nosotros haremos el nuestro. En cuanto que esté listo lo llevaremos a la Ciudad de la Justicia, debe de estar aquí el menor tiempo posible,

	¿De acuerdo?

	Asiente de la Vega. Médico forense a punto de jubilarse, su parecido con Anthony Hopkins es tan evidente que parece que Hannibal Lecter haya llegado a la escena del crimen. Sus chicos ya se han puesto el traje y la máscara blanca y aun siendo de día traen unos focos que colocan cuando llegan al nicho.

	Todos pasan por debajo de la banda de la policía, que desplegó el Mosso Sebas y observan la escena. Ya más desenterrado el cuerpo y tras constatar el médico del SEM que el sujeto es un cadáver, el médico forense lo vuelve a corroborar y observa que sólo es un adolescente.

	—Hay que llamar al juez, ¿habéis llamado al juez? Por el amor de Dios, ¡se ha cometido un asesinato! —exclama de la Vega.

	—¡El juez de guardia está al llegar! —exclama el intendente Rull, sin quitar la vista de la escena del crimen.

	Los técnicos siguen desenterrando como pueden toda la tierra que cubre el cuerpo del chico. Ataviado como si fuera un disfraz, descalzo y con la cara pintada pero desdibujada, parece como si se tratara de alguien de otra época. Incluso por el anillo que tiene en uno de los dedos se podría decir que ha viajado en el tiempo.

	—¿No se realizaba la fiesta íbera conmemorativa como cada año a las ofrendas de San Juan? —pregunta el intendente Rull.

	—Así es, señor —dice el sargento Frías —se realizó como cada año, tenían todos los permisos en regla para poder realizarlas, yo mismo gestioné la operación con un técnico del ayuntamiento.

	Los técnicos forenses han encontrado algo en la ropa, pero de la Vega insiste.

	 —se debe llevar el cuerpo al anatómico forense en cuanto venga el juez, ¿dónde coño está? —pregunta imperativamente de la Vega

	—Jueza Marta Abascal, sino le importa.

	Con la lluvia no la han escuchado ni a ella ni a su ayudante que aguanta un paraguas para los dos, mientras la jueza hace lo mismo, pero con un vaso de café de Starbucks.

	—¿Qué tenemos por aquí, por favor, Carlos? — comenta la jueza.

	Marta Abascal tiene unos cuarenta años, es soltera. Lleva su media melena color caoba, recogido en una coleta, va vestida con vaqueros, camiseta y deportivas, dando un aspecto informal a su llegada.

	 La relación de los dos es puramente laboral, ya han coincidido en varios casos y el desparpajo de la jueza, gusta mucho a de la Vega.

	—Varón, raza blanca de unos 16 años, sin ningún tipo de documentación, posiblemente muerte por desangramiento por herida con arma blanca en el cuello, pero hasta que no hagamos la autopsia no podemos dilucidar la hora y la causa de la muerte. Por cierto, la indumentaria que lleva no es propia de un chaval de dieciséis años y aparte va descalzo. Además, llevaba puesto este curioso anillo —señala el forense su mano derecha, la que no estaba enterrada. Al lado del cuerpo hemos encontrado este objeto, creo que es una reproducción en miniatura de la Dama de Elche.

	Se crea un silencio entre los asistentes a la escena del crimen, sólo roto por la lluvia.

	 


Capítulo 5

	Domingo 24 de junio de 2018

	 

	El cuerpo del chico ya desenterrado es trasladado, tras completar las actas de levantamiento de cadáver por parte de la jueza Marta Abascal y Carlos de la Vega al anatómico forense de la Ciudad de la Justicia. Utilizan la camilla de la ambulancia y los técnicos forenses todavía con el traje puesto lo suben al vehículo sanitario.

	Andrés Segovia ya prestó declaración y un poco más tranquilo decide irse a casa. Nunca una sesión de running tendrá emociones tan intensas.

	Jueza, Forense, Inspector e Intendente, los peces gordos de la mañana, hablan bajo una lluvia que va cediendo poco a poco según pasa la mañana. Deciden al principio, que tanto Sandra como Sebas, sumado al sargento Frías y la cabo Gavilán vayan al anatómico forense, pero finalmente la cabo vuelve a comisaría con el inspector García y el intendente Rull que se ha quitado el sombrero empapado de agua.

	La ambulancia marcha con el coche de los Mossos d´Esquadra detrás, sin sirenas ni luces de emergencia, aunque lo que llevan en su interior presenta un aspecto dantesco, al más puro estilo de una película de terror.

	En el poblado íbero la lluvia ha cesado. Se ha retirado la cinta que hacía de perímetro en el nicho y también los focos de los técnicos forenses. Los altos cargos se han marchado esperando noticias del anatómico forense de la Ciudad de la Justicia y Andrés Segovia es acercado en el coche policial hasta la urbe.

	Santa Coloma de Gramenet es una población grande, de más de cien mil habitantes, pero una muerte así no se produce habitualmente y en breve causará revuelo mediático. No es para menos, parece un caso sacado de una serie de detectives de televisión.

	A la llegada a la Ciudad de la Justicia les recibe un Mosso d´Esquadra que está en la puerta. Es Domingo y no hay actividad, es por eso su sorpresa.

	Se ha avisado al forense de guardia el Doctor Valentín Collado. Conducen al cadáver por un pasillo y lo meten en un montacargas los camilleros junto con el equipo médico que ha estado en el poblado íbero. El sargento Frías comunica a los Mossos Sandra y Sebas que será él el que permanezca en la autopsia con el forense y les indica que pueden marcharse, no sabe cuánto tiempo van a estar en la sala de autopsia.

	Ambulancia y Mossos, menos el sargento Frías abandonan el anatómico forense, ya que han dejado el cuerpo en el depósito y han realizado el trámite burocrático pertinente.

	El sargento Frías tiene treinta y ocho años está casado y es padre de dos niñas. Mira el móvil recostado en una columna de la entrada por si tiene algún mensaje importante. Su mujer le ha mandado unos emoticonos románticos esta mañana al despertarse y él con el ajetreo de la mañana no ha podido responderle, así que lo hace en ese momento con su primera sonrisa de la mañana.

	Roberto Frías es natural de Badalona, el pueblo limítrofe con Santa Coloma de Gramenet. Aficionado al baloncesto, jugador en el pasado, su metro noventa ayudó, más ser su ciudad natal cuna del básquet. Pronto supo que quería ser policía, su padre falleció en un atraco en la gasolinera en la que trabajaba y eso le marcaría de por vida ya que aun no habiendo llegado a los cuarenta es sargento y con posibilidades de seguir ascendiendo.

	—¿Sargento Frías? —Una voz interrumpe su incursión en redes sociales.

	—Soy Valentín Collado, Forense de guardia ¿me acompaña?

	El forense Valentín Collado es característico en su máxima expresión. Bajito metro sesenta si llega, calvo y con gafas de pasta de culo de botella. Tiene un tic en los ojos que hace que abran y cierren a una velocidad de vértigo. Complicado para su profesión y su labor, pero si aquí está es que puede hacer su trabajo a la perfección. 

	Frías recuerda la máxima “haz de tu discapacidad una capacidad “.

	Tras recorrer un pasillo interminable de fluorescentes y paredes blancas, llegan a los ascensores, y cogen el de al lado por el que bajaron el cuerpo del chico.

	Entran en la cabina, y Valentín Collado pulsa el semisótano. Bajan en silencio, ojeando el Doctor el informe hecho por Carlos de la Vega.

	Entran en la sala de autopsias. Camilla metálica, instrumentos de cirugía, varios focos de luz, sala aséptica allá donde las haya y Valentín Collado se ha colocado la bata y la mascarilla.

	—A ver qué tenemos por aquí —comienza a decir el Doctor. Como dice el informe previo, es un varón de raza blanca de unos quince a dieciocho años, presenta una herida mortal con arma blanca en el cuello, pero existen signos de asfixia.

	Así lo constata el Doctor explicando a Roberto Frías que tras estudiar los pulmones encuentra las manchas puntillosas de Tardieu, marcas típicas por estrangulamiento.

	Tocando la garganta se observa un objeto en el interior y abriendo la laringe extraen algo. 

	—¡Joder! Es una moneda, antigua, pero ¿qué clase de rito es este?

	Frías observa con detenimiento todo el proceso de la autopsia, desde que Valentín Collado comenta lo de la asfixia, el descarte de la herida con objeto punzante como arma causante de la muerte y la moneda incrustada en la garganta.

	—La persona, si es que se puede llamar a alguien así, no quiso dejar ni un atisbo de vida. Asfixia, corte de yugular con objeto punzante, moneda alojada en laringe y cuerpo semienterrado, digo semienterrado porque la mano fuera de la sepultación del cuerpo tiene el único significado de que existía la intención de que se encontrase. Sé que aquí igual me he excedido en mis funciones, pero no había visto nada igual y querría colaborar lo máximo que pueda y se me permita —explica Valentín Collado.

	El sargento Frías tampoco ha visto nada igual, por unos momentos le ha recordado a la serie Twin Peaks cuando encontraron a Laura Palmer

	—El cuerpo será depositado unos días en el depósito de cadáveres en espera de que alguien reclame una desaparición de un joven y se pueda identificar a la víctima. Pasados unos días será llevado a una fosa común —explica Valentín Collado. Todas sus pertenencias, ropa, la moneda, y el anillo serán colocados en depósito para su examen para por pruebas periciales de la policía científica o del organismo que lo determine y que el juzgado es posible que pueda emitir una orden de investigación. Es un caso atípico, la verdad afirma el Doctor Valentín Collado.

	El sargento Frías se despide con una copia del informe de la autopsia, llama a comisaría y habla con el Inspector García.

	El caso sólo ha acabado de empezar. 

	 


Capítulo 6

	Domingo 24 de junio de 2018

	 

	Antes de ver quién se acerca por la calle hacia el portal dónde está sentada, Lara echa un vistazo a las últimas búsquedas que tiene en el historial de Google y aparece información de vuelos a Australia, presupuesto para aumento de pecho en una clínica de aspecto sospechoso y cómo ganar mil quinientos euros trabajando desde casa. Justo en ese momento escucha unos pasos que se acercan, apaga el móvil y abre los ojos como platos en señal inequívoca de sorpresa.

	—¿Lara?

	—Darío…...esto… ¡Hola! —dice sin saber qué decir Lara.

	—¿Pero ¿qué haces aquí? ¿Y con una maleta? ¿No estabas viviendo con la abuela? ¿Te encuentras bien?

	Demasiadas preguntas en tan poco espacio de tiempo. A Lara le tiembla la voz y no puede emitir con claridad ni una palabra, se ha levantado del portal y se cubre con un brazo la cara. Darío hace un gesto de querer acercarse a su sobrina, pero ella lo rehúye, sabiendo que es lo que más desea. —Vamos al piso, Lara —dice al final Darío.

	Saca las llaves, le ayuda con la maleta y entran en el edificio. Suben por el ascensor en silencio. Darío vive en un ático en una céntrica calle de Santa Coloma, muy cerca del ayuntamiento y es allí mismo donde tiene su despacho. Al no compartir su vivienda con nadie utilizó dos de sus tres habitaciones como oficina y trabajar así desde casa.

	Entran al piso, Darío arrastra la maleta de Lara y la deja en el vestíbulo.

	—Cuéntame Lara, ¿Qué ha pasado? —pregunta Darío.

	Lara no sabe por dónde empezar, tal vez por el final: que le ha dejado su novio, como lo llama ella y está destrozada, pero a la que sepa que llevaba con Max cuatro días, Darío se va a enfadar. Aunque tal vez el fracaso escolar de este año, uno más, puede también sumar, o los desplantes que ha tenido en las últimas consultas tanto con psicólogo y psiquiatra por sus últimos comportamientos o por la inestabilidad del ánimo que le lleva a dormir mal y estar súper irascible con los demás, o la mala convivencia con los vecinos, o con construir continuamente castillos sobre la arena sin tener los pies en la tierra, gastando el poco dinero que tiene o hacérselo gastar a otras personas.

	—No lo sé Darío, son muchas cosas —Lara no mantiene contacto ocular ni facial.

	—Pero te has marchado de casa, algo fuerte ha debido ocurrir —espeta Darío.

	Tú siempre has estado al margen, de algunas cosas que han ocurrido en la familia…

	—Vamos a sentarnos indica Darío el sofá, mientras enciende la luz del comedor, una estancia con pocos muebles, una televisión y un equipo de música, y algunos objetos de algún viaje como una máscara de Venecia o un elefante de madera.

	Se sorprende al ver unos marcos con fotos en las que se ve a unos amigos en una de ella como si estuvieran celebrando algún evento, una foto de su madre y en otra una niña pequeña y un Darío joven también.

	—No quiero que me vuelvan a encerrar —dispara Lara.

	—Pero ¿por qué te van a encerrar?

	—Noto que mi vida se va desestructurando, no tiene ni pies ni cabeza muchas de las cosas que hago o inicio, he fracasado en la ESO otra vez y encima…….

	—Encima ¿qué Lara?

	—Max me ha dejado, el muy cerdo, en la puerta de Inèdit—Lara no se da cuenta de que vuelve al bucle.

	—¿Quién es Max? —pregunta Darío.

	—Mi exnovio.

	—Entiendo, pero yo….

	—Darío he venido hasta aquí, porque no sabía dónde ir, me encuentro perdida, solo te pido si puedo estar unos días aquí contigo, hasta que me centre un poco, te ayudaré en todo lo que pueda y me portaré bien.

	—A ver Lara, yo… ya sabes… que me he separado bastante de vosotras y he ido haciendo mi vida, trabajo aquí en casa y a veces estoy fuera, nunca he tenido compañía, no sé cómo podrá ser esta convivencia.

	—Sólo te pido unos días, yo siempre te he admirado mucho, aunque hayas hecho vida por tu cuenta.

	—Está bien, unos días, pero luego tendremos que pensar algo.

	—¡Gracias Darío! —Lara lo abraza y le da un beso a un Darío que parece una estaca clavada en el sofá.

	—Date una ducha, mira el cuarto de baño está al fondo de ese pasillo y dormirás en el sofá, no tengo más habitaciones.

	—De acuerdo y Lara guiña un ojo a Darío que no le tranquiliza lo más mínimo.

	Diana le dijo que podía haber tenido compañía femenina, pero no se esperaba que al llegar a casa se encontraría a su sobrina unos días para estabilizarse. Muchas cosas tendrían que contarle Lara antes de marcharse.

	Lara toma su ducha en el cuarto de baño de Darío. Tiene una columna de ducha moderna y Lara experimenta con sus mandos y sus difusores. Le sienta muy bien. Toma una toalla de la maleta y se mira en el espejo. Siempre le han dicho que tiene unos rasgos muy bonitos, media melena morena, ojos color avellana, su piercing en la nariz, una estatura media en las chicas de su edad, y un peso esclavo de la báscula. Pero lleva quince minutos que se encuentra un poco mejor, que por lo menos al principio de la noche y que días pasados.

	Observa la pulcritud del lavabo, todo ordenado bien puesto, sin suciedad, como se suele decir se podría comer en él. Saca de su mochila el cepillo de dientes y se asea, sin darse cuenta de que mancha el cristal de pasta. Deja cepillo y pasta encima del mármol, se pone un pijama y sale al comedor.

	Son algo más de las tres y media de la mañana, Darío está cansado, no está acostumbrado a salir por la noche y mañana quiere hacer zafarrancho de limpieza. Lara hace un gesto con la mano señalando el suelo.

	—Aquí, Lara suelo hacer limpieza a fondo semana si, semana no, cuando no salgo a correr, así que vámonos a dormir y mañana hablamos de más cosas.

	—Vale, yo te ayudo que soy experta en esto de limpiar —dice Lara con menos poder de convicción que una moneda de madera.

	Lara se acomoda en el sofá, Darío la tapa con una manta fina y le da las buenas noches.

	Mientras él, se ha ido se va a su habitación, se desviste quedándose en calzoncillos y se pone un pantalón corto de deporte para dormirse. Se mira en el espejo tal como hizo Lara, su cuerpo, sobre todo sus piernas están musculadas, su pelo corto y su metro ochenta le dan un aire de galán, pero él siempre cede sus quehaceres a sus relaciones, tal vez empiece hoy a cambiar.

	*

	Lara tiene todavía los ojos abiertos, sabe que si no concilia el sueño en breve tendrá que usar una de esas pastillas de rescate para dormir. Aún piensa en Max, y en Paula y en una noche para olvidar, pero esos pensamientos se alejan como el objetivo de una cámara que utiliza el desenfoque, todo se centra en Darío, en este piso y en una nueva etapa de su vida que va a comenzar y en la que no se puede llegar a imaginar lo que va a acontecer.

	 


Capítulo 7

	Domingo 24 de junio a media tarde

	 

	El Intendente Rull da un sorbo a su taza de café. Es inusual que un domingo se encuentre en comisaría, debería estar en el mar, si el tiempo lo permite. Desde que se separó no da tregua al descanso y diversión del fin de semana. Divorciado, tras un lío de faldas con una Mosso de la comisaría de Sant Andreu, dejó a su mujer y sus dos hijos adolescentes abandonando su casa, pero no renunció a un barco que compró estando casados y donde se aficionó a navegar. Ahora lo hace con Amanda, rubia de ojos azules y piel bronceada, veinte años menos que él y que disfrutan del sol siempre que pueden.

	—¿Tenemos los datos del examen preliminar de la autopsia? —pregunta Rull sin dejar la taza de café.

	La pregunta ha ido dirigida al Inspector García, que fumando en pipa tiene un aire de profesor o mentor de una organización. Desde que vio a su profesor de Humanística en el instituto usar este método de fumar, siempre quiso emularlo y ahora en comisaría se ha convertido en un clásico entre sus subalternos y superiores.

	—De momento la franja de edad del sujeto coincide tanto de la Vega como Collado, pero la forma en cómo murió se ha descubierto que fue por asfixia antes de ser enterrado.

	—¿Qué es esto? —pregunta señalando una imagen en el portátil de la documentación mandada por el anatómico forense donde se aprecia la garganta seccionada del chico y una moneda antigua.

	 —se ha encontrado alojada en la laringe. El equipo científico investigará su procedencia y posibles huellas.

	A parte del Intendente Rull y el Inspector García, en silencio están en la sala el sargento Frías y la cabo Gavilán, atentos a la conversación de los mandos de la policía.

	—Bien, empezamos con el operativo —espeta el Intendente Rull—Vamos a cotejar las desapariciones de adolescentes por la zona, tanto en las diferentes comisarías más cercanas como en la unidad de desaparecidos. Quiero también que contactéis para ayer con la asociación de íberos de Santa Coloma de Gramenet y quiero que entrevisteis al máximo número de personas, tenemos que saber que pasó exactamente en el festejo que hicieron.

	—Tenemos constancia de que se hizo una fogata ese mismo día justo en el lugar de la celebración, pero creemos que no fue el grupo del Puig Castellar, ya que la hoguera de las Primicias y su Ofrenda suele hacerse de noche, coincidiendo con las hogueras de San Juan y con la lluvia, el grupo se fue a media tarde —comenta la cabo Gavilán.

	—Bien, pues entonces quiero que preguntéis a los vecinos del camino al poblado si vieron algún vehículo o grupo de personas subiendo al asentamiento por la tarde noche, aunque creo que, si lo hicieron, tal vez lo harían por la montaña —afirma el intendente Rull.

	—Tanto por la moneda, el anillo y las ropas que llevaba el chico, quiero que los de la científica se pongan en marcha inmediatamente y nos comenten los resultados que obtengan lo antes posible —interviene el Inspector García sin dejar de dar caladas a su pipa.

	—No nos olvidemos que al lado del nicho nos encontramos con una figura de la Dama de Elche, símbolo íbero, que no sabemos si fue un descuido de la asociación del Puig Castellar o es algo que dejara a propósito el asesino.

	—Hay una persona, bueno creo que ya lo conocéis, es un colaborador esporádico de la policía en casos de estafas y espionaje industrial, pero su pericia tal vez nos vendría bien si se tuercen las cosas —argumenta el sargento Frías que aún no había intervenido. Se trata del Detective y abogado Darío Núñez, es experto en documentación y en técnicas de interrogación, creo que nos vendría bien una ayuda externa de este tipo y es más con lo cortos que estamos de efectivos en comisaría los últimos meses —puntualiza Frías.

	—Sí, recuerdo el caso de la estafa de la empresa Akmansa, en el que el yerno del dueño extorsionó al clan familiar. Con un agujero económico en la empresa hacia un paraíso fiscal en la Bahamas, contratando hasta sicarios del Este. La verdad es que este Detective que comentas, desenredó la trama rápido y con mucha eficiencia. Veremos cómo se encara el caso—habló el Inspector García ya que el Intendente Rull ya asomaba por la puerta para marcharse.

	—Bien, entonces contactaré lo antes posible con Darío Núñez a ver qué disponibilidad tiene —dice Frías.

	La cabo Gavilán siempre ha sentido una atracción total por el sargento Frías y aunque sabe que está felizmente casado le gusta el juego de miradas y conversaciones que rayan lo cachondo, siempre y cuando no estén los mandos presentes.

	—¿Has visto cómo chupaba la pipa el Inspector García, parece un experto, no crees? —pregunta lascivamente Ana Gavilán con esa sonrisa que tanto le gusta a Roberto Frías.

	—Ese tipo de fetichismo no lo controlo, ya sabes que a mí siempre me han gustado más otro tipo de cosas —y mira hacia las botas de la cabo.

	—Lo que daba yo por un masajito de pies ahora sargento.

	Se alejan de la sala de reuniones y se colocan alrededor de la mesa de trabajo.

	El Inspector García ha guardado la pipa y ya sólo piensa en que cuando llegue a casa su hijo adolescente le habrá liado a su madre. En casa de herrero cuchillo de palo.

	Se dirige a su sargento y a la cabo y les dice:

	—Bien, solo una cosa antes de empezar el operativo, tengan cuidado ahí fuera.

	 


Capítulo 8

	Domingo 24 de junio

	 

	Como si estuviera en su casa, Lara se ha levantado del sofá tras dormir poco. Ha mirado el reloj del comedor que marca algo más de las ocho de la mañana. Para Darío sería ya tarde, pero tal y como ha discurrido la noche sigue durmiendo a pierna suélta, así lo ha constatado Lara mirando desde la puerta de la habitación y esbozando media sonrisa.

	Se dirige a la cocina y empieza a abrir armarios y a curiosear su contenido. Saca pan de molde, coge la tostadora y prepara unas rebanadas, se lleva para la mesa del comedor margarina, paté y jamón en dulce. Después coge dos tazas y prepara unos cafés con leche, mientras canturrea la canción I Want It That Way de Backstreet Boys, le recuerda a Paula, pero no se para en ese pensamiento y sigue con la mecánica del almuerzo.

	Lo dispone todo en la mesa, uno frente a otro, coloca un salvamanteles de Londres que ha encontrado en un cajón del salón, el azúcar, servilletas…nunca se había esmerado tanto en preparar un almuerzo cree, sólo falta…

	—Buenos días, esto…Lara, ¿qué es…? —pregunta Darío entre sorprendido y dormido.

	—¡Hora de almorzar, dormilón! —dice Lara con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Ya, pero ¿no tendrías que haberte esperado a que yo me hubiese despertado y lo preparará yo? —dice Darío más serio.

	—¿No te gusta lo que he preparado? —pregunta Lara—. Hay más cosas, puedo preparar unos huevos fritos o revueltos o una tortilla francesa…

	Darío perplejo intenta disimular. Ve, como un tren de mercancías que se acerca a todo trapo y que se va a estrellar, la situación ahora mismo con Lara. No es la de ayer noche, hoy se puede decir que está pletórica, como si fuera otra persona, sin haber dormido apenas, ha preparado un almuerzo en una casa que no conoce, aunque sea la de su tío y muestra una actitud que a Darío lo incomoda.

	La mente de Darío es muy racional y analítica, no discutirá por la situación, pero busca alternativas en su cabeza mientras se sienta en la mesa.

	—Claro, vamos a almorzar —dice más despierto.

	Lara se sienta también, unta pan con mantequilla y con los ojos clavados en su tío, pregunta.

	—¿Qué plan tenemos hoy? Yo he pensado que como es domingo podríamos ir al Parque de la Ciudadela a pasar el día, aunque claro igual prefieres que nos demos una vuelta por el paseo marítimo, hoy hace buen día….

	—Lara, hoy tengo que limpiar —dice Darío.

	—¡Zafarrancho de limpieza! —exclama Lara—. ¡Genial! Yo empiezo a aspirar el comedor y tu si quieres por el baño y la cocina…Ya sabes ¡tú el pronto y yo el paño! —dice Lara y guiña el ojo a Darío en símbolo de complicidad.

	—Lara, yo…verás...ayer noche pensé...yo trabajo aquí. —Darío habla a trompicones.

	—¿Trabajas aquí? —pregunta sorprendida Lara—. Tienes un trabajo de esos de consigue ingresos extra y gana dos mil euros, o son encuestas por teléfono tal vez, cómo mola ¡yo te quiero ayudar!

	—Lara soy Detective Privado y abogado. Tengo el despacho aquí en casa, en la otra habitación que queda libre. Es por eso por lo que has dormido hoy en el salón. Lo que te quiero decir es que no sé cuánto tiempo podrás….

	—Puedo ser tu secretaria, yo te ayudo en los papeleos o cuando tengas que bajar a la calle, Darío. ¡En qué buen momento he llegado! ¿En qué casos trabajas? ¿Eres como esos del CSI o expediente X? —dice Lara excitada.

	—No, bueno, son casos más aburridos, estafas de empresas o ahora estoy con una señora que cree que su marido le es infiel y busca demandarlo. Yo tengo que reunir las pruebas necesarias…pero tu Lara….

	—Claro yo te ayudaré, tienes que seguirlo, hacerle fotos, lo he visto en una serie de Netflix —dice Lara.

	Darío no se termina ni el café con leche ni la rebanada de mantequilla. Siempre ha trabajado solo. Es metódico y muy disciplinado y tiene a su sobrina de dieciocho años instalada en su casa que quiere convertirse en su ayudante de la noche la mañana. Le ha preparado el almuerzo y ahora está comandado un zafarrancho de limpieza que hace normalmente él como rutina de los domingos. No sabe dónde se ha metido, pero tiene que buscar una solución.

	De momento no aparece. Así que recogen juntos la mesa, llevan todo a la cocina y se preparan para limpiar. Antes Lara se ha acercado a la habitación del despacho, pero está cerrada con llave.

	—Darío ¿puedo verla?

	—Sí, claro, pero no toques nada, por favor —dice Darío con resignación.

	Darío abre la puerta y da la luz, ya que la persiana está bajada. Lara se queda sorprendida ante lo que ve. Un escritorio con dos monitores, impresora, un archivador, un portátil encima de la mesa, un teléfono, una silla giratoria, una estantería llena de libros, varios diplomas donde se lee graduado en Derecho y el de Detective privado, también hay figuras de algún viaje o regalo y una máscara veneciana colgada en la pared.

	—¡Guaaauuu! —exclama Lara, esto es….

	—Este es mi lugar de trabajo, apaga la luz y cierra la puerta.

	—Bueno mañana haremos una toma de contacto ¿eh, jefe? —vuelve a guiñar el ojo Lara.

	—Sí, claro...ejem...mañana —dice Darío sin saber realmente qué decir.

	Limpiaron el piso, Lara a fondo como nunca lo había hecho en casa de su madre. No llevaba ni veinticuatro horas con su tío y un nuevo horizonte se le había hecho en su vida. No veía las reticencias que Darío intentaba poner. Empezaba a construir otro castillo a toda velocidad, sin pensar si era de arena como solía hacer.

	De repente, se acordó después de haber comido que no había llamado a su abuela. Estaría preocupada cómo no, aunque a veces se quedaba a dormir en casa de una amiga y se olvidaba también de llamar y luego se disculpaba.

	—Iaia, soy Lara.

	—Pero cariño, ¿dónde te has metido? Pensaba que te habría pasado algo….

	—Iaia, voy a estar unos días fuera, ¿vale? He cogido algunas cosas…

	—Pero, Lara, ¿con quién estás? Me preocupo mucho por ti y por tu madre —comienza a llorar la abuela.

	—Estoy con Darío, estaré bien Iaia, de verdad —Lara comienza a emocionarse, está hablando en la cocina y Darío está en el salón, escuchándola.

	—Te quiero, Iaia —cuelga sin dejar responder a su abuela.

	Darío se ha acercado a la puerta de la cocina y ve a Lara llorando. No se acerca, las emociones le asustan, él es racional y le dice si quiere un té. Lara asiente y sale de la cocina, aunque sabe que no es lo que más necesita.

	 

	 


Capítulo 9

	Noche del Domingo 24 de junio

	 

	En casa del sargento Roberto Frías todo aparenta calma y normalidad. Carla la hija mayor del matrimonio sigue hipnotizada con la red Tik Tok, visualizando los múltiples videos a una velocidad solo apta para adolescentes en su IPhone última generación. Carla tiene 16 años y sus buenas notas escolares le han sido premiadas este curso con el juguete de moda entre sus iguales y los que no lo son.

	Mientras en el otro lado del sofá Sofía de 12 años se entretiene con la serie de Netflix, Madres Forzosas, la ve cíclicamente, pero reacciona como si la viese por primera vez.

	La tecnología en casa del matrimonio del sargento Frías ha servido como en muchos para entretener a la familia, aunque también para distanciarse aun estando en la misma estancia, reduciendo peleas y limitando en algunos casos comunicación e interacción personal. Pero eso a él ahora no le importa.

	Después de un día agotador, en el que comenzó con el descubrimiento del cuerpo en el poblado íbero, su desenterramiento, el acompañamiento al anatómico forense, las charlas con los forenses Carlos de la Vega y Valentín Collado junto con la autopsia in situ, y la reunión del operativo con el intendente Rull, el inspector García, todo eso sumado a la semana laboral, ha hecho que este domingo frenético desemboque en casa sentado en el sofá, absorto viendo una reposición de un partido de su club de baloncesto, el Joventut de Badalona, jugando contra el eterno rival de la ciudad, el Barça, en un partido de la temporada pasada viéndolo en Youtube.

	Mientras toma una cerveza, ve como Sergi Vidal anota un triple, cierra el puño en señal de victoria, aun sabiendo el resultado final.

	—Roberto ¿puedes poner la mesa? La cena ya está lista —chilla Amalia, su mujer desde la cocina.

	Amalia es profesora de instituto en Badalona. Imparte Geografía e Historia. Ama su profesión, como ama a su familia y odia con todo su ser que Roberto, su marido, acabe una jornada semanal como lo ha hecho hoy, con ese nivel de estrés y tan alta dedicación a su trabajo, cuando su familia lo quería en casa para pasar lo poco que quedaba del fin de semana con él. Encima no quita ojo del televisor en dónde un partido que no es ni en directo lo mantiene ajeno a las niñas y a ella.

	—¡Roberto! Los cubiertos y la cena, vamos —vuelve a decir Amalia ahora ya con otro tono.

	Entiende que cuando Roberto decidió ser policía, sus vidas iban a cambiar, pero no esperaba que con el rango de sargento y los pocos efectivos en comisaría, más unos mandos que cuando venía un caso como el de hoy le requerían mucho de su tiempo, la cosa no mejorara.

	Roberto había explicado a su mujer lo que había acontecido en el día de hoy y ella atónita escuchaba e intentaba asimilar, que en el pueblo de al lado donde vivían había ocurrido ese crimen atroz y cargado de un halo de misterio.

	—Venga ya traigo yo la cena. Comemos en la mesa grande —dice Amalia, pensando para ella que el ángulo de visión del televisor es menor y así Roberto dejaría de prestar atención al básquet para estar con ellas tres.

	—Vamos Carla pon los vasos y tu Sofía trae los cubiertos —ordena Amalia.

	Roberto se sienta en la mesa y deja el móvil al lado del plato de ensalada con arroz y mira a su mujer que niega con la cabeza.

	—Los móviles en el mueble Roberto, ya lo sabes. Ni se te ocurra coger una llamada ni mensaje esta noche. Bastante hemos tenido ya por hoy ¿no crees? —acaba con una pregunta que Roberto no contesta.

	Está cansado, pero sabe que el caso de hoy acaba de comenzar y que el día, aunque aún no ha acabado, todavía queda algo por hacer.

	—Y entonces papá ¿hoy has tenido mucho trabajo de oficina? —pregunta inocente Sofía.

	—No, tonta papá hoy ha ido… —Carla no acaba la frase porque su madre interviene.

	—Papá está cansado, ha sido una semana larga y como habéis acabado con buenas notas el curso la semana que viene nos iremos a Port Aventura, ¿no es así Roberto? —pregunta Amalia con una sonrisa que no espera respuesta por parte de su marido.

	Roberto sigue en su mundo, entre el cuerpo del chico en el poblado ibérico, la sala de la autopsia con el excéntrico del forense Valentín Collado y los triples del partido que no acaban de hacer desconectar al sargento.

	—Voy un momento al lavabo —aprovecha Roberto para levantarse de la silla, coger el móvil del mueble, mientras su mujer regaña a Sofía por no comer nada.

	No tiene ninguna necesidad fisiológica, quiere llamar al Detective Darío, ha trabajado alguna vez con la policía y ha coincidido en algunos cursos de técnicas de interrogatorio y documentación entre otros. Le gusta cómo trabaja, es muy metódico y disciplinado y tiene un buen método tanto inductivo como deductivo para resolver los casos. Ha pensado que les puede ser de gran ayuda.

	—¿Darío? 

	—Soy el sargento Roberto Frías.

	—¡Hombre, Roberto! —exclama Darío—. ¿Ha pasado algo, es un poco tarde y aparte es Domingo?

	—Verás ha ocurrido un suceso esta mañana, de envergadura. Ha ocurrido un asesinato en el asentamiento íbero de Santa Coloma de Gramenet, de momento está decretado el secreto de sumario, pero creo que si tienes disponibilidad nos podrías ayudar en el caso. Creemos que puede ser un asesinato ritual, por los objetos que hemos encontrado y el lugar en el que se ha producido y no descartamos que vuelva o vuelvan a actuar.

	Darío deja pasar unos segundos de silencio, son los casos que siempre ha anhelado, pero mira en el sofá y ve a Lara con el móvil, como si llevara toda la vida viviendo con él.

	—Verás, no sé si es el momento más adecuado…

	 —será ocasional, no tiene que ser a tiempo completo Darío, me acompañarías a mí a hacer el trabajo de interrogatorios en principio y a analizarlo que la científica nos aporte.

	Vuelve a mirar a Lara y ella le devuelve su mejor sonrisa.

	—Te ayudaremos…quiero decir te ayudaré —suspira Darío.

	 


Capítulo 10

	Sábado noche un mes antes del asesinato del poblado íbero del Puig Castellar

	 

	El piso huele a humo y a alcohol. La única ventana de respiración está cerrada y la persiana bajada. La puerta de la estancia también está cerrada. Son seis personas los que están sentados en sillas alrededor de una mesa redonda. En medio un tablero con fichas. Todos llevan sudadera con capucha, gafas de sol y un pañuelo de diferente color que les tapa la boca, que es el toque distintivo entre ellos.

	Ya se acordó así una semana antes, cuando a través de un foro que versaba sobre civilizaciones antiguas, se buscaba personas que quisieran participar en una partida anónima de rol. Y es así como se han presentado.

	El administrador solo diferenciado por ser el primero en recibir al resto y llevar el pañuelo de color negro, es el que ha proporcionado el lugar, la bebida, el tablero, hecho a mano con un mapa de la ciudad de Santa Coloma de Gramenet con diferentes sitios culturales y en el que entre preguntas estilo trivial, conquistas de lugares estilo Risk y pruebas a realizar los integrantes del grupo entre el anonimato y la bebida, va subiendo la adrenalina por momentos.

	Su conocimiento de la Deep Web o red oscura le hace moverse con más facilidad en donde es más difícil ser rastreado y es allí donde pensó en alojar el foro y el juego de esta noche.

	Los dados corren por el tablero y los turnos de juego van discurriendo, sin saber a quién tienes al lado ni qué va a pasar al final de la partida.

	No hay relojes, no existe el tiempo, solo las pocas instrucciones que el administrador ha dado. Hay que llegar al ficticio asentamiento íbero del Puig Castellar con las fichas y entonces allí se procederá a leer la prueba a realizar.

	Mientras se hacen preguntas relacionadas con el mundo íbero y con el pueblo de Santa Coloma de Gramenet. Por ejemplo, ¿de qué año es la Torre Balldovina?, ¿qué alberga el museo emblemático de la ciudad? O ¿en qué siglo se descubrió la Dama de Elche?

	Se sigue bebiendo y fumando, la atmósfera está muy cargada y el administrador decide levantar un poco la persiana a abrir la ventana, alguien del grupo aprovecha y se levanta para marcharse, pero el administrador niega cerrándole el paso y diciendo que hay que acabar la partida.

	El ambiente ya no es tan bueno, no es lo idílico que se prometía en el foro: diviértete aprendiendo cultura.

	El administrador ha sido junto con otro integrante del grupo en llegar los primeros con sus fichas al asentamiento íbero.

	Comunica que la prueba se realizará en exteriores, in situ, en el asentamiento íbero. Recrearán la noche de San Juan donde se hace la ofrenda de las primicias.

	Un integrante del grupo dice que por el día hay un grupo numeroso que festeja la fiesta íbera.

	Pero el administrador dice que lo harán por la noche cuando ya se haya ido el grupo.

	Deben estar atentos a las instrucciones del foro para acabar de terminar la partida.

	Uno de ellos dice que si solo será conmemorar la festividad de San Juan.

	El administrador afirma con un gesto de cabeza. Pero miente. 

	 


Capítulo 11

	Lunes 25 de junio por la mañana

	 

	Son las seis de la mañana y Tania Navarro lleva ya tres cafés, cortos y sin azúcar. Compaginar noche de copas y empezar de madrugada en la redacción del periódico local “Ara Santako”, no es del todo viable. Pero las noticias empiezan a aflorar en su Apple, la primera es de ayer al mediodía en la que la alcaldesa hizo entrega de un premio en un colegio a un alumno que concursa en las Olimpiadas de Matemáticas representando a la ciudad de Santa Coloma de Gramenet. Tania piensa que debe ser todo un cerebrito, ya que ella escogió letras para lo que realmente le gusta que es contar historias a pie de calle y escribir sobre actualidad. En este caso es sobre su ciudad, en un periódico digital que está compuesto simplemente por Kira, redactora jefa, cuarenta años, rubia platino, pelo corto, gafas de pasta, tatuajes en los dos brazos y lesbiana tras divorciarse de su exmarido que no le dio precisamente muy buena vida. Es una jefa exigente pero maternal y cariñosa con la que a veces se toman copas y habla de todo lo que les apetece y eso a Tania le gusta.

	—Kira, ¿debemos ir a entrevistar al coco de las mates supongo? —pregunta Tania mientras da el enésimo sorbo a la taza de café.

	El local de “Ara Santako” no es muy grande. Una recepción, la redacción el despacho de Kira, un lavabo donde no hay problema de distinción de sexo porque son sólo mujeres quienes componen el periódico ya que aparte de Tania y Kira está Susana la publicista y directora de recursos humanos y Bea una becaria que trabaja con ahínco para aprender de Tania a la que admira con devoción.

	—Bueno, tenemos esto y deberíamos pasarnos por el río, recuerda que hay que hacer la noticia de la cursa ciclista benéfica que se hace cada año sobre ese niño que va al colegio de les Neus —comenta Kira.

	Tania, escucha a Kira mientras se toca el piercing de aro de la nariz, bosteza mientras se despierta poco a poco. El trabajo en el periódico de su ciudad le salió nada más acabar la carrera de periodismo y de eso hace ya tres años. Esporádicamente alterna otros empleos de media jornada para pagarse un máster en documentación audiovisual de la Facultad de ciencias de la Información que es tan económico que cree que podrá pagarlo antes de que se jubile.

	Acaba de entrar Bea, tan elegante como siempre, pelo recién estirado, perfectamente maquillada y con una blusa y pantalón a juego y Tania al verse con su falda tejana y camiseta de Betty Boo se queda perpleja de la dupla que hace con la estudiante de segundo de periodismo. Al estar descalza, le encanta el contacto de los pies con la moqueta, Tania se pone las sandalias y le hace ademán a Bea de sentarse a su lado.

	—Buenos días, yogurcito —espeta Tania—. Tenemos trabajo.

	Kira sonríe desde su mesa que está justo enfrente de ellas dos. Susana, la publicista viene por horas y se pasa la mañana con Kira en el despacho de la redactora jefe.

	—Tenemos que cubrir hoy dos noticias —empieza a explicar Tania chequeando de vez en cuando a Bea con disimulo— hay que ir al colegio…

	Entonces suena el teléfono de la redacción, la centralita está comunicada para que cualquiera pueda atender las llamadas y es Tania con una corazonada, mirando a Kira, quien lo hace y con una mezcla de misterio y sorpresa responde.

	—Ara Santako, soy Tania Navarro ¿quién es?

	—Soy la cabo Gavilán de la comisaría de la ciudad,

	—¿Tania? —pregunta la caporal como si no hubiera entendido quién le había recibido la llamada.

	La cabo Gavilán, es la jefa de prensa de la oficina de Santa Coloma de Gramenet y por tanto la encargada de comunicar los sucesos que ocurren en la ciudad.

	—Tenemos un caso importante, ayer durante la mañana en el asentamiento íbero del Puig Castellar apareció en uno de los nichos el cuerpo de un joven aún sin identificar.

	Tania Navarro da otro sorbo al café, pero la taza está vacía, no articula palabra se ha quedado petrificada, helada, perpleja. Son las noticias bomba, las que hay que llamar a los Tedax para desarticularlas y ella es especialista en estos lances.

	—¿Quién es? —interroga Kira, con gesto de cabeza como si estuviese rematando un córner.

	Tania no reacciona, sigue escuchando a la cabo Gavilán, sus instrucciones son dogmas ahora mismo.

	—Os acompañaré esta mañana al poblado para que podáis hacer fotos y poder redactar la noticia. Antes de avisar a agencias de prensa autonómicas y nacionales, como televisiones, desde la comisaría y el cuerpo de policía pensamos que podáis tener la primicia de la noticia, aunque sea por unas horas, ya conocéis a esos periodistas que matarían por sucesos como el que acaba de ocurrir en nuestro pueblo.

	Tania ya ha vuelto más en sí, conoce a la caporal Gavilán de otros casos, pero su relación siempre ha sido profesional.

	—De acuerdo, aviso al fotógrafo y nos vemos en…

	—De inmediato, en menos de una hora si es posible —ataja la cabo Gavilán.

	—De acuerdo, ahora nos vemos entonces —se despide Tania.

	—Hasta ahora —se despide la cabo de igual forma, seria.

	Kira ya está sentada en la mesa y sabe, por la expresión de Tania y el silencio de Bea, de qué puede llegar a tratarse. Explica con detalle lo escueto que ha relatado la caporal Gavilán.

	—¡Llama enseguida a Pol y echando ostias al poblado! —dice Kira.

	Tania cierra la sesión de su ordenador, deja la taza de café encima de la mesa y como un resorte coge su bolso y busca en la agenda de su móvil el número de Pol, fotógrafo freelance del periódico.

	—Pol, sí, es importante. Nos vemos en media hora en el poblado ibérico.

	La orden es vista por Kira que asiente y con un gesto de cabeza señala la puerta de la redacción.

	Una vez allí se dan cuenta de que no hay restos de lo que pasó el día anterior; tal vez la tierra removida y ya seca del nicho donde encontraron el cuerpo.

	Pol fotografía la escena del crimen y alrededores del poblado, pero falta lo esencial. Con rapidez y discreción la caporal Gavilán saca una tablet y enseña unas fotografías del día anterior con la zona acordonada y todas las personas que se encontraron bajo la lluvia del domingo fatídico. Ninguna del cuerpo en el nicho, ninguna del desentierro, alguna del cuerpo en la bolsa camino de la ambulancia. Tienen órdenes de que no sea un caso mediático, no quieren espectáculo gratuito, pero va a ser difícil porque el morbo está servido.

	 


Capítulo 12

	Lunes 25 de junio por la mañana

	 

	Darío se ha levantado pronto, son las siete de la mañana, ducha fría, almuerzo suave compuesto de café con leche y ensaimadas que ha comprado en la panadería de la esquina. Se come una y deja dos para Lara que sigue durmiendo en el sofá. La sábana que le puso por encima por la noche está enrollada como una serpiente de cascabel en el suelo. Darío mira a Lara con un gesto entre preocupación y cariño. Sabe que está situación no puede durar mucho, tanto por el ritmo de vida que lleva él, como por lo que necesita realmente Lara en su vida.

	Mira su portátil y observa un par de mensajes en la bandeja de entrada del correo. Uno es el caso en el que está trabajando en la actualidad. La persona que lo ha contratado para saber si su marido le es infiel pide explicaciones con preguntas incómodas. Nunca pensó mientras estudiaba para ser Detective que los clientes fueran tan exigentes.

	La otra noticia parece ser un caso nuevo, en el que una empresa quiere investigar las continuas bajas laborales de uno de sus empleados.

	Cierra el portátil. Nada que ver con lo que hoy tiene entre sus manos.

	Son casi las ocho. Decide despertar a Lara, simplemente para decirle que estará ausente toda la mañana.

	—Lara...Lara, buenos días, aquí te he dejado el almuerzo, estaré fuera por trabajo toda la mañana, no cojas el teléfono ni abras la puerta a nadie. Llegaré para la hora de comer —dice Darío, serio, como es él.

	—Aaaauuaaaa —se despereza Lara—.Vale, tranki tutto controlatto —contesta Lara con el pulgar de la mano hacia arriba, pero da la impresión de no haber entendido ni una palabra de lo que acaba de decir Darío.

	—Luego hablaremos de esta situación Lara...esto ya sabes, no lo podemos alargar —dice titubeando.

	Se levanta Darío de la silla, coge las llaves, sale del piso y cierra la puerta, sin saber qué le espera en la mañana, tanto fuera como dentro de su casa.

	Lara cambia de posición y sigue durmiendo. Cuando por fin abre los ojos, son las once de la mañana, mira el móvil, pero no se sorprende de la hora, está a gusto en este piso. Va al baño se lava la cara, se mira al espejo y hace una mueca burlona sacando la lengua.

	En el comedor ve las ensaimadas y mientras se prepara un café con leche, nota que le da un subidón, tiene ganas de bailar, comienza a tararear una canción de la que no recuerda su nombre y piensa en que Darío podría tener Spotify en la smart Tv. La enciende y bingo. Icono verde. Le viene el nombre de la canción a la cabeza y busca Left Outside Alone de Anastacia y sube con el mando a distancia el volumen de la tele hasta cien, mientras no para de bailar y cantar.

	Por un momento, Lara se traslada a los mejores momentos de Inèdit y se imagina con los ojos cerrados y sin parar de bailar a ella y Paula danzando y riendo, mirando a chicos y sintiéndose viva y feliz. Tal vez una frugal felicidad porque reconoce cómo acaban muchas de sus tardes y noches cuando salen de fiesta, pero no deja que entre ese pensamiento y sigue y sigue bailando con Anastacia sonando a reventar en la smart Tv del salón de Darío.

	De repente abre los ojos y observa cómo el teléfono de sobremesa junto a la televisión está la pantalla iluminada, casi imposible de escuchar el tono de llamada, hace igualmente caso omiso lo descuelga y dice.

	—¿Hola? —pregunta Lara, sin parar de bailar como una poseída.

	—Hola ¿con el Señor Darío Núñez? Llamamos de la correduría de seguros...por favor ¿puede bajar esa música? Queremos comunicarle...

	—¿Puede hablar más alto? No le escucho bien —comenta Lara ajena a la conversación y a la orden que le dio Darío de no coger el teléfono.

	—Queremos comunicarle que tiene que traer la documentación... ¡Por Dios! ¿puede bajar la música? Es importante lo que tengo que decirle...

	—No sé de qué me habla, ¿de dónde dice que llama? —pregunta Lara.

	—Me han llamado los abogados de la otra compañía...es imposible hablar —y al momento Lara cuelga el teléfono sin saber bien ni quién ha llamado ni qué quería, aunque no parece importarle mucho y sigue bailando otra canción de Anastacia, mientras se mira en un espejo del salón como si estuviese en un pub.

	De repente, escucha unos golpes fuertes que se mezclan con el volumen a todo trapo de la televisión. Suena un timbre y porrazos en dirección de la puerta de la entrada. Lara se dirige contoneándose como si le fuese a salirse la cintura y pregunta con arrogancia.

	—¿Quién es?

	—¡Por el amor de Dios! —baje esa música, suena una voz al otro lado de la puerta.

	—¿Por qué? ¿Qué pasa, no le gusta la música por la mañana, o qué? —dice Lara

	—¿Quién es usted? Aquí vive Darío, no vive con nadie, ¿es usted un Okupa, acaso? —se escucha una voz cada vez más subida de tono.

	Entonces Lara quita el cerrojo y abre la puerta que Darío le dijo que no hiciera. Por precaución echa la llave y ve un anciano con rostro de volver del infierno, pero con la suficiente fuerza para echar aparentemente la puerta abajo.

	—Vas a bajar esa música quien quiera que seas, o llamo a la policía —dice el anciano por enésima vez.

	—Vale, vale no se ponga así, ahora bajo la música, pero yo no soy una okupa, soy Lara, ¿vale? Y vivo aquí —vuelve a cambiar el tono de la conversación.

	—Cuando venga Darío se lo voy a contar todo, que lo sepas niñata —acompaña el anciano un adjetivo que vuelve en cólera a Lara.

	—¿Qué me has llamado? ¡Vejestorio! ¡Vete a jugar a la petanca o a mirar una obra! —y cierra Lara la puerta de golpe.

	Ya no tiene ganas de bailar, sigue escuchando de fondo al anciano, pero con menos intensidad. Se sienta en el sofá y coge el mando a distancia, empieza a bajar el volumen de la televisión y a medida que la música va cesando de sonar, su alma también va bajando escalones, ya no tiene el subidón, ahora tiene ganas de llorar, parece que acaba de aterrizar en otro planeta y esta experiencia no le gusta. Se encuentra sola, quiere que venga Darío, aunque acaba de darse cuenta de que las dos cosas que le había dicho, que no cogiera el teléfono ni abriese la puerta a nadie las ha desobedecido.

	Coge un cojín y llora desconsoladamente.

	Ahora la única música que se escucha es su propio llanto.

	 


Capítulo 13

	Lunes 25 de junio a la mañana

	 

	Roberto Frías espera a Darío en la boca de metro de Santa Coloma. Va vestido de calle con un polo blanco, unos tejanos y unas deportivas. Informal. No parece que sea sargento de la policía ni que vaya a un interrogatorio de un asesinato.

	En contraste Darío como siempre va en camisa, pantalón de lino y unos náuticos. Con las gafas de pasta y recién afeitado parece entre un notario o directivo de una empresa. Lleva un maletín que le da todavía un aspecto más profesional si cabe para la acción que se dirigen a realizar.

	—Buenos días, Darío —saluda Frías con una sonrisa y aplastando el cigarrillo que acaba de fumar recostado en el murete de la boca del metro.

	—Hola, Roberto —mira su reloj y se da cuenta que no llega puntual, inhabitual en él, precisión suiza en cualquier cita que tenga.

	—Te veo con prisas Darío, ¿va todo bien? —pregunta intrigado Frías, acostumbrado en ver en el detective siempre un mar de calma.

	—Bien, si un pequeño contratiempo en casa, nada que no deba preocuparme —dice Darío sin ser del todo sincero consigo mismo. Tal vez nada.

	De la parada de metro a la asociación íbera Puig Castellar no hay mucha distancia. Santa Coloma de Gramenet es una población de unos ciento veinte mil habitantes en una superficie de siete kilómetros cuadrados, muchas distancias se pueden hacer a pie y ellos deciden dar un paseo.

	Darío pregunta por la familia de Frías, mientras que el sargento hace lo mismo, pero con los casos que tiene entre manos el detective. Darío siempre ha sido una incógnita en lo que se refiere a Frías en lo que concierne a su vida privada y prefiere dejarlo así.

	Llegan a la calle Cultura, número 16, donde un local en el que un rótulo con pinta antigua anuncia Centro Extremeño y varias hojas ofertando excursiones adornan la puerta acristalada del local, donde justo al llamar emerge la figura de Manuel Gutiérrez, presidente de la asociación del poblado íbero del Puig Castellar.

	—Buenos días a los dos —saluda Manuel, un hombre de aspecto rudo y fuerte, pero con mucha energía, aunque su saludo suena con tristeza.

	Normalmente, la asociación abre tres tardes a la semana de seis a ocho, pero en vista de los acontecimientos y como Manuel está jubilado no ha habido problema para recibir a Darío y al sargento esta mañana.

	 —seguimos sin entender que ha pasado en el poblado, la fiesta discurría con tanta normalidad... —comenta Manuel acompañando a la pareja a dentro del local y ofreciéndoles asiento.

	Darío saca una libreta y un bolígrafo, mientras silencia el móvil. Frías observa el local en el que una barra de bar y unas mesas y unas sillas hacen del centro un lugar de reunión ameno. Saca su móvil y lo pone en posición de grabación.

	—Manuel esto es un interrogatorio que puede ser usado como prueba en un juicio si nos lo demandara el juez, así que responda tranquilo y con toda la sinceridad posible—espeta Frías.

	—De acuerdo —contesta Manuel.

	—El sábado de la celebración de la conmemoración de la ofrenda de las Primicias en el asentamiento del Puig Castellar ¿recuerda algo que se saliera de lo normal en el tiempo que estuvieron en el lugar de los hechos? —pregunta Frías inquisitivo.

	—Yo, la verdad, es que no, todo discurrió normal, hasta que comenzó la lluvia. Subimos temprano, montamos las tiendas, nos vestimos con los atuendos típicos, comimos, bebimos, bailamos, los niños jugaron y...

	—¿Qué ocurre Manuel? —pregunta extrañado Frías.

	Darío se limita a observar al presidente de la asociación y a anotar todo lo que dice.

	Manuel, contiene algunas lágrimas, pero le cuesta hablar, se emociona y se le hace un nudo en la garganta.

	—Es la primera vez que yo recuerde, que no pudimos culminar por culpa de la lluvia, el festejo de la Ofrenda de las Primicias y luego por la noche esto que ocurrió...—Manuel se derrumba y comienza a llorar.

	Manuel fue avisado por el cuerpo de los Mossos d´Esquadra el mismo domingo de hallar el cuerpo y desde esa llamada está muy nervioso y esta noche casi no ha podido conciliar el sueño. Es un golpe muy fuerte que se acaba de asociar a un grupo de personas que solo querían festejar una celebración histórica en la ciudad.

	—Tranquilo Manuel, tómese su tiempo. ¿Recuerda alguien ajeno al grupo que se acercara a la celebración mientras estuvieron en el poblado? —pregunta calmado el sargento Frías.

	—No, ayer hablé con algunos miembros del grupo y nadie vio nada extraño —argumenta Manuel.

	—Encontramos este símbolo—Frías enseña una imagen en el móvil de la Dama de Elche tomada en la mañana del desentierro del cuerpo del chico—. ¿Recuerdan si pudiera ser de su inventario? O ¿qué faltara algo tal vez?

	—No, no hemos hecho el inventario, la verdad, pero al igual que tenemos estatuillas de la Dama de Elche en la Ofrenda de las Primicias no solemos llevarla —dice Manuel un poco más calmado.

	—¿Ha venido alguien a la asociación los últimos días, preguntando o interesándose por todo lo relacionado con el mundo íbero? —se aventura Darío a decir sin levantar la voz ni la vista de su libreta.

	—Que yo recuerde no. Somos un grupo pequeño y todos somos vecinos de la ciudad desde hace mucho tiempo. La verdad es que la historia de los íberos no interesa a la gran mayoría de la gente, aunque es muy interesante conocerla y vivirla. Saber que dónde vives existen raíces de hace más de dos mil años, no deja de ser un tesoro, pero no, no suele venir nadie a preguntar —concluye Manuel con gesto melancólico.

	—Deben hacer un inventario, lo antes posible y comunicarnos si ven que falta algo, objetos, ropa, orfebrería... —dice Frías.

	—Nosotros recogimos deprisa, es la verdad, porque la lluvia empezaba a arreciar, pero tanto yo como dos compañeros más del grupo miramos varias veces de que no se quedara nada en el asentamiento—Manuel argumenta más sólido en su aseveración.

	Es difícil ver la conexión entre un grupo de personas que festejan una celebración cada año con el mero hecho de divertirse y conmemorar una festividad de hace más de dos mil años con un asesinato en el mismo lugar unas horas después, pero con tintes y similitudes con el grupo íbero.

	La figura de la Dama de Elche, la hoguera, el anillo y la moneda encontrada en el interior de la garganta, que a la espera de que la policía científica del informe traza líneas paralelas cada vez menos alejadas, pero sin conectarse todavía con la asociación que preside Manuel Gutiérrez.

	Se despiden de él, tanto Frías como Darío con un apretón de manos y con la sensación de que aun habiendo sido sincero hay muchas misteriosas coincidencias en el aire.

	El sargento Frías acompaña de nuevo a Darío hasta el metro. Hay silencios. No han avanzado mucho esta mañana. En parte era previsible. Tendrán que esperar a la científica a ver qué les desvela, de lo que se encontró en la escena del crimen y del cuerpo del chico.

	—Hablamos Darío, esto solo acaba de empezar. Cualquier cosa... —concluye Frías mientras enciende otro cigarro.

	—De acuerdo Roberto, estoy a tu disposición. —se ajusta las gafas y se dan un apretón de manos.

	Darío camina hacia casa con el pensamiento de la entrevista con Manuel que se va diluyendo y dejando paso a uno de cuatro letras: 

	 

	Lara

	 


Capítulo 14

	26 de junio a la mañana

	Sede central de la policía científica

	 

	El complejo de edificios de la Policía Científica está situado en la N-150 entre Sabadell y Terrassa, es un enorme conjunto de cinco bloques donde se aglutinan el CSI de los Mossos d´ Esquadra, donde Policía Científica, la División de Investigación Criminal y Operaciones especiales y Antidisturbios tienen su asentamiento logístico y operativo.

	Con unos dos mil profesionales trabajando y cerca de cuarenta y tres mil metros cuadrados, el equivalente a siete campos de fútbol, se encuentra entre otros, la unidad canina con unos setenta perros, expertos en explosivos y la división acuática.

	Y entre todo este bosque emerge la figura que recibe a la cabo Gavilán y al inspector García.

	El también inspector Pablo Padreda, es la persona que, junto a su equipo, en tiempo in extremis ha investigado para dar luz a los hallazgos encontrados en el caso del asesinato del poblado íbero.

	Con una carcajada estridente, sus ojos verdes y una alopecia decadente, la figura de Padreda da más pavor que confianza, pero si nos atenemos a su currículum podemos ver que se graduó cum laude en Psicología y luego cursó infinidad de cursos de análisis de laboratorio, dactiloscopia, documentoscopia, química-toxicológica o análisis de adn, todos ellos con elevadas notas de calificación. También escribe artículos para revistas de medicina forense y al ingresar en el cuerpo de los Mossos d´Esquadra en poco tiempo ascendió a la categoría de inspector.

	García lo mira de arriba a abajo, dando más caladas de lo habitual a su pipa, directo competidor en cargo y entre dos hombres y una mujer en medio de ellos, la cabo Gavilán, se acrecienta el instinto más primario entre dos hombres.

	—Por favor adelante, tomen asiento —dice Padreda sin dejar de esbozar esa sonrisa como si a un espectáculo fueran a asistir Gavilán y García.

	—Espero que hayan sacado pruebas concluyentes ya que este caso se nos va a convertir en mediático en breve —espeta el inspector García, serio en contraste con la diversión que parece tener el también inspector Padreda.

	Uno de los integrantes del equipo enciende una pantalla y un proyector que ilumina ésta haciendo que Padreda se coloque a un lado de ella y con un mando a distancia en la mano va pasando páginas de diapositivas compuestas de palabras, lo que parece ser el encabezamiento del informe, hasta parar en una fotografía que muestra el cuerpo del chico en la sala de la autopsia.

	—El primer análisis en el que nos detenemos es en su mano —comenta ahora serio y con voz profunda Padreda. Una nueva diapositiva amplía la mano, y se observa el anillo que emergía del nicho donde fue encontrado el cuerpo.

	—No hemos encontrado restos de adn en este anillo a excepción, claro está, del cuerpo del chico. Hemos buscado la procedencia del anillo y parece ser un elemento de orfebrería que perteneció a un poblado íbero, hace por lo menos dos mil años. Será trabajo de ustedes averiguar con exactitud su procedencia y relación, pero lo que está claro es que este anillo no es de nuestra época.

	—En qué fuentes se apoya para corroborar que este anillo pertenece a la cultura íbera —dice el inspector García.

	—A parte de que tenemos acceso a documentación histórica de Universidades, me gusta la historia y me he permitido el lujo de averiguar por mi cuenta...

	García escucha hablar a su homólogo Padreda y se pone malo cada vez que sale una palabra de su boca, piensa en su pedantería y das más caladas de las normales a su pipa, lo que hace que se atragante con su propio humo, llamando la atención de la cabo Gavilán que da unas palmadas de auxilio en la espalda de su superior.

	—Inspector, ¿se encuentra bien? —pregunta Gavilán.

	—Sí, claro, continúe Padreda —dice el inspector García sin usar el título que le iguala a él.

	—Bien, ahora, aquí podemos observar—y el proyector de diapositivas se para en dos fotografías. Una es la garganta seccionada del chico en la mesa de autopsias del anatómico forense donde se encontró la moneda, que aparece en la diapositiva de al lado.

	–Sentimos tampoco haber encontrado muestras de adn en la moneda, ni como ya dictaminó el forense Valentín Collado en la autopsia del cuerpo del chico. Está claro que el asesino usó en todo momento guantes y extremó las medidas de seguridad para no dejar rastro.

	 La moneda por su tamaño debió ser colocada después de seccionar la garganta del chico y para vuestro conocimiento no hemos encontrado coincidencia histórica alguna como sí lo habíamos hecho con el anillo.

	Suspira el inspector García por no ver cómo se cuelga otra medalla Padreda, pero reconoce que no avanzan en la investigación.

	—En las prendas de ropa tampoco hemos observado ni huellas dactilares, ni cabellos ni muestras de adn. Finalmente tenemos un dato curioso, las ramas con las que se hizo la hoguera donde se realizó el crimen son de encina, parte no ardió y pudimos analizar y lo que se concluye es que se trajo expresamente de otro lugar y no cerca, así que casi con certeza podemos decir que se quiso emular la Ofrenda de las Primicias de San Juan, y quien o quienes lo hicieron conocen de primera mano muy bien los detalles que caracterizan a esta festividad.

	El inspector García se rasca la cabeza y mira a la cabo Gavilán con gesto entre cansado y derrotado. No se sabe si por los pocos y turbios indicios del caso o por el apabullante despliegue de verborrea del inspector Padreda.

	—Está bien, gracias por todo Padreda. Si tienen algo más hágannoslo saber. Supongo que estos datos, me refiero a las fotografías, quedan en archivo y si necesitamos de ellas debemos...

	—Sí, el mismo procedimiento de siempre, se pueden hacer llegar, pero siempre con las máximas medidas de seguridad —corta Padreda sin dejar acabar al inspector García.

	Ya de vuelta conduce la cabo Gavilán, le hubiera gustado que le acompañara hoy el sargento Frías ya que tiene muy buena química con él, pero le ha parecido divertida la situación surrealista de los dos inspectores en el edificio de la Policía Científica.

	El inspector García observa el tráfico de coches que van por la autopista, su pensamiento se evade por momentos mientras sigue dando caladas a su pipa.

	 


Capítulo 15

	Lunes 25 de junio al mediodía

	 

	Darío se ha despedido del sargento Frías en la parada del metro de Santa Coloma de Gramenet. Son algo más de la una del mediodía, Manuel Gutiérrez no ha desvelado apenas nada del principio de la investigación del caso, que cualquier detective anhelaría.

	Con paso firme se dirige al portal de su casa en la calle San Carlos. Mientras camina por la acera sorteando a la gente que se va encontrando por el camino con paso más lento que él, solo se le aparece en el pensamiento la figura de Lara. Supone que se habrá quedado viendo la televisión, o leyendo algún libro, seguro, eso es lo que ha debido hacer, piensa Darío para sus adentros. 

	Pero cuando va llegando al portal divisa a varios vecinos reunidos en la portería, enojados, sorprendidos, agitando los brazos y con rostro de preocupación cuando lo ven llegar.

	—¡Darío por el amor de Dios! Pensábamos que no llegabas, creemos que tienes una okupa en el piso, íbamos a llamar a la policía, pero hemos decidido esperar, hay una chica, la música a todo trapo y luego unas maneras de responder...—atropelladamente Julián el vecino de rellano de Darío explica lo sucedido esta mañana.

	El bloque tiene pocos vecinos, y solo dos por rellano, la gran mayoría son personas mayores como Julián de toda la vida que a la menor señal de alarma da la voz en alto como lo está haciendo ahora y menos mal.

	A Darío le cuesta procesar, aparte de Julián hay dos jubilados más, Felisa y Celia que venían de comprar de la plaza y se han parado a hablar con Julián, asintiendo con la cabeza a sus argumentaciones y a la vez negando cuando se dirigen a Darío.

	Darío no acaba de procesar en su superordenador mental lo que está ocurriendo, piensa que se fue con todo atado y ahora mismo solo ve caos.

	—¿Música a todo volumen, quieres decir? —dirigiéndose a Julián.

	—¡Parecía que se iba a caer el bloque! Y luego cuando ha abierto la puerta...

	—Pero ¿ha hablado contigo? —pregunta Darío sorprendido.

	—Si a gritar, faltar el respeto e insultar le llamas hablar... —dice Julián extendiendo los brazos resignado y enfadado a la vez.

	—¿Vas a llamar a la policía? O tal vez sería mejor que llames a un cerrajero o tires la puerta abajo...—Felisa da todas las opciones posibles —porque ya sabes cuando esta gente se mete en los pisos luego tardas dos años en sacarlos como se vaya por la vía legal.

	—Mi sobrino me ha hablado de una empresa que se encarga de desalojar a esta gentuza... —interviene Celia, la otra vecina.

	—Nooo, no, no es nada de eso —aclara Darío. —Es un familiar que ha venido a pasar unos días a casa.

	—Tú nunca nos has hablado nada de familia y menos de una...

	—Está bien, no os preocupéis, ahora subo y aclaro lo que ha pasado...

	—¿Aclaras lo que ha pasado? Si el primer día se ha comportado así, ¿qué nos espera los próximos días, fiestas, borracheras? —dice enojado Julián.

	Pero Darío ya no escucha a sus vecinos, se ha metido en el ascensor y solo piensa en qué panorama se va a encontrar cuando abra la puerta de casa.

	Cuando llega al rellano de su piso se hace un silencio sepulcral, se iba imaginando el espectáculo que relataba Julián, pero aún no ha abierto la puerta de casa. Saca las llaves y empuja la puerta y lo primero que recibe es un saludo de Lara y un exquisito olor a comida.

	—¡Hola, Darío! —se acerca Lara y besa la mejilla de su tío—. Como no dijiste nada para comer he pensado en hacer un poco de Mastercheff y he preparado unas albóndigas a la jardinera, ¡receta de mi abuela! y como he visto que tenías de todo... —dice Lara emocionada.

	—Lara verás, me comenta un vecino, ¿has puesto la música alta? —Darío no sabe por dónde empezar.

	—Ah, es eso… se ha puesto como un energúmeno aporreando la puerta y casi la tira abajo.

	—Pero ¿has abierto, Lara? —pregunta Darío.

	—Claro, le he dicho que no paraba...

	—No tenías que abrir Lara —dice Darío enojado, pero sin levantar la voz, difícil combinación.

	—Pero Darío, me ha llamado de todo y... —empieza a quebrarse la voz de Lara.

	—¿No habrán llamado por teléfono también? —pregunta Darío.

	—Ah sí, no sé qué de unos seguros, creo —dice Lara con desdén.

	—También te dije que no cogieras el teléfono, Lara —espeta Darío.

	—¿Ah, ¿no? —dice sorprendida Lara, bueno creo que no era importante porque quien quiera que fuera colgó rápido.

	Darío comienza a imaginarse la mañana en su casa mientras él ha estado ausente. Las dos órdenes que dio a Lara, no coger el teléfono ni abrir la puerta a nadie no las ha cumplido y luego por lo que parece ser ha tenido música para todo el vecindario. Y lo más impactante es que ella está como si no hubiese pasado nada, acaba de hacer albóndigas a la jardinera, receta de su abuela, y mira el móvil mientras Darío le habla con una sonrisa entre enigmática y cautivadora.

	—Venga que la comida ya está, la caliento y me cuentas cómo has pasado la mañana —dice Lara decidida.

	Darío está descolocado, desencajado, no sabe cómo decirle a Lara que esta situación que acaba de empezar no puede seguir así.

	—Lara verás...yo entiendo tu situación, pero mi vida está hecha de una manera—mira Darío a su sobrina, pero no convence.

	—Vamos a comer y me lo cuentas, Darío yo te escucho, pero venga vamos a la mesa.

	Darío acepta y se encuentra al momento con un suculento plato de albóndigas a la jardinera y comiendo con su sobrina Lara.

	—Lara, estoy trabajando en un caso importante, pero intentaré compaginarlo con tu atención, así que vamos a visitar a una psicóloga amiga mía para que te vea y valore cómo te encuentras.

	Lara cambia el semblante y se entristece por momentos, más que harta de médicos para la cabeza que solo hacen preguntas o quedarse en silencio esperando que ella les cuente su vida.

	—Está bien Darío, no volverá a suceder —dice Lara con gesto de súplica.

	—Ya, Lara, pero es que solo llevas dos días.

	Se quedan en el salón por unos segundos con un silencio incómodo, hasta que Darío con un gesto se acerca a la mesa para comer las albóndigas a la jardinera que ha preparado Lara.

	 


Capítulo 16

	Martes 26 de junio por la tarde

	 

	Los Mossos d´Esquadra gestionaron el año pasado, en 2017, unas cuatro mil denuncias por desapariciones, la mayoría ocurridas en la zona metropolitana de Barcelona y en el noventa y cuatro por ciento de los casos la resolución se produjo antes de un mes.

	Las principales quejas que han solicitado familiares y asociaciones de desaparecidos ante la falta de respuesta o falta de celeridad en el tiempo de búsqueda, se han centrado en la falta de coordinación policial, la no recogida de la denuncia por desaparición o esperar un tiempo indebido para esta recogida, la falta de información sobre las gestiones e investigaciones realizadas por parte de la policía, la inexistencia de un número en la base de datos de desaparecidos o la falta de cotejo entre los cadáveres sin identificar y las personas desaparecidas.

	Gabriel Ríos, agente de la unidad de desaparecidos de los Mossos d´Esquadra en turno de tarde, con una denuncia por desaparición encima de la mesa, interpuesta el domingo por la noche en una comisaría de Hospitalet del Llobregat, en el barrio de la Florida, coteja a la perfección con la fotografía tomada en el imelec, el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Barcelona. Cruel paradoja, ya que este instituto está situado en el mismo pueblo donde se hizo la denuncia y aunque la búsqueda del desaparecido empezó solamente hace día y medio, al final estaba a no muchos metros de su domicilio. Pero sin vida.

	—Sí, lo acabo de encontrar, a no ser que tenga un hermano gemelo es él —explica Gabriel Ríos a la comisaría de Santa Coloma de Gramenet, concretamente al inspector García.

	—De acuerdo, avisaremos a los padres para el reconocimiento del cuerpo. Mandaremos dos agentes que los acompañen al depósito de cadáveres —dice el inspector García.

	Sabe que es una de las acciones policiales más traumáticas, pero respira un poco más tranquilo al saber que ya tienen algo muy importante en el caso. Podrá ante el intendente Rull presentar avances, ya que desde la cúpula policial se empezaba a tensarla cuerda por no tener nada en estos dos días escasos de investigación.

	La agente Sandra y el agente Sebas se presentan en casa de la familia Castillo, tras la llamada de rigor y dando el más que posible pésame, antes tienen que ver el cadáver, pero todo apunta a que es su hijo.

	De camino al depósito en el coche policial la madre está deshecha en un llanto continúo y el padre está como fuera de sí.

	—No puede ser —repiten los dos casi al unísono —si nos dijo que iba a casa de unos amigos —dice la madre entre llantos y abrazada a su marido en el asiento de atrás del Seat León Policial.

	Al llegar al Instituto de Medicina Forense, son conducidos por los pasillos por un técnico del depósito. Cuando entran en la sala la madre contiene el llanto que ha perdurado todo el camino, como si albergara ahora que ha llegado al final del trayecto una mínima esperanza de que el que está en esos fríos cajones metálicos sea su hijo.

	El técnico forense abre uno de esos cajones y extrae una especie de camilla con un cuerpo tapado con una sábana. Al destaparlo solo se escucha un sonido en la sala del depósito.

	—¡Noooo! ¡Carlos! ¡Hijo mío! —grita la madre abalanzándose sobre el cuerpo de su hijo, mientras su marido rompe a llorar y se abraza a su mujer.

	Los agentes Sandra y Sebas se miran y bajan la vista en señal de duelo, es posiblemente la parte más dura de ser policía y persona. Intentan consolar con algún acercamiento al matrimonio, pero es imposible, están rotos de dolor, y más cuando albergaban la esperanza de encontrarlo vivo desde que pusieron el domingo la denuncia.

	Carlos Castillo tenía dieciocho años y era hijo único, estudiante de primero de Historia en la Universidad de Barcelona, un hijo modélico según sus padres, la gran mayoría de las veces lo son. Su círculo de amistades se ceñía a la Universidad actualmente, aunque conservaba amigos de la infancia y del fútbol. Le gustaba salir de vez en cuando de noche como la gran mayoría de chicos y normalmente decía dónde iba, la noche del 23 de junio no lo dijo. No se sabe cómo apareció en Santa Coloma de Gramenet, asesinado, enterrado en un nicho y con una moneda en su garganta.

	Ya en la comisaría el inspector García recibe a los agentes, escucha como han actuado esta tarde y les indica que ya pueden hablar con los medios de comunicación en especial con “Ara Santako”, así que tienen que hablar con la cabo Gavilán que es la jefa de prensa y comenzar más interrogatorios en el círculo de Carlos Castillo.

	Por fin un nombre para el cuerpo, una identidad algo de donde poder empezar a tirar de la cuerda.

	—La cabo Gavilán no empieza hasta mañana a primera hora, ¿quiere que salga en titulares mañana mismo el nombre de Carlos Castillo? Lo digo porque el periódico empieza... —no termina de hablar la agente Sandra cuando el Inspector García responde.

	—Podemos esperar, cuando venga Gavilán, que sea lo primero que haga, que “Ara Santako” haga una edición especial o lo que sea —García enciende su pipa, este tabaco le sabe mejor.

	Llevan algunas horas en redacción y el titular de hoy de “Ara Santako” ya ha salido, cuando Tania Navarro recibe la llamada de la cabo Gavilán. Le dice que mire su bandeja de entrada de hotmail.

	Una foto de las que se colgaron por la desaparición en el barrio de la Florida aparece en el archivo adjunto en el que se lee

	Se identifica a Carlos Castillo de 18 años como la víctima del asesinato del pueblo íbero del Puig Castellar.

	 


Capítulo 17

	Miércoles 27 de junio por la mañana

	Universidad de Barcelona. Facultad de Historia

	 

	A Darío no le es ajeno pasear por el campus de la Universidad de Barcelona, se maneja bien entre las calles que bordean los edificios de la mayor sede del conocimiento de la ciudad condal. Lara un poco más rezagada siempre con sus cascos, acompaña a Darío en una situación extraña, para los dos. Tras el espectáculo del vecindario, no ha querido dejarla sola otra vez en casa y tras la llamada de Roberto Frías en la cual le comunicaba que ya había sido identificado el cuerpo del poblado íbero y que debían de empezar a interrogar al círculo de amistades de Carlos Castillo, lo antes posible, Darío se aventuró a hacerlo por la mañana en la Facultad, en la cual, seguro que encontraría a sus profesores y difícilmente compañeros, pero si un listado para poder acceder a ellos.

	Con Lara se le antojaba más complicado tal vez, pero debía simplificar.

	Al llegar a la puerta de la  Facultad de Historia , se detiene Darío y Lara choca con la espalda de él, dando Darío un respingo a la vez que cierra los ojos.

	—¡Lara, por el amor de Dios! —exclama en voz baja Darío, como siempre combinación complicada, solo para expertos como él.

	—Lo siento Darío, este tema me mola mucho... —dice Lara mirando el edificio que tiene delante.

	—Lara, ahora entraremos en la Facultad y te quedarás en la biblioteca hasta que yo vuelva. Voy a estar un rato, así que escucha música, consulta libros, escribe, pero por favor no la líes —dice Darío mirando a los ojos de Lara con todo el convencimiento y aplomo que puede y sabe.

	—De acueeeerdooo —dice Lara con desdén mientras se saca los auriculares de los oídos.

	—¿Me has entendido, Lara? —pregunta Darío.

	—Sí, que no la líe, que no queme la biblioteca, que no cante en voz alta gol del Barça, que no pregunte al de al lado si tiene novia... —dice Lara soltando un suspiro.

	—A ver si es verdad y cuando vuelva está todo en orden y podemos tener una mañana en condiciones.

	Entran en la biblioteca y Lara se despide de Darío tirándole un beso. Cómo puede ser que cambie tanto su sobrina Lara. Descoloca con sus gestos su ordenado mundo, el cual tiene que reorganizar en segundos para seguir con sus quehaceres.

	Y el siguiente es ir a ver a sus profesores, tal vez el tutor sea la forma más rápida de acceder a Carlos Castillo.

	Darío se dirige a secretaría de la  Facultad de Historia  que está al final del pasillo de la biblioteca, donde ha dejado a Lara. En la ventanilla una mujer de mediana edad, con cara de pocos amigos está haciendo fotocopias. No hay nadie haciendo cola, han acabado los exámenes y posiblemente ya tengan las notas, solo los alumnos que tengan que repetir alguna asignatura o matricularse en algún curso de verano acuden a la Facultad en estas fechas.

	—Hola, ejem... ¿me podría decir dónde puedo encontrar?, ejem...soy detective privado y llevo el caso de Carlos Castillo y querría hablar con su tutor —dice por fin Darío más decidido.

	La secretaria se queda de piedra, la noticia ya ha corrido por la Facultad, pero no se esperaba a nadie que viniera a pedir información a un lugar en el que se imparten conocimientos y se forma a los estudiantes, nada relacionado según ella con violencia y menos asesinato. Pero reacciona amablemente.

	 —se llama Toni Guasch, su despacho está en el piso de arriba es la puerta seis A. Una tragedia, en los veinte años que trabajo aquí, no había escuchado nada igual. —Baja la cabeza dolida y sigue con su tarea en la fotocopiadora.

	El despacho del profesor Toni Guasch está cerrado. Darío teme que no esté y que no saque información del caso esta mañana, pero cuando se da la vuelta se encuentra a un hombre joven, de unos treinta años moreno, con tupé y grandes patillas que le da un aspecto entre Loquillo y Elvis Presley. El rey no ha muerto piensa Darío.

	—¿Necesita alguna cosa? —pregunta el profesor Guasch.

	—Me llamo Darío Núñez y soy Detective Privado, ejem...vengo...es por...llevo el caso de Carlos Castillo.

	—De acuerdo, adelante —el profesor abre la puerta y le indica a Darío que tome asiento.

	El despacho no es muy grande, pero es acogedor, una mesa, dos sillas, una estantería llena de libros y un par de diplomas colgados en la pared en los cuales reza la titulación de Licenciado en Historia por esta misma facultad.

	—Carlos era un alumno ejemplar, nunca tuve problemas con él y sus notas en este primer año sin ser brillantes, tampoco eran discretas, yo diría que notables —argumenta Toni Guasch con un tono de melancolía en su voz.

	—¿En qué asignaturas destacaba o cuáles eran las que más le gustaban? —pregunta Darío.

	—Estaba muy interesado en civilizaciones mesopotámicas y egipcias, aunque era un alumno que abarcaba muchos gustos diferentes.

	—¿Notó algún comportamiento extraño durante el curso, que le hiciera levantar alguna sospecha de que algo fuera mal, que estuviera enemistado con alguien o que simplemente notara usted algo raro? —pregunta Darío.

	—Como le digo, Carlos Castillo era un alumno ejemplar, no era de los que más destacaba, pero entregaba los trabajos a tiempo y no daba problemas en las clases, ya sabe de esos alumnos con preguntas impertinentes o que creen saberlo todo.

	—¿Con quién se relacionaba más, es decir quiénes eran sus mejores compañeros o amigos? —pregunta Darío.

	 —se llevaba bien con casi todos, pero en este año hizo especial afinidad con Xavi y con Nerea —comenta el profesor.

	—¿Sabe si los puedo encontrar en la Facultad algún día? O tal vez tenga que ir a sus domicilios—concluye Darío.

	—Xavi imposible, ha iniciado un curso de intercambio, Nerea está en un curso de verano sobre Historia de Roma que justamente empieza hoy.

	—¿Está aquí entonces, en la Facultad? —pregunta sorprendido Darío.

	—Sí, sí, sale en diez minutos —dice mirando el tutor Toni Guasch su reloj vintage de encima de la mesa.

	—Gracias, profesor —estrecha la mano Darío y sale del despacho, pero antes de atravesar la puerta Darío se gira y hace una última pregunta.

	—Por cierto, profesor, he venido para interrogar al círculo más próximo de Carlos Castillo, pero no podemos pasar por alto que se encontró su cuerpo en un asentamiento de un poblado íbero —se aventura a decir Darío—. ¿Ve alguna conexión de esta civilización con los gustos de Carlos Castillo?

	—Ninguna detective —ataja el tutor Toni Guasch—, pero si en algo puedo ser útil aquí me tiene.

	—Gracias de nuevo profesor —se despide, ahora sí, Darío.

	Faltan cinco minutos para que acabe la primera clase del curso Iniciación a la Historia de Roma, Darío espera en la puerta, impaciente, por lo que le ha contado el profesor Toni Guasch, por saber quién es y qué le va a contar Nerea sobre Carlos Castillo y fugazmente aparece un pensamiento de Lara en la biblioteca. Lo archiva. Necesita estar concentrado y que no se le escape ni el más mínimo detalle.

	Suena un timbre. Se abre la puerta y sale una estudiante que no repara en Darío.

	—¿Nerea? —pregunta atropelladamente.

	—Está allí hablando con la profesora —responde la estudiante que marcha con un dossier de Roma bajo el brazo.

	Darío espera. Ve pasar a todos los estudiantes del curso de verano por la puerta. Menos Nerea. Tiene una corazonada, cree saber o tal vez sentir que Nerea sabe algo que puede llevarle más allá de lo poco que tiene del caso. Poco. Nada. Pero Nerea sabe algo.

	Deja de hablar con la profesora, es la última en salir de la clase. La aborda, aparatosamente. En su estilo con las mujeres.

	—Hola, me llamo Darío Núñez y soy detective no te asustes, por favor —dice Darío viendo la cara y el paso atrás que hace Nerea.

	—No tengo nada que ver, yo estoy todavía... —Nerea parece aturdida, pero le indica un lugar más cómodo para hablar.

	Darío se acerca un poco más a Nerea y deja que se explique.

	—Carlos, yo y Xavi hicimos amistad en este, nuestro primer año de Facultad. Carlos era muy buen chico, aun no comprendo...—Nerea parece que va a llorar, pero se contiene y sigue hablando, está muy entera para ser tan reciente la muerte de su compañero.

	—¿Notaste algún comportamiento extraño o alguna enemistad en Carlos en este tiempo? —pregunta Darío.

	—La verdad es que no, nos veíamos en clase y comenzamos a salir los tres primero nosotros solos y luego se unió alguna amistad de Carlos y de Xavi. Siempre como amigos, cine, algún concierto... —explica Nerea.

	—¿Fiestas nocturnas? —pregunta Darío.

	—Alguna esporádica, pero nada raro, no le gustaba beber, ni bailar al contrario que Xavi que es un fiestero—sonríe Nerea al mencionar al compañero que está de intercambio como mencionó el profesor Toni Guasch.

	—Está bien, si recuerdas algo que te sea relevante, aquí te dejo mi tarjeta. —Extiende Darío una de ellas—. Gracias de todos modos.

	Darío se da la vuelta, cuando oye a Nerea decir.

	—Las últimas semanas estaba un poco raro, miraba mucho el móvil, cuando nos juntamos después de las notas, a tomar algo, yo le pregunté qué pasaba y él solo me decía que nada, que estaba todo bien —comenta Nerea.

	Darío asiente.

	—Gracias Nerea, otra vez —se despide definitivamente Darío.

	Él lo sabía había tenido ese presentimiento con Nerea de que algo sabía y aunque no era mucho, suficiente para reunirse con el sargento Frías y ver si pudieran buscar en alguna cuenta de Internet que tuviera Carlos Castillo y ver el historial.

	Se acerca a la biblioteca, ha dejado a Lara un buen rato sola, y apenas ha tenido un pensamiento fugaz de ella, pero recuerda que así vino del interrogatorio de Manuel Gutiérrez, el presidente de la asociación íbera, y encontró el vecindario revuelto.

	La biblioteca, está en silencio, buena señal, no hay libros por el suelo y los alumnos que están estudiando están todos concentrados en sus mesas.

	Darío se acerca a Lara que no lo ha visto entrar.

	—Lara, nos vamos —dice Darío en un susurro y con una sonrisa.

	Lara se quita un casco y deja ver a Darío, que en el móvil está viendo videos del Barça.

	—Ya era hora, esto es un cementerio si no fuera por el invento del de la manzana mordida —señala su Iphone y se levanta de la silla.

	Cuando van de camino a la salida se cruzan con un bibliotecario arrastrando un carro de libros, Lara siente que lo conoce, pero no sabe de dónde y un escalofrío recorre su cuerpo.

	Entonces el encargado de la biblioteca para a Darío y le dice.

	—La próxima vez que cante los goles de Messi que sea en el campo —dirigiéndose a Lara.

	Darío cierra los ojos y suspira, mientras Lara se vuelve a colocar los cascos preguntándose de qué conoce al bibliotecario.

	 


Capítulo 18

	Miércoles 27 de junio por la tarde

	 

	Lara Pérez-Méndez ha estado en más consultas a parte de la de Ana Rey. Se percibe nada más entrar y ver que lo primero que hace es mirar los títulos que tiene colgados en el despacho. Lo hace con una media sonrisa, como comparando otros que haya visto. Pero algo en su mirada, en su manera de sentarse, hace pensar a Ana Rey que más que un caso difícil va a ser un caso especial, de esos que aparte de ofrecer la ayuda psicológica al paciente, son ellos los que aportan también, en los que el profesional crece, en los que se fragua una casi amistad, aunque al principio no lo pareciera lo más mínimo.

	—¿Licenciada en la UOC? ¿Qué te dieron el título en una tómbola? —pregunta Lara con sarcasmo.

	—¡Lara! —exclama Darío, cerrando los ojos y asiendo a Lara del brazo con fuerza.

	—Tranquilo Darío, tomad asiento por favor —invita Ana Rey, indicando las dos sillas que tiene delante de la mesa.

	—Me licencié en la Universidad Abierta de Cataluña, a distancia, con buenas notas y tiempo suficiente para compaginar un trabajo y poder ahorrar algo de dinero y pagar la entrada del local donde ejerzo la profesión de mis sueños: ayudar a personas que tienen dificultades, conscientes o inconscientes, del problema que sufren, como la gran mayoría y como es en el caso de ti, Lara.

	—Hemos traído, bueno, ejem...Lara trae unos informes ¿verdad, Lara? Expedientes de la Seguridad Social, de otras clínicas privadas.

	Lara, de mala gana, abre su bolso imitación barata de Donna Karan y saca unas hojas dobladas que provocan en Darío un gesto entre la indigestión de comida mexicana y el de un balonazo en la cara en un día de invierno.

	—¿Qué pasa? Aquí está más o menos todo, están las pastis que me tomo ahora. —Entrega una hoja que parece la receta del médico—. Las consultas del loquero aquel del pelo blanco, ¡ay! si tu no lo conoces Darío, menos mal, un poco más y me entierra con su psicoanálisis de mierda —espeta con contundencia Lara.

	—¡Por favor Lara, un poco de educación y respeto, estamos en la consulta de una profesional! —dice casi cabreado Darío.

	—Tranquilos no pasa nada, estoy acostumbrada, es el primer encuentro, es normal —dice sosegada Ana Rey.

	—¿Le has dado el informe que me dijiste del ingreso? —pregunta Darío y parece que remueve algo muy interno y sensible en Lara a juzgar por su expresión.

	—¡Si, este es! —y saca una hoja que parece más una pelota de papel que un informe o parte de él.

	—¡Lara! —vuelve a exclamar Darío como si hubiera fallado un gol a puerta vacía.

	—Es el ingreso de Torripeich, fueron pocos días, pero vamos yo no vuelvo allí ni loca...quiero decir que no vuelvo en la vida —dice Lara sonriendo y haciendo un repaso visual otra vez del despacho.

	—Es el ingreso en el Centro de Salud Mental de Torribera, de hace año y medio, pude leer el informe en casa antes de que... —no acaba Darío.

	—De que se convierta en el papel de piedra, papel, tijeras—bromea Ana Rey mirando a Lara.

	—Joder, ni que fuera el manuscrito de la Sábana Santa —dice Lara.

	Darío niega con la cabeza y pasa a explicar a Ana Rey un poco más detallado el porqué de la consulta.

	—Mi sobrina lleva cuatro días en mi casa, se puede decir que ha abandonado su hogar, donde vive con mi madre y mi hermana.

	Lara ha cambiado el semblante al escuchar nombrar a su madre.

	—Mi madre no vive en casa, está ingresada y no...

	Ana Rey no interviene deja escuchar el diálogo entre Darío y Lara, pero ésta se desmorona y comienza a llorar.

	—Tranquila Lara es normal, son muchas emociones juntas en la primera sesión —explica Ana Rey

	—¡Tranquila! ¿Cuántas más sesiones y pastillas necesitáis para que esté tranquila? ¡Estoy harta! Darío, mi madre, tu hermana, pasa cuatro meses ingresada en la clínica por depresiones, ya sabes a que es debido ¿verdad? Y yo vivo con mi abuela y pasamos con su pensión y la ayuda que le dan a mi madre, lo he contado en todas las consultas en las que he estado —explica Lara sollozando.

	—Lara, ya sé lo de tu madre, pero es que no puedes instalarte en mi casa...yo —Darío no sabe cómo acabar la frase, siente vergüenza por no saber cómo ayudar a su sobrina y haberla puesto en un aprieto llevándola a otra consulta, pero los episodios de estos días lo han precipitado.

	—Yo te puedo ayudar Darío, en esos casos en los que trabajas, mientras yo me busco un trabajo y un piso de alquiler —dice Lara convencida.

	Darío abre los ojos todo lo que puede ante Ana Rey que no ha parado de tomar nota de la conversación que están teniendo tío y sobrina.

	—Vamos a hacer una cosa si os parece. Comenzamos a hacer el historial, para yo poder trabajar, consulto todas las hojas que me habéis traído, y decidimos una línea a seguir si te parece u os parece.

	Lara mira el suelo, mira sus deportivas Converse, rozándose una con otra como si de un juego se tratara. Es otra vez empezar a explicar su vida, sus dieciocho años, su infancia, sus padres, sus amigos, el colegio y los fracasos en las notas, sus novios o los que ella cree que fueron y toda su vida de nuevo. Pero algo hay en esta psicóloga, en Ana Rey que le gusta, que le remueve por dentro, no sabe si es su tono de voz, si es la mirada o tal vez simplemente si ha llegado el momento de que el puzzle de su vida deba completarse y eso la reconforta, un poco, más que eso, pero no lo expresa abiertamente. Es Lara.

	—No sé, me lo pienso. No hay que pagar nada en la primera consulta ¿No? —dice Lara experimentada en estos lances.

	—No, por supuesto, la primera consulta no tiene coste. Cuando acabemos la historia clínica, como ya os he dicho te lo piensas y ya me dices—explica Ana Rey.

	Darío asiente. Lara sigue observando el despacho, un jarrón con una planta aquí, un cuadro de un paisaje muy bonito de una casa al lado del mar, al lado de los títulos, un aparato de aire acondicionado, un Apple sobre la mesa, todo muy bien ordenado. En el fondo se siente cómoda.

	—Ya veremos, puedes comenzar a hacer las preguntas de la historia —dice Lara con desdén.

	Al acabar la sesión y ser la última de la tarde, Ana Rey se queda repasando la historia clínica de Lara Pérez-Méndez, junto con los informes que ha aportado esta tarde. Ha visto que toma Haloperidol y Fluoxetina que estuvo ingresada en el Centro de Salud Mental de Torribera catorce días y que tiene un diagnóstico unificado de Trastorno límite de la personalidad, también llamado Borderline. Pero a Ana Rey no le gustan las etiquetas, estigmatizan y encasillan. Es por eso por lo que prefiere el trato personal. Es por eso por lo que esta tarde ha visitado y conocido a Lara Pérez-Méndez.

	 


Capítulo 19

	Tarde del miércoles 27 junio

	 

	El piso es distinto. El tablero es distinto. Los participantes del juego también son distintos. El administrador no lo es. Tampoco cambia el sistema de anonimato para pasar desapercibidos. Los cinco integrantes del juego llevan sudaderas o chaquetas con capuchas, todas colocadas en sus respectivas cabezas, al igual que gafas de sol y una braga que cubre sus rostros. 

	Las persianas del salón vuelven a estar cerradas, al igual que la puerta. La luz es más potente que la del primer piso. No se puede fumar ni beber. Simplemente toda la atención debe estar centrada en el tablero. Y de momento el administrador del juego lo consigue. No quiere que haya otro jugador impertinente como la vez anterior que se quisiera marchar antes de tiempo y le hiciera perder los nervios.

	Esta vez no ha querido dejar pasar tanto tiempo entre la partida y el alcance del objetivo de esta. La otra vez tardó bastante tiempo en captar a los integrantes del juego y desde la primera partida a la fiesta de la Ofrenda de las Primicias de San Juan pasó un mes. Esta vez le ha costado menos reunir a cinco participantes, ya los tenía escogidos hace unos días y quiere llegar a la conclusión del juego pronto. El sábado por la noche. En la anterior partida tuvo éxito. Un éxito rotundo.

	El administrador mira a los cinco integrantes del juego, está sentado presidiendo la mesa, como si de un profesor se tratase explicando la lección a sus alumnos.

	Indica con un gesto señalando con la mano a uno de ellos que tire los dados. Él es el que mueve las fichas, hace las preguntas y les explica esbozos de historia de los íberos. Los cinco jugadores son estudiantes de Universidad, pero no necesariamente de Historia. En el foro donde han sido redirigidos a sabiendas de sus intereses por esta temática se les ha insinuado que aprenderán cosas interesantes mientras se divierten y que al finalizar el juego podrán in situ experimentar lo jugado y lo aprendido. Algo apetecible. Algo atrayente. Algo peligroso.

	La Deep Web sigue dando el anonimato requerido para que el juego y los integrantes sigan casi invisibles a todo el que se conecta a la red.

	Llevan más de una hora jugando y algunos de los jugadores se sienten cansados y uno de ellos pregunta que si puede usar el servicio y recibe la negativa del administrador del juego y ante la reiteración de uno de ellos, advierte que están en la parte final del juego y que no deben desconcentrarse, ante el fastidio del jugador que no se aguanta más.

	El administrador intenta no mostrar su nerviosismo, pero es palpable en el sudor de sus manos y en el tono de voz cada vez menos sosegado y en su discurso cuando explica más atropellado. Sabe que está llegando a la parte más importante del juego. Cuando tenga que explicar qué actividad deberán realizar en el exterior. 

	Mira a los integrantes, todos mantienen el anonimato, pero los conoce a todos. Sexo, color del pelo, altura, estudios que realiza, amistades. No se le escapa ningún detalle.

	Por fin, una jugadora llega con su ficha a una ermita del tablero. Ha respondido a casi todas las preguntas del juego y ha atendido las explicaciones sobre íberos que ha dado el administrador con especial atención. 

	A él le atrae especialmente esta jugadora y eso lo hace saber con elogios al haber ganado la partida.

	—Bien, ahora escuchad con atención. El sábado por la noche culminaremos el juego con una visita a la ermita de Sant Onofre. No es un edificio de cultura íbera, pero está en un enclave que sí lo es. Allí finalizaremos el juego con una ofrenda a la Diosa Deméter.

	Alguno de los integrantes sabe qué hace unos días encontraron un cuerpo en el asentamiento íbero del Puig Castellar, pero no lo relacionan, a parte les da morbo, si han llegado hasta aquí, por qué no seguir más.

	El administrador sabe también que ha pasado menos de una semana desde el asesinato cometido en asentamiento íbero con la realización de la nueva partida, pero la policía no tiene nada que se relacione.

	Fijan un lugar para quedar y una hora. Será por la noche y tendrán que ascender por la montaña.

	—Las ermitas suelen estar cerradas ¿cómo lo vamos a hacer para entrar? —pregunta un jugador un poco apurado.

	—Vosotros no os preocupéis de nada. Solo tenéis que asistir y acabar de pasar un buen rato aprendiendo cultura mientras os divertís. Eso en la Facultad no os lo enseñan ¿a qué no? —pregunta dirigiéndose a la ganadora del juego que como hipnotizada asiente con la cabeza.

	Se levantan uno por uno y empiezan a dejar el piso por turnos. Al final se queda el administrador y la ganadora del juego indicándole el que le ayudará a recoger el tablero.

	—Ya verás cómo pasamos uno de los mejores momentos que se puede hacer entre amigos—miente el administrador sabiendo que de amigos tienen poco.

	Ella entre excitada y temerosa vuelve a asentir y además le dice.

	—¿El premio que se prometía en el juego? —pregunta

	—Lo tendrás el sábado, es una sorpresa —dice el administrador.

	Ella lo mira, en verdad no ha parado de mirarle en toda la tarde a él y a su sudadera del Barça.

	 


Capítulo 20 

	Miércoles 27 de junio por la noche

	 

	Lara duerme en el sofá, el cual lo ha hecho como cama propia. Y con mucho gusto. Ha sido un día intenso. Primero en la Universidad, acompañando a Darío en el interrogatorio de los profesores, que, aunque se quedó en la biblioteca se sintió como una más de la investigación. Luego esa imagen del bibliotecario que no se le quitaba de la cabeza en todo el día. ¿Quién podría ser? Le daba vueltas y vueltas, hasta que fueron por la tarde a la visita de la psicóloga. Otra más a unirse a la larga lista de comeollas como a ella gustaba llamar, pero en Ana Rey había algo diferente, aunque no quiso mostrar ni un leve gesto de condescendencia o atención en la hora que duró la consulta, notó que había algo diferente, algo que le gustó y eso le dio un aliento de esperanza en el caos en el que se encontraba siempre su vida y nadie era capaz de lanzar la cuerda como era debido. Con ese pensamiento, con el de Ana Rey y su consulta ordenada y también con el del bibliotecario que se colaba en su pensamiento sin saber bien de quién se trataba Lara se durmió.

	Darío miró a Lara con gesto como siempre de cariño y preocupación. Se había sentido ridículo al haber explicado en consulta, que no se podía quedar en casa, que tenía un trabajo, una vida, pero se había sentido mal.

	Se marchó al despacho, encendió la luz de la lámpara de la mesa y se sentó en la silla. Se quitó las gafas y se frotó la frente. 

	Su vida había cambiado en cuestión de horas. Primero con la irrupción de Lara en el portal de su casa, diciéndole si podía quedarse algunos días en su casa, pero sin saber que significaba algunos. Y luego el caso del asesinato del poblado íbero, que el sargento Roberto Frías había confiado en que él podría colaborar con la policía, siendo un caso que se podía convertir en mediático en una ciudad como Santa Coloma de Gramenet acostumbrada a sucesos, pero no de esta magnitud.

	Darío enciende el móvil. No tiene sueño y eso que el día ha sido frenético también para él, acostumbrado más a faena de despacho. Se va a la galería de imágenes y mira las últimas tomadas. Son las de la noche de la cena de compañeros de detectives. En ellas se ve una del grupo tomada a principio de la cena, hecha por uno de los camareros, otra de Oscar pasando los brazos por Diana y Sara, Darío menea la cabeza y sonríe, otra de Sergei bebiendo la jarra de cerveza como un bávaro, otra de Diana y Sara riendo y otra de Sara y de él. Se detiene en esta foto. Mira a Sara y piensa en lo que le dijo Diana cuando se marchaban ya para casa. Eso de que le tire los trastos y la respuesta de él que seguro que ella estaba por Sergei.

	Darío mira la foto, mira a Sara, sus rasgos asiáticos, su camisa con un botón desabrochado que invita a mirar un poco más, su sonrisa sexy y picarona hace que Darío tenga una erección, le late el corazón empieza a sudar, se pone nervioso, se levanta para cerrar la puerta del despacho que había dejado entreabierta, cuando escucha.

	—¡Darío! —es la voz de Lara en un semi grito.

	—¡Lara! —Corre Darío dejando el móvil con la foto de Sara y de él en la pantalla.

	—¡Darío! —dice Lara sentada en el sofá y llorando.

	—No pasa nada Lara, tranquila, estoy aquí —calma Darío—. Has tenido una pesadilla, es normal has recordado esta tarde cosas...

	—No, no era eso —dice Lara.

	—Entonces algo que no tenía que ver, bueno estás muy nerviosa es normal...

	—No, estaba en la biblioteca, pero no la de esta mañana y había sangre por el suelo, joder ¿por qué tengo que soñar estas cosas? —dice Lara más calmada.

	—¿Se te ha ido el sueño? —pregunta Darío.

	—La verdad es que sí, me apetece quedarme un momento así Darío —dice Lara.

	A Darío le gusta que le nombre, aún sin haber tenido una relación continúa en la familia siempre se preocupó por ella y le gustaba cuando de pequeños jugaban, hasta que sucedieron los acontecimientos familiares y él se despegó de la familia. Pero Darío se ha dado cuenta que quiere a Lara, aunque sea una incoherencia para él unir en convivencia sus vidas, sabe y siente que no puede dejarla sola, que debe cuidarla.

	—¿Quieres un vaso de leche? —pregunta sonriendo Darío.

	—Vale, con galletas —responde al momento Lara.

	Allí se quedan los dos en el salón, entrada ya la madrugada del jueves, bebiendo un vaso de leche con galletas y él un té al limón, como dos extraños que se conocen más de lo que creen.

	—¿Has podido sacar algo en claro esta mañana? —pregunta Lara mientras moja las galletas en el vaso de leche.

	—Bueno, no mucho, la verdad es que Carlos Castillo era un chico muy discreto, tengo algunas vías por donde seguir, pero de momento no hay mucha cosa —dice Darío.

	—Normalmente las personas que aparentan vidas muy correctas son las que tienen vidas paralelas en las que donde realmente se sienten ellos mismos, no sé si me explico —dice Lara con el bigote blanco.

	—Sí, claro, pero de momento no tenemos nada...

	—Quiero decir que siempre hay un lugar por donde uno es lo que en su vida no es, a lo mejor Carlos Castillo no era tan bueno o correcto como pretendía hacer ver a sus padres o entorno, quizá había un mundo no sé en internet donde...

	—Ya Lara, eso ya es tarea de la policía y mía si siguen confiando en mi para resolverlo —ataja Darío.

	—Bueno, bueno señor detective, que yo también he visto muchos capítulos de CSI y Mentes criminales —dice Lara sonriendo, pero seria.

	—Bueno y con la psicóloga Ana Rey qué vamos a hacer, sigues supongo —cambia de tema Darío.

	—Claro, claro si seguiremos, quiero decir seguiré —dice Lara apurando el vaso de leche y mirando al techo.

	—¿Te ha gustado por lo menos la primera sesión? —pregunta Darío.

	—Pssshh, bueno otra loquera más, están cortados todos y todas por el mismo patrón. Le daremos un margen de confianza. Me ha gustado ese cuadro que tiene colgado en el despacho.

	—A mí me ha parecido una buena profesional, y a parte viene recomendada por dos conocidos...

	—No, si ya. Si no le quitabas el ojo de encima Darío, que eso es otra, tu con las pibas ¿cómo vas?, porque al estar yo aquí ahora ya sabes, yo soy discreta pero tu creo que te cortarías un poco y claro...

	—¡Lara! Yo estoy centrado en mi trabajo y no hay pibas, quiero decir chinas ay chicas...

	A Lara se le escapa una carcajada ante el desatino de palabras de Darío al verse obligado a hablar de mujeres.

	—Me parece que tú y yo tenemos que hablar de chicas en algún momento Darío —dice Lara divertida—. Que en ese tema domino que flipas —sigue diciendo Lara, riendo.

	—Bueno Lara, ya está bien, a dormir, venga, que mañana es día de trabajo. ¡Ah! y las sesiones de la psicóloga las pago yo, Lara —ataja Darío con tono paternal.

	Lara se gira en el sofá y se tapa con la manta y se dice a si misma que esta nueva situación le gusta mucho. Mucho.

	 


Capítulo 21 

	Hace diez años aproximadamente

	Casa de los padres de Lara

	 

	La puerta de casa se cierra con un portazo. Lara tiene ocho años, pero ya sabe lo que va a pasar cuando escucha ese estridente sonido. No espera a verlo ni a presenciar in situ otro episodio en el comedor. Así que se va a su habitación corriendo, con su Nancy patinadora en brazos, abre la puerta, se mete en su guarida, como a ella le gusta llamarla, mientras escucha el primer grito y cierra la puerta.

	—¡Por Dios, ya estás otra vez! —oye gritar a su madre.

	—¡Déjame en paz y empieza a preparar la cena—escucha vociferar a su padre con ese tono que tan poco le gusta!

	—¡Pero mírate, has vuelto a beber, y.… ¿no habrás...echado a la máquina? —dice su madre con tono cada vez más triste.

	—¡Calla! Y prepárame la cena ¿Y Lara? —pregunta su padre con voz amenazante.

	—Deja a la niña, no le gusta verte así, ya lo sabes —ataja su madre todo lo que buenamente puede, pero ve que su marido la aparta y se dirige a la habitación de Lara.

	—¡Lara! ¡Lara! ¿no quieres ver a papá? —lanza el padre con una evidente respuesta.

	Lara está sentada en el suelo, con la espalda pegada en la puerta haciendo de barrera humana con toda la fuerza que una niña de ocho años puede hacer, mientras peina a su Nancy patinadora y tararea en silencio Baby one more time de Brithney Spears, pero se pone nerviosa y se equivoca en la letra cuando su padre empieza a tirar de la maneta para abrir la puerta.

	—¡Qué dejes a la niña, te estoy diciendo! —escucha Lara decir a su madre gritando.

	—¡Que me dejes bruja! —espeta el padre gritando también.

	—No has traído el dinero de la semana ¿te lo has gastado en las tragaperras otra vez, ¿verdad? —pregunta su madre sollozando.

	—¡Lara! Te traigo una muñeca nueva y así tiras ese trapo que tienes —dice el padre despectivamente.

	Lara aprieta la muñeca contra su pecho. Ha comenzado a llorar, en silencio, como si su padre no supiera que está en la habitación.

	—¡Haz el favor de ir al comedor por favor, Fermín y me explicas donde está la semanada! No vamos a tener para pagar el alquiler, ni incluso para comer —dice su madre con voz quebrada.

	—Lara sabe que cuando su madre nombra que no hay dinero para comer, tampoco lo hay para juguetes o incluso golosinas y sabe perfectamente que su padre no trae una muñeca nueva. No es la primera vez. Espera que sea la última. 

	Luego ya sabe lo que pasa, su madre se pasa días cuando su padre está fuera trabajando, llorando y muy triste y a veces no puede ir a trabajar a las casas y eso pone también a Lara triste. Quiere ver a su madre feliz. Pero hace tiempo que no se acuerda de cuando fue esa última vez.

	La madre ha tirado del brazo de Fermín y lo arrastra hacia el comedor. Huele a alcohol, tabaco y tiene la cara desencajada. Ha jugado a las máquinas tragaperras y se ha gastado toda la semanada que gana esporádicamente trabajando de barrendero del ayuntamiento cuando lo contratan por temporadas en una tarde. No tendrán para el alquiler, pero lo peor es que Fermín no reconoce nada de su adicción al juego y el alcohol y tal vez a algo más.

	—¿No estás trabajando tú? Pues paga tú el puto alquiler —dice despectivamente Fermín—. ¡Lara! —exclama su padre sentado en el sofá—. Mira que muñeca tengo para ti —dice Fermín riendo.

	—Estás como una cuba, mañana no vas a poder ir a trabajar y… —no acaba la frase cuando Fermín se levanta y zarandea a María, la madre de Lara tirándola al suelo y rompiendo el cristal de la mesa auxiliar.

	Pero Fermín no escucha el ruido estridente de los cristales rotos. Lara sí y se levanta de la puerta, sabiendo que ya no tiene esa barrera puesta entre el ogro de su padre y ella y se mete debajo de la cama. Un escondite fácil. Un escondite momentáneo.

	Pero María se ha levantado y con el brazo ensangrentado agarra a Fermín deteniéndole para que no avance hacia el dormitorio de Lara por el minúsculo piso, donde pisadas y gritos se fusionan en el audio perfecto de una película de terror. De esas que su madre no le deja ver. De esas que Lara imagina como reales. Como lo que está sucediendo ahora mismo en su casa.

	—¡Lara! Abre la puerta —escucha por enésima vez a su padre, mientras escucha a su madre forcejear con él y decirle que pare.

	—¡Voy a llamar a la policía! —exclama su madre.

	—¿Que vas a llamar a quién? —y Lara escucha un sonido como una palmada y silencio. 

	Lara abre los ojos, su madre está llorando y la puerta se acaba de abrir y Lara ve por debajo de su escondite las botas de trabajo de su padre y parte del pantalón fluorescente.

	—Lara —dice una voz calmada de Fermín—. Venga sal, que tengo una muñeca nueva para ti.

	Entonces Lara sale de debajo de la cama y sorprende a su padre que con pocos reflejos es superado por una Lara que sin soltar a su Nancy atraviesa su habitación como si fueran los últimos metros de una carrera de atletismo y al salir ve a su madre en el suelo con sangre en el brazo y en la cara. Pero a María le da tiempo a indicarle.

	—¡Pica a Remedios, la vecina de abajo y dile que Fermín ha vuelto otra vez a…! —no acaba la frase María cuando Fermín ha vuelto al pasillo.

	Lara corre por el comedor mientras escucha su nombre, los gritos de su madre y las pisadas torpes de su padre.

	Abre la puerta y llega al rellano donde coge una bocanada de aire, debe bajar quince escalones y llamar al timbre de Remedios, la vecina con mejor afinidad de su madre en el bloque. Ella sabe que es lo que hay que hacer. Seguro. No mira atrás. No sabe qué ocurrirá ahora en su casa. Solo tiene en la mente una niña de ocho años y un nombre. Remedios.

	Llaman al timbre. No contesta nadie. Lara se sienta en el escalón. Llora con su Nancy patinadora en brazos. Escucha gritos y retumbar. Pero suena una sirena. Suben dos policías corriendo por las escaleras. La mujer policía se queda con ella. Su compañero sube al piso de arriba, al infierno de su casa. 

	Mientras uno de los agentes está tranquilizando a Lara, algunos vecinos se han acercado al pasillo. 

	—Hay que llamar a una ambulancia hay un herido —dice el compañero mientras sale con Fermín esposado.

	—Te has quedado sin tu muñeca, por niña mala —dice Fermín mientras baja las escaleras.

	Pero Lara está cantando Baby one more time de Brithney Spears con los ojos cerrados y agarrada fuertemente a la policía.

	 


Capítulo 22 

	Jueves 28 de junio por la mañana

	 

	A las diez de la mañana la cabo Gavilán recibe una llamada telefónica, derivada de la Central de Emergencias de la policía, que le hace dejar su taza de café sobre la mesa, derramando parte del contenido sobre la hoja en la que apunta lo que le explica su compañero al otro lado de la línea.

	La llamada es del museo de la Torre Balldovina, de la ciudad de Santa Coloma de Gramenet. Ha habido un robo. Hay muchos en la ciudad. Demasiados tal vez, pero por las características del objeto robado, la cabo Gavilán se ha puesto nerviosa y solo busca con sus ojos verde esmeralda al sargento Frías que sigue sin querer hacer más días de descanso. Desde que comenzó el caso del asesinato del poblado íbero, lleva muchos días seguidos sumados a los que llevaba en una semana habitual.

	Roberto Frías pasa con una carpeta en la mano en dirección al despacho del inspector García, cuando Gavilán le llama con expresión de asombro.

	—Tengo al teléfono a la directora del museo de la Torre Balldovina —dice Gavilán, tapando el altavoz del teléfono para que no oigan su conversación—. Comenta que ha desaparecido un objeto de la exposición de los íberos —espeta la cabo intentando no dejarse llevar por el asombro.

	—Pásamelo —ordena el sargento Frías.

	Mantienen una conversación corta, dos minutos a lo máximo. Tiempo suficiente para ordenar a Gavilán que deje lo que estuviera haciendo y le acompañe al museo. Cualquier hurto es procesado como protocolo normal, pero la desaparición de un objeto íbero en medio de una investigación de un asesinato que recrea este mismo contexto histórico guarda muchas coincidencias. Tienen que ir al museo y hablar con la directora y que les explique qué es exactamente lo que ha ocurrido.

	Ni Roberto Frías ni la cabo Gavilán suelen visitar el museo. Una lástima dejar obviar cultura autóctona en el lugar en el que se reside.

	Conduce el sargento Frías el Seat León, mientras la cabo Gavilán ojea su móvil, en clara señal de distracción ya que la presencia de su superior le atrae peligrosamente e intenta centrarse en la misión que deben realizar.

	—¿Qué colonia llevas Ana? —pregunta Frías

	—Amor, Amor —responde al momento la cabo. Imposible centrarse en la misión.

	Llegan rápido al museo, no hay mucha distancia desde la comisaría. Aparcan y cruzan la plaza. Suben una rampa y allí se encuentra en medio de la cosmopolita ciudad, el museo con la gran Torre medieval imponente, contrastando con el paisaje urbano de edificios alrededor.

	La directora del museo les aguarda en la recepción. Se llama Selene Ventura. Es una mujer de unos cincuenta años, pelo rubio y largo, piel blanca y de constitución delgada. Va vestida muy elegante con traje de color beige y unos zapatos de diseño. Es toda la radiografía que Ana Gavilán ha podido hacer en breves segundos. Para Roberto Frías, Selene Ventura se conserva bien y lo primero que piensa es si estará casada.

	—¡Buenos días! Si me acompañan por favor —dice veloz la directora del museo.

	Suben unas escaleras hacia una planta superior, tras la directora. Les comenta que el museo por las mañanas está cerrado y que estarán ellos tres solos dentro.

	Al llegar a la planta superior al sargento Frías y a la cabo Gavilán les invade el silencio que reina en la sala. Mientras siguen caminando observan numerosos artículos encontrados en el yacimiento del Puig Castellar. En diferentes vitrinas iluminadas hay ánforas de diferentes tamaños con dibujos, dardos de hierro, espadas, agujas, puntas de arar, pesos, jarritas, llaves de hierro, platos, boles, arandelas de cerámica incluso semillas. Todo datado entre los siglos VI.ac hasta el II.ac. Observan el bagaje histórico que tiene la ciudad, totalmente desconocido para ellos, y seguro que para gran parte de la población.

	Se detienen ante una gran maqueta donde aparece una consola que, pulsando unos botones, se encienden unos leds que iluminan los distintos puntos de la montaña donde se encuentra el asentamiento íbero Puig Castellar hasta la falda de la montaña llegando al río Besós. Observa Roberto Frías una leyenda que indica “bosque de encinas” y pulsando el botón señala una arboleda no muy alejada del asentamiento íbero. Tal vez contradiga la primera suposición de que no existía bosque de encinas cerca de donde se hizo la hoguera la noche de San Juan y donde se utilizó el material para tallar la figura que ardió la noche del asesinato.

	Siguen andando detrás de la directora y se detienen ante otra consola que simula un alfabeto íbero con todas sus grafías. Gavilán mira incrédula a Frías que levanta los hombros en señal de absoluta ignorancia.

	—No se detengan por favor, es aquí —señala Selene Ventura una vitrina con un atril a su lado.

	Roberto Frías y Ana Gavilán se detienen ante una escultura que parece ser el busto de una mujer, pero para romper el silencio incómodo del asombro la directora comienza a explicar.

	—La figura que tienen en la vitrina es una escultura de la Diosa Deméter, encontrada en el yacimiento del Puig Castellar como la mayoría de las reliquias que han podido ver hasta llegar aquí. La figura que ha desaparecido —señala el atril que está junto a ellos al lado de la vitrina—es una reproducción de la Diosa Deméter. Es un pebetero de cerámica donde se representa a dicha Diosa o a su homóloga la púnica Tanit que es adornada con atributos y símbolos de frutas o espigas de cereales que se depositan en las perforaciones que tienen en la base de la cabeza de la figura. Tuvo que ser arrancada con fuerza ya que estaba fuertemente fijada y debió ser ayer tarde porque en la ronda de seguridad que hace el trabajador del museo a última hora fue cuando la vio a faltar.

	—¿Tienen un registro de las personas que visitan el museo? —pregunta el sargento.

	—No, la entrada es libre, sin coste y sin ningún tipo de registro.

	—Entiendo —asiente Frías—. ¿Y alguna imagen de la figura?

	—Sí, claro, tenemos imágenes multimedia de archivo, al finalizar se las hago pasar.

	—De acuerdo —dice el sargento mirando a la cabo Gavilán.

	—Estamos al corriente del asesinato del poblado, pero quiero creer que pueda ser un acto vandálico aislado —dice la directora.

	Frías no dice nada, pero presiente con total seguridad que tiene conexión el asesinato del poblado y la figura desaparecida. Demasiadas coincidencias históricas en el siglo XXI en una ciudad como Santa Coloma de Gramenet.

	—Si me acompañan, les paso las fotos del pebetero desaparecido —dice Selene Ventura con ganas de despachar a los policías.

	Desandando el camino hecho con anterioridad, el Sargento Frías se detiene ante la maqueta de la montaña y el rio de Santa Coloma de Gramenet. Pulsando uno de los botones, enciende un led y se ilumina en el punto más alejado de la reproducción a escala, el poblado ibérico del Puig Castellar, dejando casi en penumbra todos los demás puntos. Piensa que ojalá solo sea esa luz que se ilumina en la lejanía de la maqueta, perteneciente al asentamiento del poblado, el único lugar que sea escenario de sucesos relacionados con el asesinato íbero. 

	Tal vez se equivoque.

	 


Capítulo 23

	Jueves 28 de junio

	Domicilio de Darío

	 

	Con el ejemplar de La Sombra del Viento que le compró su madre para su quinceavo cumpleaños, Lara relee, lo que ya hiciera en el pasado hace tres años, sin enterarse muy bien de qué iba la historia. Y así se lo hace constatar a Darío con un grito desde el comedor, donde está ubicado su centro de operaciones: sofá, móvil y vaso de coca cola.

	—¡Daríoooo!, ¿qué tiene que ver solucionar los problemas que le vaya a contar a esa loquera con un libro? —grita Lara dejando en la mesa el segundo libro más traducido en todo el mundo de lengua española, después de el Quijote de Cervantes en la mesa.

	Darío está en el despacho. No ha entornado del todo la puerta y escucha con todo su énfasis la queja de Lara desde el comedor.

	Está terminando de redactar el informe del caso paralelo que lleva junto con el del asesinato del asentamiento íbero. Un caso de posible infidelidad de un matrimonio de la alta burguesía barcelonesa. Ha sacado fotos, y ha seguido al posible adúltero por la ciudad condal, sin encontrar pruebas evidentes de infidelidad, pero sí de una relación laboral. Él es agente literario y la posible amante una novel escritora, pero la cliente estaba convencida y obsesionada de que su marido tenía un affaire. Lo que averigua Darío es que no es la primera vez que se daba esta situación, ni que no era la primera vea que demandaba los servicios de un detective privado, como así se lo constató su compañera Diana en una conversación ocasional. Quien tiene dinero pinta panaderos.

	Darío deja lo que está haciendo y sale del despacho para contestar a Lara. Hay más probabilidades de que se estrelle un meteorito contra la tierra esta tarde de que Darío responda chillando. Y eso que el piso no es grande. Que es la habitación contigua al comedor. Pero es Darío. 

	—La Sombra del Viento es uno de los mejores libros que puede leer una chica como tú Lara, a parte lo tenías en la maleta porque tu madre te lo regaló y si ya lo leíste y no te enteraste cuando lo hiciste, ahora es buen momento para que lo vuelvas a hacer. Aparte la psicóloga Ana Rey, y quiero que cuando te refieras a ella lo hagas por psicóloga y no como tú dices...loquera…por Dios, o comeollas, pero ¿qué clase de formas son esas? —argumenta Darío en el tono más paternalista que jamás haya utilizado ni el mismo haberse escuchado.

	—Comen la olla Darío, ya te lo digo yo que me he sentado en muchas consultas y aunque son diferentes al principio todos buscan lo mismo —dice Lara.

	—¿El qué buscan Lara? —pregunta sorprendido Darío.

	—Comerte la olla —dice Lara y da un sorbo a la Coca cola sin dejar de mirar a Darío.

	—A ver Lara, Ana Rey, la psicóloga, después de la entrevista que te hizo, te dijo que comenzaras a leer un libro, el que tuvieras por casa, que te vendría bien para la concentración, distracción, aparte de tener cultura, vocabulario...

	—A ver Darío hay una cosa cierta y es que es la primera come…esto, terapeuta que en la primera consulta me recomienda que me lea un libro y le voy a hacer caso, pero no entiendo qué relación tiene La Sombra del Viento con lo que a mi pueda pasarme, ¿entiendes? —espeta Lara.

	—Entiendo perfectamente Lara. Haz el favor de leerte el libro y no repliques tanto. Por cierto, no es un club de lectura, pero yo sí me lo he leído, en verdad me he leído todos los libros de Carlos Ruiz-Zafón y lo podemos comentar —argumenta con un disimulado orgullo Darío.

	—Un club de lectura. Mola. Tú fumando pipa rascándote la barbilla preguntándome por mis impresiones del libro —dice riendo Lara.

	—Bueno Lara, te vendrá bien ya verás. Por cierto, no me has hablado de tu escolaridad, quiero decir que este año como te ha ido en...

	—Mal. Ya te lo puedes imaginar ¿no? —dice Lara y le ha vuelto a cambiar el semblante en un microsegundo —Paso del insti, de los profes, me voy a buscar un buen “kurro” y a ganar pasta.

	—Lara, ¿qué curso acabas de terminar? —pregunta Darío.

	—¿Terminar? No sé ni cuando acaban ni cuando empiezan los cursos, porque tengo que seguir estudiando en verano para examinarme en septiembre y perderme todo el verano...

	—Lara ¿qué has cursado este año? —pregunta Darío tajante.

	—Me estoy sacando la ESO, me han quedado casi todas y tengo una oportunidad en septiembre de recuperar, pero yo no estoy hecha para estudiar Darío, viene el veranito, las terrazas, la playuni —dice Lara sin convencer a Darío y lo que es peor a ella misma.

	—Lara, yo te puedo ayudar con el instituto, podemos buscar una academia y reforzar esas asignaturas que te han quedado —sigue Darío en tono paternalista.

	Lara baja la vista, mira a la balconera, cierra los ojos e imagina su vida por momentos, a su madre ingresada en el Centro de Salud Mental, a su abuela sola en casa, a Paula, a sus ligues, a sus compañeros de clase, todos los que han ido pasando de curso y en los que ella no ha hecho, en su futuro, que lo teme con un pavor bestial y en Darío que le quiere echar una mano. Que le quiere ayudar. Que la quiere sacar del torbellino que es su vida. Y solo consigue ponerse a llorar y no dejar de llorar. Darío se sienta a su lado y la abraza. En silencio.

	—Tranquila, Lara —susurra Darío—. Voy a estar contigo, a tu lado, todo lo que pueda. Seguiremos en la consulta de Ana Rey y buscaré una academia de refuerzo y ya verás cómo te preparan para sacarte la ESO.

	Lara, sigue llorando, un poco más tranquila. Darío sin ser padre sabe consolar, tiene ese punto de serenidad que necesita en su vida, pero sabe que tampoco puede abusar de esa dependencia porque en su experiencia sabe que cuando está sola es cuando fracasa, pero necesita esa guía que ahora le está ofreciendo Darío.

	—Gracias Darío —dice Lara con la cabeza en su pecho—. Es que...

	—Tranquila, no hace falta que expliques más ahora —serena Darío—. Vamos a preparar algo de cena y a descansar. En breve me tengo que reunir con la policía para ver los avances en la investigación. Por cierto ¿has vuelto a tener aquel pensamiento incómodo de la biblioteca? —acaba preguntando Darío.

	—No, no he vuelto a pensar en aquella pesadilla de la otra noche. Pero no acabo de saber de qué me suena el bibliotecario del otro día en la visita a la Universidad. No sé, me recuerda un montón de alguna situación que he tenido...

	—Tal vez algún compañero del instituto o a lo mejor cuando has salido de algún pub—tranquiliza Darío.

	—No, no me suenan esos entornos, pero no lo ubico y me da rabia porque es como tener algo en la punta de la lengua. 

	—Bueno voy a preparar algo de cena. —se levanta Darío dando un beso en la mejilla a Lara que le devuelve la mejor mirada que puede dar en esos momentos.

	Coge La Sombra del Viento y abriendo al azar lee "Cada libro, cada tomo que ves, tiene alma. El alma de quien lo escribió y el alma de quienes lo leyeron y vivieron y soñaron con él".

	Cierra los ojos y esta vez a diferencia de hace diez minutos se siente bien. 

	 


Capítulo 24

	Hace aproximadamente año y medio

	Centro de Salud Mental Torribera

	 

	El paseo, como cada tarde, discurre con normalidad. Han bajado las temperaturas y Lara se ha puesto una chaqueta gruesa, lleva también gorro y se ha calzado unas botas de montaña. Lleva unos diez días ingresada en el Centro de Salud Mental de Torribera, por sufrir un brote psicótico, se ha infringido autolesiones en las muñecas, de carácter leve. 

	La encontró la policía en un parque, por la noche, con su madre preocupada porque no había vuelto a casa y tras explicar que llevaba varios días sin relacionarse nada con ella. Estaba destrozada. Las heridas no eran graves. Pero su estado sí. Solo repetía que porqué la había dejado su novio, con lo que ella lo quería. El presunto novio se llama Fidel y salían juntos desde hacía una semana.

	El paseo siempre discurre entre la arboleda que sale de la Unidad H5 de ingresos hospitalarios, pasando por los edificios de la Universidad de Educación a Distancia, el de Nutrición y Dietética y varios pabellones aislados que son utilizados para distintos fines médicos. Caminan junto a Lara los habituales pacientes de cada día. Adela una chica de unos treinta años que habla poco y camina lenta. Lara cree que debe tener una depresión porque le recuerda a veces a estados que padece su madre. Se comunica poco con ella, pero no le cae del todo mal. También está Rodrigo, un hombre de unos cuarenta años, que habla por los codos y en voz alta, siempre va en chándal, y con unas Nike Jordan como las que le gustan a Lara, pero él no le gusta. Piensa que es un egocéntrico porque no repara en la opinión de nadie, solo vale la suya, discute por todo, aunque no tenga razón. A su lado camina Bel, una mujer de unos cincuenta años, africana, que le cuenta historias de sus hijos, que no vienen a verla, que no le llaman. A veces Lara, piensa que si será verdad lo que le cuenta Bel.

	Con ellos van dos enfermeras Juana, la más mayor a punto de jubilarse, con pose de profesora, las gafas cogidas con una cuerda sobre el pecho, pelo recogido, le da un aire a la Señorita Rottenmeier. A Lara no le gusta, ni a la Señorita Rottenmeier le gusta Lara. Mantienen una distancia prudencial, aunque escucha y odia a la vez cuando les hace parar o indicar con voz firme y paso marcial la dirección que han de tomar por las distintas calles del recinto de Salud Mental de Torribera.

	Hoy se han añadido al paseo dos personas más una chica de su edad, Dunia, lo sabe porque ha hablado con ella en la Unidad H5, lleva ingresada tres días, también por un brote, también autolesiones, más graves, aunque se recupera con normalidad. No le ha confesado el porqué, aunque Lara intuye que puede haber un chico por en medio, o una chica, por la manera en cómo la mira. Le gusta su compañía a veces, pero otras no. La vida en el Centro no es fácil y las relaciones entre los ingresados es complicada, si ya de por sí lo es la suya propia.

	El otro chico, es un misterio, lleva una sudadera de hace varios años del Barça, con capucha. No habla con nadie, nunca lo había visto y aunque no se deja bien ver la cara, Lara hace esfuerzos por caminar un poco más deprisa y ponerse a su lado. El efecto de la medicación administrada sobre Lara hace que vaya muy relajada y no rige del todo bien, ni en su paso ni en su percepción. Adivina debajo de la capucha a un chico un poco mayor que ella, con algún mechón rubio y la piel pálida. Poco más. No se relaciona con nadie. Sigue caminando el primero del grupo, detrás de la segunda enfermera, que trabaja también en el H5, le cura las heridas a Lara y le administra la medicación. Se llama Carmen y tiene unos veintitrés años, acaba de diplomarse en Enfermería, es muy inteligente y atenta, sobre todo con Lara y eso le gusta mucho, se siente su amiga, le cuenta sus rollos con los chicos, mientras Carmen le da consejos.

	Desde que ingresó en la H5 de Torribera, Lara solo ha recibido las visitas de su madre. Siempre programadas, de cinco a siete de la tarde, justo antes de empezar el paseo. Al principio no le gustaba que viniera a verla, rehuía de su presencia y no quería ni hablar con ella, aunque su madre no desistía y todos los días cogía el autobús y subía al Centro de Salud Mental. Los médicos le decían que Lara no tardaría en salir, aunque tendría que llevar medicación de por vida y ser llevada ambulatoriamente en el Centro de Salud del Centro de la ciudad. Un grupo de apoyo, psiquiatras y psicólogos debería visitar Lara para su mejora.

	Al pasar los días Lara solo desea que venga su madre a visitarla, el esperar a que ella venga hace que las tardes se conviertan en eternas y que el tiempo no pase y aunque se muestra fría, ya no es tan distante y le cuenta como es el menú, con quien duerme en la habitación y el miedo que pasó la primera noche en cuando ingresó, durmiendo con chicas que no había visto en la vida y que no sabía por qué razón estaban allí.

	En su primera noche Lara escuchó en otra habitación gritar en medio de la noche y se orinó encima, por no querer levantarse sola e ir al lavabo.

	También le cuenta a su madre, que antes de dormir pasa un enfermero con un carrito con zumos y es una de las situaciones que más le gustan de momento, junto con el paseo cuando ella se marcha.

	Ya al décimo día de estar ingresada, su madre le ha dicho a Lara que en breve le darán el alta y que juntas van a superar este bache. Lara no piensa en el futuro, ni en los médicos que va a tener que visitar, solo quiere salir del Centro y volver a casa.

	Echará de menos a Carmen, la enfermera recién diplomada, que tanto se fija en ella, lo inteligente y en lo segura de sí misma que la ve.

	Con los demás internos no tiene ni quiere casi relación. En los diez días que lleva ingresada han pasado muchas personas de todo tipo, hombres, mujeres, mayores, jóvenes, de distintas razas y piensa fugazmente que todos estamos expuestos, que todos somos vulnerables y frágiles y ese pensamiento le hace sentir un poco más fuerte, aun reconociendo que hace diez días tocó fondo.

	El chico de la capucha se llama Daniel, se lo ha dicho Bel, la africana, que tiene un radar para estas cosas enorme. Dice que ha entrado hoy y que está en otro módulo distinto al H5. Lara no entiende cómo puede enterarse de tantas cosas y ella no.

	Daniel camina con paso decidido, ni muy rápido ni muy lento, pero ajeno al grupo. A Lara le intriga y se siente atraída por saber quién es, por verle la cara, pero es huidizo y Lara no quiere ser mal educada con un desconocido. Lleva algo en la mano. Parece que juegue con un objeto. Lara piensa que puede ser un cubo de Rubik, pero no tiene los colores característicos del famoso cubo. Se acerca un poco más y ahora aprecia con más detenimiento lo que mueve con su mano izquierda. Lo hace una y otra vez, lo gira y lo agarra con fuerza. Es de un color grisáceo tirando a crema. Parece como un pequeño busto, como la cabeza de alguna escultura. Incluso le suena de haberlo visto en algún libro del instituto. Pero no sabe ni dónde ni cuándo. Malditas pastillas. La figura tiene como unos adornos grandes a los lados. No recuerda el nombre. Pero sabe que es una Dama.

	 


Capítulo 25 

	Viernes 29 de junio

	Despacho de los Mossos d´Esquadra de Santa Coloma de Gramenet

	 

	—¡No tenemos nada, joder! —exclama el intendente Rull con contundencia mientras aparta de un manotazo la carpeta donde se encuentra el expediente de Carlos Castillo.

	Son las nueve de la mañana y en el despacho donde se realizan las reuniones de los sucesos están, aparte de un intendente, Rull más que enojado y el inspector García con su particular pipa, el Sargento Frías que lidera la investigación y líder en no cogerse días de descanso que comienzan a delatar unas ojeras pronunciadas y la cabo Gavilán que sin ser experta en este tipo de reuniones se aventura a decir:

	—Yo creo, intendente, que sí tenemos material, pero hemos de ponernos de acuerdo con estudiarlo y dejar otros casos y tareas a los demás compañeros —dice muy segura de sí misma, tanto que el intendente Rull rectifica.

	—Está bien, explicadme con detenimiento entonces.

	En esos momentos se hace un silencio en la sala, solo interrumpido por el sonido de las caladas de la pipa del inspector García, cuando hace aparición por la puerta parcialmente entornada la figura de Darío Núñez.

	—Buenos días —saluda mirando el reloj de pared que cuelga en frente de la mesa donde están sentados los policías y comprueba su puntualidad suiza.

	—Buenos días —contestan el Sargento Frías y la cabo Gavilán mientras los mandos superiores solo asienten con la cabeza.

	—Siéntate Darío —dice Roberto Frías ofreciéndole un sitio entre él y la Caporal Gavilán sin admitir la cara de fastidio de la policía.

	—Como ya sabéis el Detective Privado Darío Núñez está colaborando en el caso y hemos hecho algunos avances en la investigación...

	—Antes de volver a usar la palabra “avances” quiero que me mostréis pruebas de estos hechos, tenemos a la prensa encima ¡joder! —exclama el mando de la policía.

	—Bien, tenemos varias líneas de investigación —empieza a explicar Darío con tono calmado. —Carlos Castillo estudiante de Historia en la facultad de la Universidad de Barcelona no parecía tener una vida paralela a parte de estudiar, salir con sus amigos y dedicarse a su familia. Pero con conversaciones de una de sus mejores amistades de la Universidad, Nerea, le notó los últimos días, muy nervioso, y siempre mirando el móvil cuando quedaban, cosa que no hacía antes. Sería interesante acceder a cuentas de correo o ficheros de la nube por si pudiéramos encontrar a algún dato de interés, páginas que visitara con frecuencia en los últimos días y también poder ver sus redes sociales. Ya sabemos que su móvil ha desaparecido pero sus cuentas son accesibles desde cualquier terminal que tuviera asociado.

	Todos los integrantes de la reunión atienden atónitos al derroche de serenidad y cordura de Darío que, agachándose a su maletín, saca una carpeta con unas hojas dentro y prosigue en su explicación.

	—La entrevista con el presidente de la asociación íbera del Puig Castellar no nos dio mucha luz, es cierto, en lo que a la investigación se refiere, pero yo personalmente sigo creyendo que hay una conexión con el asesinato que se produjo en el asentamiento.

	—¿Quieres pensar que tal vez un integrante de la asociación pudiera estar implicado en la muerte de Carlos Castillo? —pregunta el inspector García.

	—Más que un integrante, que no se puede descartar tampoco, alguien quiso emular lo que se produjo en la fiesta de los íberos.

	El intendente Rull menea la cabeza. No le convencen los avances y parece que tampoco le gusta Darío. Él también tiene superiores y le piden resultados.

	—Aunque tal vez lo más inquietante y la línea que creo deberíamos seguir es el robo en el museo de la Torre Balldovina. El robo de una figura tan asociada al mundo íbero como un pebetero en medio de una investigación de un asesinato como el que tenemos es más que preocupante —aporta Darío.

	—¿Quiere decir que va a volver a asesinar? —pregunta extrañado el inspector García.

	—Es muy probable. Por esa razón pido que se den los permisos necesarios lo antes posible para poder acceder a las direcciones electrónicas de Carlos Castillo y poder saber por dónde se movía en los últimos días ya que físicamente sabemos todos sus movimientos.

	La cabo Gavilán anota todo lo que se explica en la reunión en una libreta, mientras mira de reojo de vez en cuando al Sargento Frías que está más pendiente de las reacciones del Intendente Rull sobre lo que dice Darío.

	—Está bien accederemos a las direcciones electrónicas, pero quiero que interroguéis a más personas del entorno de Carlos Castillo, puede que no sea una víctima aleatoria, pero como no podemos asegurar de que se cometa otro asesinato, quiero hagan el favor de acotar el terreno, no dejen cabos sueltos, no podemos permitir que se extienda la alarma social en la ciudad.

	—Tenemos todavía que averiguar cómo pudo hacerse el asesino con la miniatura de la Dama de Elche, la moneda que se encontró en el interior de la garganta de Carlos Castillo y el anillo que llevaba en la mano que emergía del nicho —interviene el Sargento Frías.

	—¡Pues venga, no quiero más reuniones hasta que tengamos al asesino bajo rejas! —dice un Intendente Rull más que cabreado.

	Con la marcha del mayor mando de policía de la reunión, el Inspector García es el encargado de repartir las tareas. 

	—Bien, quiero que contactéis con la familia de Carlos Castillo, tendréis las órdenes judiciales para acceder a sus direcciones de correo, redes sociales es decir un rastreo digital en toda regla. También quiero que prosigáis hablando e interrogando en la Universidad para ver por dónde se podía mover Carlos Castillo y que no se supiera normalmente. Siempre se deja algún rastro —ordena un Inspector García al estilo Capitán Furillo de Canción triste de Hill Street. 

	—Yo creo que es buena idea que volvamos a la Universidad e investigar un poco de la cultura íbera, tal vez sea un hilo del que podamos tirar ya que esa simulación de la tradición íbera por parte del asesino no debe ser casual —dice Darío.

	—Por supuesto que no es casual, pero no podemos parar en estudiar historia en medio de una investigación —advierte el inspector García.

	—Entiendo que hay prisas y presión en el caso, pero es necesario conocer todas las piezas del puzle para luego componerlo —asegura Darío—. Tal vez en una mañana podamos tener luz de todo lo que rodea al mundo íbero en la ciudad.

	—Está bien, pero no se demoren, ni se duerman en los laureles, tenemos presión policial y mediática sobre nuestras cabezas —ataja un inspector García más convencido.

	A la salida de la reunión Darío conversa con el Sargento Frías y la cabo Gavilán sobre cómo van a llevar la investigación a partir de ahora. 

	A la cabo Gavilán le hacen gracia las formas de Darío, pero se derrite con el tono informal de Roberto Frías y le dedica una de sus mejores miradas indicándole que los deja solos.

	—Hablamos Darío, aunque el caso lo requiere hemos avanzado bastante en menos de una semana —dice Frías.

	—Estoy de acuerdo Roberto, pero sigo insistiendo en que hemos de estudiar todos los aspectos del caso y creo que es muy importante el contexto histórico. El asesino sabía lo que hacía —argumenta Darío.

	Se despiden con un apretón de manos y el Sargento acompaña al Detective a la puerta. 

	Mientras se marcha Darío y avanza por la calle, le viene a la mente las palabras del Intendente Rull sobre tener al asesino bajo rejas y que no se convierta en un asesino en serie. A Darío siempre le gusta contemplar todas las posibilidades. 

	Al pensarlo siente un escalofrío.

	 


Capítulo 26 

	Viernes 29 de junio por la tarde

	Facultad de Historia

	 

	Tras la reunión con el cuerpo policial, Darío decide no perder ni un segundo. Llega andando a casa, donde le espera Lara, que, sorprendida por sus prisas, no habituales en ella, se levanta como un resorte del sofá, como si de algo prohibido estuviera haciendo y la hubieran pillado in fraganti.

	—Comemos y nos vamos de nuevo, no tenemos tiempo que perder —dice atropelladamente Darío, tirando las llaves encima de la mesa, cosa que nunca hace ya que suele dejarlas en el cajón del mueble del recibidor.

	—Darío, ¿ha ido bien la mañana? Te noto muy acelerado —dice Lara confusa.

	—La tarjeta del Metro no te la dejes y llévate un libro, ese que te estás leyendo —Darío está irreconocible.

	—La Sombra del Viento, Darío si te has leído todos los de Carlos Ruiz-Zafón, ¿qué pasa? —pregunta inquisitivamente Lara, que no da crédito al comportamiento de Darío.

	—Está bien, los mandos de la policía quieren avances, resultados y no ven lo que vamos consiguiendo. Quieren que sigamos entrevistando a posibles testigos, pero yo creo que tenemos que ir más allá con el enclave histórico, ver cómo piensa el asesino, es posible que atente otra vez —dice un Darío más sosegado.

	—Pues confía en tu intuición y adelante —dice una Lara con convicción.

	Tras comer un poco de pasta y algo de fruta, un Darío más relajado prepara el material que quiere llevar a la  Facultad de Historia , sus libretas, la tablet y la grabadora. Tiene una estrategia y la va a seguir.

	El viaje en metro discurre con normalidad, no hay muchos pasajeros en sentido Barcelona y tras hacer transbordo de trenes llegan sobre las tres y media a la estación de Universitat y caminan por los complejos de las Facultades. Para no hacer el viaje en balde, Darío ha llamado a la secretaría de la Universidad y ha hablado con la empleada que le dio la dirección del tutor de Carlos Castillo, Toni Guasch y ha preguntado si esta tarde estaba disponible el profesor que se encarga de impartir las clases sobre mundo íbero.

	Cuando llegan a la Facultad, exhaustos tras la subida que precede el camino que da a la entrada de la Universidad de Barcelona de Historia, Darío es claro como el agua cristalina con Lara.

	—Te quedas, en la biblioteca, tienes el libro, y cientos por todas las estanterías, si usas el móvil haz el favor de no cantar goles, de acuerdo —espeta Darío.

	Esta vez Lara no titubea, ni vacila. Asiente. Ha visto a Darío muy callado en el viaje en Metro y sabe que está en un momento muy crucial de su investigación. Solo piensa si volverá a ver al bibliotecario.

	Darío se dirige con paso raudo hacia la secretaría de la Facultad y allí se encuentra haciendo fotocopias a la empleada que con gesto de cansancio reconoce a Darío y su anterior llamada.

	—El profesor que usted busca se llama Arnaldo Arcega, imparte clases del mundo íbero. Lo encontrará en su despacho a partir de las cuatro.

	Darío mira su reloj y ve que faltan cinco minutos, siempre es puntual, precisión suiza, como Roger Federer, pero está desubicado y no sabe orientarse, inhala aire en un respiro profundo y se dice a si mismo que tranquilo, tal vez no llegar a la hora exacta no sea tan grave.

	Pasados dos minutos de las cuatro, se encuentra en la puerta del despacho del profesor Arnaldo Arcega, pica con los nudillos y una voz diciéndole adelante sale de dentro del despacho.

	Darío abre la puerta que estaba solamente entornada y entra en el departamento. Allí se encuentra de pie a un hombre entrado en edad, con el pelo blanco tanto de la cabeza como de la barba, de altura considerable y vestido con traje, chaleco y pajarita, el profesor Arcega encarnaba a la perfección a un erudito en cualquier materia que se pusiera a la vista, de momento por presencia. Al instante constatado que sabía de qué hablaba.

	—Profesor Arcega, me llamo Darío y soy Detective privado y estoy colaborando con la policía...

	—Estoy al corriente de lo que ha ocurrido con Carlos Castillo —dice el profesor—. No perdamos tiempo pregúnteme lo que necesite, estaré encantado de ayudarle —dice un colaborador Arnaldo Arcega.

	Se sientan uno frente a otro, separados por una mesa con cientos de hojas, tal vez exámenes de alumnos, aunque Darío no repara y saca la tablet enseñándole fotografías del caso.

	—La primera foto que le quiero mostrar es la moneda que se encontró en la garganta seccionada de Carlos Castillo —explica Darío.

	—Es una moneda Turdetana, en el anverso tenemos la efigie de Melkart-Herakles, no hay duda, alude a una divinidad protectora de la navegación y de los navegantes, vinculada al Templo de Gadir —explica el profesor Arcega con una rapidez inusual para Darío—. Los Turdetanos fue un pueblo que habitó una antigua región meridional de la Península Ibérica. Tendrán que averiguar cómo consiguió esa moneda, no es fácil encontrarla, aunque también le digo que el asesino sabía lo que buscaba —dice de nuevo el profesor.

	Darío pasa la siguiente imagen, y enseña al profesor Arcega el anillo que llevaba el dedo de Carlos Castillo, cuando fue encontrado en el nicho del asentamiento íbero. 

	—Es una copia del anillo de Néstor. Representa la secuencia por la que pasan las almas hasta lograr su inmortalidad. Hay dos imágenes femeninas, las diosas, que guardan la entrada al mundo subterráneo. La verdad es que es una imitación, ya que se conserva el original en la Colección Evans de Oxford, no tengo ni idea cómo lo han debido elaborar, pero es una copia muy sofisticada. Y vuelvo a decir, que el asesino sabía lo que hacía, siempre y cuando colocara ese anillo en el dedo, como tristemente he llegado a saber por los medios.

	Darío atiende atónito a las explicaciones técnicas del profesor Arnaldo Arcega, que se rasca su barba blanca pidiendo más fotografías.

	—Este objeto lo conocemos todos, aunque se encontró junto al cuerpo —enseña Darío la fotografía de la Dama de Elche—. Es evidente que, en el mundo íbero, la Dama de Elche es el ícono por excelencia, está claro que se puede encontrar a diferencia de los otros dos, en cualquier tienda de souvenirs de Alicante e incluso me atrevería a decir que hasta en la Rambla de Barcelona puede ser obsequio para los turistas. La aparición de este objeto, solo me hace entender que el asesino quiso dejar claro la temática de sus actos.

	—Por último, profesor quiero enseñarle este objeto, que ha sido robado del museo Torre Balldovina de Santa Coloma de Gramenet —enseña Darío la foto del pebetero desaparecido esta misma semana.

	—Un pebetero en forma de cabeza femenina, utilizado para dar culto a la Diosa Deméter o Tanit. Representa un rostro velado y coronado por un kalathos, adornado con dos aves enfrentadas, espigas, frutos, hojas... ¿Quiere decir que este pebetero ha sido robado? —dice el profesor Arcega, con melancolía.

	—Sí, ¿piensa que es posible que haya una repetición de los asesinatos? —dice Darío.

	—Creo que el asesino quiere hacer una ofrenda —dice el profesor Arnaldo Arcega.

	No hay tiempo para más Darío se despide amablemente tras la colaboración del profesor Arcega y enfila con mucha información hacia la biblioteca donde se encuentra Lara.

	No ha parado de leer, mirando de reojo si veía al bibliotecario, pero sin fortuna.

	Él si la ha visto.

	 


Capítulo 27 

	Viernes 29 de junio por la tarde

	Biblioteca de la  Facultad de Historia

	 

	Hoy le toca trabajar en la planta de arriba. Es la sección de libros que no suelen ser lectivos de ninguna asignatura. De esta manera casi no hay tráfico de alumnos. Diferente que en la planta de abajo en la cual se nutre la gran mayoría del volumen de préstamo de libros. Así puede estar más a su rollo. Con el móvil encima de la mesa, mientras archiva y clasifica libros de Historia de EE. UU., La revolución francesa o el impacto de la dinastía carolingia. Súper interesante, piensa Daniel. Mientras ojea el móvil abierto en un foro que administra él mismo.

	La Deep Web sigue igual de oscura, donde los tiburones nadan a sus anchas.

	Desde la planta de arriba, y en la mesa donde está sentado puede ver toda la planta baja, desde la entrada donde se encuentran los tornos de acceso, pasando por las diferentes mesas y estanterías donde se sientan los estudiantes a realizar sus trabajos en un silencio, roto por los susurros que entre algunos de ellos se hacen, hasta el final de la planta, donde está la fotocopiadora y los aseos.

	Es en la zona intermedia de la planta baja, donde por un momento, su concentración en el móvil, y en la administración del foro y no en la clasificación de la dinastía carolingia le orienta a una de las mesas en donde una chica, que ya vio hace unos días, pero que reconoce que no es estudiante habitual, le llama mucho la atención. 

	Ahora se acuerda, es la que cantó el gol de Messi en medio de la sala y siendo él aficionado del Barça, le hizo gracia, pero no reparo en que le sonaba.

	Ahora se acuerda. Es del Centro de Salud Mental. Estuvo ingresada con él, hace año y medio tal vez y aunque no compartían la misma unidad, los paseos de la tarde los hacían juntos.

	Por un momento le inquieta esa coincidencia. ¿Se habría fijado ella en él el otro día? La verdad es que, en el Centro de Salud Mental, casi no interaccionaron, pero él se acuerda de ella. Siempre intentando, ver más allá en los paseos, cuando a él le gustaba ir solo. Pero alguna vez cruzaron alguna mirada. Y ahora estaba allí por segunda vez.

	Intenta no pensar y concentrarse en su móvil, incluso en el tomo de la revolución francesa que le toca archivar.

	Un mensaje llegó al foro. Alguien se interesa por la hora del evento de mañana por la noche.

	—¿Es que no habéis leído el post que he puesto al principio de la página? Joder —masculla en voz baja cabreado y nervioso.

	Llega un chico preguntando si en esta planta puede encontrar libros sobre los Borgia.

	—Al fondo a la derecha tienes los libros del Renacimiento —aconseja un Daniel disimulando el nerviosismo.

	—Gracias, una cosa ¿entran en préstamo? —vuelve a decir el chico educado

	—Sí, sí que entran —dice escueto Daniel mientras ojea el móvil.

	Cuando se va a dirigir el chico a la estantería en busca de un libro de los Borgia, vuelve sobre sus pasos y le pregunta a Daniel:

	—¿Sabes si...?

	—¿Que si sé qué? —exclama Daniel cabreado mirando a la planta baja en dirección donde se encuentra Lara.

	El chico se sorprende y baja la vista en dirección a la estantería de los Borgia.

	Se levanta Daniel y acompaña al chico.

	—¿Qué querías saber? —pregunta más calmado Daniel.

	—Solo si eran los mismos días de préstamo que los libros de abajo —dice temeroso el chico.

	—No, son quince días a diferencia del mes de los libros lectivos —intenta arreglarlo Daniel —Ves aquí está el libro que estabas buscando. Es éste ¿no? —pregunta Daniel.

	—Sí, gracias —dice el chico con una sonrisa fingida.

	—Acompáñame a la mesa que te hago el papel del préstamo —dice Daniel.

	Daniel despacha al chico con la sonrisa más falsa y postiza que tiene, pero no está para perder el tiempo, no quiere que su grupo de rol empiece a titubear con las horas, el camino y lo que van a hacer mañana por la noche. La otra vez ya hubo alguno que preguntó demasiado.

	Vuelve a mirar a Lara. Se acuerda de ella perfectamente de su amistad con la enfermera, y con otra chica que solía caminar a su lado. Él quiso pasar desapercibido al máximo esos días, pero a veces el anonimato no depende de uno mismo.

	Ha respondido al mensaje del foro del que preguntaba por la hora. Lo remite a un mensaje que está al inicio de la página del juego de rol titulado Ofrenda a la Diosa Deméter. En él se detalla que deben subir por la falda de la montaña de San Jeroni de la Murtra antes de que anochezca, él estará en la ermita de Sant Onofre esperándolos. No tienen que hacer nada, solo ascender hasta la ermita y allí él les estará esperando. 

	Sigue con su tarea de clasificar libros, Historia de EE. UU., pasa la pistola del código de barras, mira la pantalla del ordenador y anula el préstamo.

	A él le gusta los íberos. La historia española. Si no fuera por sus antecedentes, por su pasado. Pero ya no se puede volver atrás. Ha encontrado una manera de redimirse, de vengarse.

	Vuelve a mirar a Lara, le hizo gracia lo de cantar el gol en medio de todo el silencio, pero ahora solo quiere que se vaya, no quiere verla aquí. Tampoco es que haya una gran conexión entre lo que pasó en el Centro de Salud Mental de Torribera y la administración del foro, pero no quiere coincidencias temporales, ni casualidades. La quiere fuera.

	Mira el móvil, ha recibido un mensaje en el foro con un pulgar hacia arriba. Espera que no haya más interrupciones molestas. 

	Se acuerda de la jugadora que ganó la partida de rol de la Ofrenda de la Diosa Deméter. Se acuerda de como robó el pebetero. De los nervios que pasó. De cómo le subió la adrenalina. Nada puede fallar mañana. Todo debe estar bajo control. Bajo su control.

	Mira a la planta de abajo. El asiento donde estaba sentada Lara está vacío. Alza la mirada y ve que se marcha con un hombre, pero están de espaldas y apenas los reconoce.

	Sube una chica y pregunta.

	—Una pregunta, ¿algún libro sobre cultura precolombina? —dice muy educada.

	—Por supuesto, si me acompañas te lo muestro —dice Daniel con su mejor sonrisa.

	 


Capítulo 28

	Viernes 29 de junio por la tarde

	Consulta de la Psicóloga Ana Rey

	 

	Darío ha decidido junto con la psicóloga Ana Rey que esta semana, por lo menos, Lara se visite dos veces con la terapeuta. A regañadientes, tras pasar parte de una tarde en la biblioteca de la  Facultad de Historia , Lara finalmente decide ir sola a realizar la terapia. 

	Se ha puesto un vestido Lacoste verde junto con las botas doctor Termans y dos moños como si fueran dos antenas, que le dan un aire más que moderno, vacilona, como a ella le gusta decir.

	—Bueno Darío me voy a ver a la loquer... esto ya sabes a la Doctora —dice Lara mientras se mira en el espejo.

	—Es la psicóloga Ana Rey, no utilices ese despectivo haz el favor —dice Darío con sosiego.

	Lara se coloca los cascos, mientras se despide de Darío guiñándole un ojo y lanzándole un beso con la mano.

	Darío tiene muchas esperanzas colocadas en Ana Rey para que mejore la vida de Lara, ya no solo por la convivencia forzada con ella, sino por su propio bienestar.

	Al quedarse solo, se mete en su despacho y comienza a sacar toda la información que tiene del caso del asesino del asentamiento íbero del Puig Castellar, justo cuando recibe una llamada de teléfono. Es el sargento Roberto Frías. La Juez Marta Abascal les pide que se presenten en su despacho mañana.

	No hay mucho trayecto de casa de Darío a la consulta de Ana Rey. En la zona del centro las distancias son cortas. Lo justo para casi tres canciones de Spotify. Llega cinco minutos tarde. Una costumbre también en Lara. No es precisión suiza como su tío. Toca el timbre y al momento se abre la puerta.

	Allí la está esperando, como si fuera su primera visita cuando abrió la consulta, emocionada, motivada.

	—¡Buenas tardes, Lara! —dice Ana Rey.

	Lara no contesta se quita un auricular, y cierra la puerta que hace de vestíbulo entre la calle y la consulta.

	—Adelante —señala con el brazo Ana Rey como si quisiera acompañar a Lara hasta dentro del despacho.

	Lara se quita el otro auricular y apaga el móvil, mientras, vuelve a dar un vistazo a la consulta, como hiciera la primera vez cuando estuvo con Darío.

	—¿Qué música escuchas? —pregunta Ana Rey.

	Lara sorprendida, tarda en responder, no es habitual que profesionales como Ana se interesen de manera tan informal en sus gustos.

	—Ed Sheeran —dice Lara mirando el cuadro del paisaje de la casa con vistas al mar, mientras se sienta.

	—Ostras, me encanta, sobre todo la canción...—no acaba la frase la psicóloga.

	—Perfect —dice Lara sin mirar todavía a la cara a Ana Rey—. No, es Perfect la que me ibas a decir —ataja Lara.

	—Sí, exacto —dice la psicóloga.

	—Es la más conocida, la más comercial, pero el álbum, entero está de putamadre también —se mira las Termans, pero busca y necesita contacto ocular, ya se ha hecho la fuerte en terreno ajeno de momento.

	—Bueno, tenemos gustos parecidos, no es mal comienzo, Lara. ¿Cómo han ido estos días? Quiero que me cuentes un poco y luego paso a explicarte lo que vamos a hacer hoy.

	A Lara no le disgusta Ana Rey. Al contrario. Es diferente a todo terapeuta que se ha encontrado en las diferentes consultas que ha visitado. Incluso la ve tan cercana que comienza a pensar que puede funcionar la terapia. 

	Lara le cuenta los episodios de la biblioteca de la  Facultad de Historia , de la pesadilla que tuvo en casa y cómo Darío la consoló, pero prefiere abordar el tema del libro, La Sombra del Viento.

	—No entiendo ¿qué utilidad me puede hacer en terapia un libro? Aparte de que nunca lo he hecho en las terapias a las que he ido, es súper aburrido—Lara miente, le gusta el libro, pero no lo va a admitir, por lo menos de primeras.

	–¿Qué libro has escogido Lara? —pregunta interesada Ana Rey.

	—La sombra del aire, creo que se llama —se burla Lara.

	—¡La Sombra del Viento! Por favor ese es uno de mis libros preferidos y aparte me he leído todos los de Carlos Ruiz-Zafón.

	—Pues entonces deberías hacer un club de lectura con Darío, creo que también se los ha zampado todos.

	—La lectura te hace reflexionar, imaginar, aumentas vocabulario, te expresas mejor, ganas en gramática, cultura, un sinfín de buenos recursos practicando el hábito de leer. En pocas palabras estructura la mente.

	—Joder, pues parece un seis en uno, pero creo que conmigo no sé si va a funcionar —dice Lara.

	—Claro, que sí, es solo una de las partes que trabajaremos, evidentemente no va a ser la única, aunque no lo dejes, debes practicar un mínimo de una hora al día—aconseja Ana Rey.

	Lara asiente, nunca alguien tan maternal le ha dado unos consejos que le lleguen tan dentro y de una manera tan buena.

	—Darío es una persona excelente, creo que el tiempo que estés con él, debes aprender a convivir y compartir de la mejor manera posible, ya que te está dando una oportunidad de crecer a su lado y se lo deberías hacer saber.

	—A veces hago la comida y le acompaño cuando sale a trabajar —dice Lara volviendo a mirar las Termans. Se le han desabrochado los cordones de una de las botas y se agacha a atarlos mientras sigue hablando —El otro día en la biblioteca, por si te lo cuenta él, se me fue la olla y canté un gol de Messi y me echaron la bronca, pero es que a veces me pasa ¿sabes? —ya se los ha atado y se topa con el gesto sonriente de la psicóloga.

	—Bueno, trabajaremos también esos arranques de espontaneidad, tanto de alegría como de tristeza, por ejemplo, cuando hablamos de tu madre.

	—No quiero hablar de ese tema ahora —dice Lara tocándose con la mano los dos moños.

	—Tranquila, lo haremos cuando estés preparada. El tema escolar es importante. Creo que Darío te va a apuntar a una academia de repaso —dice Ana Rey.

	—Cierto —dice escueta Lara.

	—Bien, ese es uno de los puntos que te tendrás que marcar, aprobar la ESO en septiembre. Y por otra parte el tema de las relaciones personales lo trabajaremos también, no puedes llamar novio a chicos que llevas saliendo cuatro días y luego os dejáis —dice sorprendida Ana Rey.

	—¿Dónde es esa casa? —pregunta Lara desviando la conversación.

	—Es un cuadro que me regalaron. Lara es importante. Uno esforzarte en sacarte la ESO. Dos convivir en armonía con Darío. Tres Llamar a las relaciones como lo que son, eso no quita que puedas tener novio, pero creo que ahora no es el caso. Y cuatro, dale caña a La Sombra del Viento. Recuerda que muchos de los beneficios de la lectura los verás reflejados en tu vida diaria, como el control de la impulsividad, la confianza o esos celos patológicos que tanto daño te hacen, al igual que la necesidad de aprobación. Es un camino largo, pero ya verás cómo tiene sus frutos.

	 Pasan el resto de la sesión hablando de cosas cotidianas, de planes de futuro e incluso de esbozos de la vida de Ana Rey. A Lara le gusta que le puedan dar luz, ya sea con La Sombra del Viento o sin ella, pero por primera vez en su vida se siente bien en una consulta, ha conectado y un hilo de esperanza se abre en su interior.

	 


Capítulo 29

	Sábado 30 de junio por la mañana

	Juzgado de instrucción Nº5

	 

	No es lo habitual. Que la Juez Marta Abascal se reúna un sábado por la mañana con el cuerpo de policía se sale de lo normal. Pero la situación lo requiere. O eso piensa ella.

	En el despacho del juzgado de instrucción N.º 5, donde suele trabajar Marta Abascal, están sentados alrededor de la mesa el Inspector García y su inseparable pipa, el Sargento Roberto Frías, la cabo Ana Gavilán y el Detective Privado Darío Núñez. Es decir, todo el equipo que investiga la muerte de Carlos Castillo.

	El Inspector García arroja una carpeta que contiene el expediente de la investigación sobre la mesa. Cuando la abre, en ella se encuentran múltiples fotografías tanto del cuerpo de Carlos Castillo, como las transcripciones de las entrevistas hechas a profesores, compañeros, padres o posibles testigos. Mucha información, pero en el fondo un galimatías. Un puzle con las piezas sin encajar. 

	—Quiero saber cuál es el mayor avance que se ha conseguido en la investigación —dice la Jueza Marta Abascal paseando la mirada por todos los presentes.

	—Bien, podemos decir que tenemos pruebas que descartan en cierta medida —no termina de explicar el Inspector García.

	—Eso no es nada, pruebas que descartan en cierta medida no es ninguna prueba definitoria. Tenemos a los medios encima y no tenemos nada. Hoy hará una semana del asesinato y qué dirección se puede tomar. Yo veo que ninguna —dice cabreada la jueza.

	—Necesitamos la orden judicial para acceder a las direcciones de correo, redes sociales, discos duros de Carlos Castillo, incluso para registrar la casa de sus padres.

	La jueza Marta Abascal se gira y de un mueble coge unos papeles que los lanza en la mesa.

	—Estas son las órdenes judiciales, pero que sepáis que vais tarde, que las deberíais tener desde el día que se identificó el cuerpo. ¡Por el amor de Dios!, ¿qué estáis haciendo? —vuelve a exasperarse Marta Abascal agitando los brazos.

	—Hemos conseguido un avance importante —interviene Darío—. Tal vez aún no sepamos exactamente de quién se trata, pero sí sabemos que es alguien muy formado en materia de Historia, sobre todo de los íberos, todas las señales que ha ido dejando, el anillo, la moneda e incluso la Dama de Elche son signos inequívocos de que nos encontramos ante un individuo que tiene una conexión con el mundo íbero y es ahí donde se está intentando estrechar el cerco. Además, el robo del pebetero en el Museo de la Torre Balldovina nos abre otra posibilidad—explica sosegado como siempre Darío.

	—Un robo en el museo de la Torre Balldovina, no sabía nada, es la primera noticia que tengo. ¿De qué se trata? —pregunta la Jueza.

	—Nos avisaron esta semana de que desapareció una pieza del museo, un pebetero que se utilizaba en tiempo de los íberos para hacer ofrendas a la Diosa Deméter —explica el Sargento Frías.

	La palabra ofrendas hace que estremecer a la Juez Marta Abascal, haciéndole recordar la Ofrenda de las Primicias de San Juan tan reciente y con un final tan escabroso como terrorífico.

	—Y, este robo ¿creéis que puede tener una conexión con el asesinato del asentamiento íbero? —dice la Jueza con voz quebrada.

	—Hablando con el profesor Arnaldo Arcega de la  Facultad de Historia , conocedor del mundo íbero, me dice que piensa que es bastante posible que haya una conexión y que el asesino pueda cometer otro asesinato. 

	—¡En Santa Coloma de Gramenet, un asesino en serie! ¿No es posible que esa pieza pueda ser un robo aislado y que no tenga nada que ver con el asesinato de hace una semana? —dice Marta Abascal intentando convencerse de la realidad que le acaba de exponer Darío.

	—Yo creo, que debemos investigar las direcciones de correo y las redes sociales lo antes posible, ya que es muy posible que el asesino sea del círculo de Carlos Castillo y olvidarnos, sin obviarlo, de que el asesino pueda volver a actuar —dice el Inspector García, encendiendo su pipa.

	La Caporal Gavilán no interviene, se limita a tomar nota de una reunión tensa donde las haya y en la que prefiere no hacer ojitos al Sargento Frías. La jueza Marta Abascal intimida y el caso no es para menos.

	—Volvemos a contactar con los padres de Carlos Castillo y nos acercamos a su casa para ver qué información podemos obtener. ¿Te encargas Roberto, con alguien experto en informática? —pregunta el inspector García.

	—Sí, iré con Joel Roldán, creo que estaba por Barcelona la semana pasada, para él este tipo de tareas suele ser coser y cantar —explica el Sargento Roberto Frías.

	—Creo que teníamos que haber esperado a tener esta reunión para que os pongáis las pilas ¿no creéis? —dice una nerviosa Marta Abascal.

	—Con mis respetos señoría, yo creo que llevamos una buena investigación en muy poco tiempo, hemos obtenido mucha información y como decía al principio el inspector García tenemos posibles descartes...

	—No quiero oír hablar de posibles descartes, eso es lo mismo que nada, quiero que encuentren al que ha cometido el asesinato en la ciudad de Santa Coloma de Gramenet —dice casi perdiendo el control la Jueza.

	—Tal vez sea la mayor presión el hecho de que en una ciudad como la nuestra que se haya cometido un asesinato, pero sigo pensando que tenemos una buena línea de investigación y que en breve tendremos resultados —sigue diciendo Darío poniendo cada vez más fuera de sí a la Jueza Marta Abascal.

	—Mire señor Detective, lo primero que usted no pertenece al cuerpo de policía de Santa Coloma de Gramenet y son ellos los responsables de decirme qué línea de actuación se está siguiendo y no quiero que me haga juicios de valor de si es Santa Coloma un pueblo presionado por un asesinato, como si tuviera diez habitantes o veinte, me da igual, solo quiero que salgan a la calle y que encuentren al que ha hecho esta tragedia ¿de acuerdo? —finaliza Marta Abascal mirando fijamente a Darío.

	—De acuerdo, nos ponemos en marcha de nuevo —dice el Inspector García cogiendo la carpeta del expediente del caso de Carlos Castillo y levantándose de la mesa por imitación los otros tres integrantes de la reunión como un resorte abandonan la sala, a excepción de la Jueza.

	—¡Encuentren al asesino, antes de que sea demasiado tarde! —grita desesperada la Jueza Marta Abascal desde la soledad de su despacho con ambas manos sobre su cara.

	Tal vez ya sea demasiado tarde.

	 


Capítulo 30

	Sábado 30 de junio por la noche

	Ermita de Sant Onofre

	 

	Son las diez de la noche. En lo alto de la colina donde está situada la ermita de Sant Onofre están reunidos los cinco participantes del juego de rol, ataviados con sus capuchas sobre sus cabezas y la braga que les cubre parte de la cara. El administrador del juego aparece del interior de la ermita, en la que una tenue luz alumbra el interior. Lleva una túnica de color morado con ribetes dorados, un cetro en la mano derecha que le llega casi hasta los pies, calzado por unas sandalias y se adivina con dificultad, por la oscuridad de la noche, la cara pintada de blanco que le da un aire completamente entre sacerdotal y fantasmagórico.

	Entran los participantes del juego uno por uno en el interior de la ermita, forzada la puerta con anterioridad con una cizalla por el administrador del juego. Él es el último en entrar y cierra la puerta tras ellos, simplemente entornándola. 

	El aspecto del interior de la ermita está alumbrado con múltiples velas colocadas en el suelo y alrededor de la misma. Un altar parece ser el único objeto propio de la ermita de Sant Onofre en el que reposan a lo largo varios cuencos llenos de arroz, maíz, cebada o trigo. También hay boles con frutas como racimos de uvas o manzanas. Debajo del altar en unos platos hay varias partes de un cerdo troceado, en el que la cabeza de esta mira hacia el centro de la ermita donde están situados los participantes del juego, dando un aspecto tétrico y morboso a la finalización de la partida de rol.

	En el centro del altar, un pebetero de la Diosa Deméter preside la Ofrenda, adornada en su cabeza con espigas de varios cereales.

	El silencio en el interior de la ermita es casi absoluto, solo roto por alguna pisada inquieta de los participantes en el suelo de cemento o por el viento que se cuela por la rendija que ha dejado la puerta con la entrada al no haber quedado totalmente cerrada.

	Los participantes del juego se miran unos a otros, nerviosos, nunca han estado en una situación similar, algunos sí han jugado a juegos de rol, pero no con tal realismo en la simulación de un sacrificio como en el de la Diosa Deméter, que se disponen a realizar.

	El administrador se sitúa delante de los participantes, enciende el pebetero y le indica que comienza la oración. En posición vertical y con las manos levantadas hacia lo alto escuchan la historia por parte del administrador de cómo Hades raptó a Perséfone la hija de Deméter y como ésta buscando a su hija se olvidó de la siembra y la cosecha, hasta que finalmente en el Monte Olimpo se llegó a la solución de que Perséfone estuviera nueve meses con su madre y tres con Hades, en vista de la debacle que se estaba haciendo en la población.

	Los participantes atienden atónitos ante la gran locuacidad y coherencia de las palabras del administrador que se siente más confiado y poderoso cada minuto que pasa en la finalización de la segunda partida de este grotesco juego de rol.

	Tras acabar la oración y como si de un sacerdote se tratara les indica uno por uno que coloquen una ofrenda de los cuencos en la cabeza del pebetero.

	En fila y en orden, los participantes van haciendo lo que se les ha indicado, impulsados por una mezcla de miedo y morbo por no saber exactamente cuál es la finalidad, dándole todo el poder de la realización al improvisado sacerdote.

	Con un bufido el administrador apaga el pequeño fuego hecho en el pebetero y con el cetro en su mano derecha indica que repitan el nombre de la Diosa Deméter y que nunca más se quedarán sin cosecha.

	Decide que han acabado la Ofrenda, y que pueden marchar a sus casas, todos los participantes excitados y nerviosos salen de la ermita y se disponen a descender ladera de Sant Jeroni de La Murtra dirección la ciudad, pero cuando la última integrante del juego va a salir, alargando el cetro y tocando su hombro hace que esta se gire hacia él.

	Antes de que hable el administrador ella le pregunta.

	—¿Me dijiste en la partida que tendría premio por haber ganado? —pregunta con voz firme.

	—Claro, ayúdame a recoger, y te lo doy, te va a gustar, si quieres también te puedo acercar a la ciudad para que no bajes sola —dice el administrador esbozando media sonrisa.

	No le ha quitado ojo en toda la Ofrenda. Ella está como hipnotizada, nunca ha asistido a nada igual. Aunque reconoce el peligro, algo le atrae fuertemente hacia el administrador, hacia ese sacerdote improvisado que ahora amablemente le ofrece bajar de la montaña a la ciudad.

	Asiente.

	Comienzan apagando las velas, abren la puerta para que la luz de la luna entre y puedan tener algo de visión. En unas bolsas van metiendo, los boles y los cuencos. Hay silencio. No es incómodo, es como cuando se está recogiendo los vasos y las botellas de una fiesta a las seis de la mañana. Sabiendo que te lo has pasado bien y que todo debe volver a su orden natural. 

	La chica, hace amagos de verle la cara al administrador del juego, pero la pintura no le deja intuir ni las facciones. Él rompe el silencio preguntándole que le ha parecido la culminación de la partida. Se siente muy atraído por ella, excitado.

	Ella responde escuetamente que le ha gustado mucho, que le encantaría repetir.

	El administrador se gira y esboza una sonrisa. Solo queda el pebetero en el altar de la ermita de Sant Onofre. Lo coge con la mano derecha, lo observa un segundo y golpea la cabeza de la chica, una vez, dos, tres, pierde la cuenta.

	La ganadora del juego ha recibido el anhelado premio y ya no podrá repetir más partidas.

	 


Capítulo 31

	Domingo 1 de Julio. 10 de la mañana

	Domicilio de Darío

	 

	Tras una semana de tensión, reuniones, estrés, broncas de mandos de la policía, entrevistas con profesores, y visitas de psicóloga para Lara, Darío ha decidido que pueden tomarse un respiro y un premio y le dice a Lara que baje a por porras con chocolate.

	—Al final de la calle, esquina con Rambla San Sebastián, donde se ponen los taxis se coloca una churrería ambulante, podrías ir a buscar unas cuantas porras mientras yo hago chocolate —dice Darío dejando entrever una mueca de entusiasmo.

	Lara hace poco que se ha levantado, está jugueteando con el móvil y no mira a Darío, aunque le ha escuchado.

	—Claro, ahora me visto y bajo —dice un poco desganada.

	—Pero no tardes, porque se hacen colas, viene mucha gente de todas...

	—Ya voy —espeta Lara con desdén mientras tira el móvil en la mesa.

	Darío menea la cabeza, pero no hace mucho caso al gesto de Lara. Piensa que no se ha levantado excesivamente bien, que también ha tenido una semana ajetreada y que son muchos cambios para ella. 

	Lara se pone una camiseta de Arale y unos shorts y se calza unas sandalias. Hace muy buen día, los rayos del sol entran por el ventanal que Darío ha abierto cuando se levantó Lara y la verdad es que apetece salir a la calle. 

	Duda en coger los auriculares, a veces le sirve como escudo ante la gente, pero opta por no hacerlo, así que se pone las Rayban extiende la mano a Darío.

	—Suelta la mosca. ¿Cuántos traigo? —dice Lara vacilona.

	—Con cuatrocientos gramos yo creo que tendremos para los dos —dice Darío.

	—No digas tanto yo creo, suena inseguro —dice Lara—. Hay que ser más directo.

	Darío no deja de sorprenderse ni un momento con Lara y piensa si lo habrá aprendido en la consulta de Ana Rey.

	Le da un billete de diez euros y le dice que no tarde.

	Lara enfila Calle San Carlos dirección la churrería. En este barrio es una desconocida, solo en el bloque de Darío saben quién es y con pelos y señales.

	Pero Rambla San Sebastián es una calle muy transitada, tal vez una de las que más de Santa Coloma, sino la que más y cuando llega al cruce de las dos calles, ve pasar todo el gentío que ha decidido salir a disfrutar de la mañana, paseando, ocupando las terrazas de los bares o haciendo cola en la churrería. 

	Se queda de piedra cuando pregunta distraída quien es el último y se da cuenta que es Max, el último chico con el que estuvo, el del lío de Inèdit. Y alucina en colores cuando ve a Paula, su mejor amiga girarse y toparse de frente con Lara.

	Lara no procesa, se ha quedado en stand by, solo quiere que le hagan un reset y que esta escena quede borrada de su memoria, directo a la papelera de reciclaje, de su frágil y colapsada mente.

	—Lara, hola, qué coincidencia —sonríe inocente Paula.

	—¿Qué coño haces con este? —pregunta Lara a quien se le han quitado las ganas de porras para toda la vida.

	—Lara, ¿cómo vas con Darío? —pregunta Paula que ha cambiado el rostro a más serio.

	—Te he preguntado ¿qué haces con este tío? —grita Lara y toda la cola de la churrería se gira.

	Otra vez montada en cólera, otra vez una cola, otra vez Max, esta vez Paula.

	—Lara, salimos de fiesta ayer y hemos decidido como tú, comprar unas porras, ¿qué hay de malo en eso? Yo lo que quiero saber es cómo estás con Darío, lo hablamos hace unos días y creo que dijiste que era buena idea.

	La cola avanza, ahora tiene un jubilado con su perro detrás de ella. Empieza a sentirse acorralada. Solo piensa que hace su mejor amiga con el imbécil de Max que no ha articulado palabra desde que se han encontrado.

	—¿Es tu novio? —pregunta Lara a Paula elevando el mentón en postura desafiante.

	—Lara, somos amigos, salimos ayer de fiesta y...

	—Y os habéis liado, no había más chicos en toda Santa Coloma que te has tenido que liar con este pánfilo —dice Lara señalando con la punta del pie a Max que sigue en modo autómata.

	—Lara, veo que no cambias, no pensaba que encontrarnos iba a ser de esta manera —dice Paula.

	Lara mira al jubilado, a la churrería que le parece estar a tres mil kilómetros, a la cola que tiene delante y que la miran de vez en cuando, a Max y a Paula, es una situación normal convertida en una bomba de relojería. Y estalla.

	—¡Iros a la mierda los dos! —grita Lara y comienza a correr, tropezando con la correa del perro del jubilado que casi la hace caer, pero le da tiempo a decirle— ¡Y usted váyase también a la mierda! —dice con la mirada perdida buscando desesperadamente una salida.

	Ante la mirada atónita de Paula y el resto de la gente, Lara corre hacia el piso de Darío, sorteando a la gente que camina por la acera, sin mirar atrás.

	El corazón le va a mil por hora, ha comenzado a llorar y su respiración es acelerada.

	Llega al portal de Darío y se encuentra una vecina en la puerta que la mira haciéndole una revisión de arriba a abajo.

	—¡Déjeme pasar, joder! —grita Lara apartándola de un manotazo que la hace casi tambalear.

	Sube los escalones de dos en dos, frenética, hastiada, cansada.

	Cuando Darío abre y la encuentra en ese estado, solo piensa que al no traer las porras le han robado ya que Lara no articula palabra y se tira en el sofá a llorar abrazando un cojín.

	—Pero Lara...—No le da tiempo a más, mirando a Lara entiende que no le han robado, algo ha sucedido y espera que se lo cuente.

	Max, Paula el jubilado y su perro la interminable cola de la churrería, todo convertido en un coctel Molotov de sentimientos que le estalló en la cabeza.

	Al momento suena el teléfono de Darío, es el sargento Frías.

	La mañana ha empezado mal, pero va a ir a peor. Mucho peor.

	 


Capítulo 32

	Domingo 1 de Julio

	Ermita de Sant Onofre

	 

	Antonio Rosales como cada Domingo, temprano después de haber almorzado unos huevos fritos con chorizo en su casa, ha subido en su todoterreno a pasear sus perros por la montaña. Ha aparcado el Nissan Montero en el lateral derecho de la carretera Camí Vell, el lugar no es el adecuado, pero hay un espacio en el que cabe perfectamente el coche y no molesta a la circulación, la cual se compone de algún ciclista o corredor de running. Abre el portón trasero y allí saltan sus dos mascotas, sus acompañantes, los seres que más ama.

	El primero es un labrador, un ejemplar espectacular, fiel y noble donde los haya, se llama Ponzo. Tras él salta un mastín español, con aires más intimidatorios, pero fiel a su amo, llamado Sable. Juguetean entre ellos mientras Antonio cierra el coche. Guarda las llaves en su bandolera y aspira el aire de la mañana, que en la montaña de la Serralada de Marina es puro, y reconoce que tras haberse jubilado en la fábrica en la que trabajó toda su vida y al poco tiempo haber enviudado, las mañanas de Domingo en las que sale con sus perros a pasear por la montaña son de lo mejor que tiene en su vida. 

	Ponzo y Sable se detienen en la entrada de una finca donde se ve un caballo que se acerca a la puerta y los dos perros ladran ante la imponente figura del equino.

	—¡Ponzo, Sable, vamos! —ordena Antonio un poco enfadado—. Os tengo dicho que cuando bajéis del coche estéis a mi lado, si cruzáis el camino puede venir un coche y ¡pum! —Antonio hace un ademán con el brazo como si lanzara un objeto y Ponzo, el labrador lo sigue con la vista y la lengua fuera, pero Sable sigue mirando y ladrando en dirección al caballo que decide retirarse al interior de la finca.

	—¡Vamos! —y con un movimiento Antonio hace que sus dos mascotas enfilen el camino empinado que conduce al cerro donde se encuentra la ermita de Sant Onofre, un lugar al que acude habitualmente y aunque no lo hace siempre ya que a veces le gusta cambiar de lugar de salida, este le gusta en particular porque a esta hora no suele haber nadie.

	La subida tiene pendiente y aunque no es muy pronunciada ni larga, Antonio se ayuda de un palo hecho por él mismo de madera en forma de bastón.

	A los lados del camino, Ponzo y Sable se paran inspeccionando cualquier cosa, ramas, restos de bolsas de patatas, latas, botellas. La gente no es cívica piensa Antonio, un lugar tan natural y que la sean tan poco respetuosos con el medio ambiente, se dice.

	—¡Venga que esto es solo basura! —grita Antonio que comienza a jadear, su sobrepeso es incompatible con el esfuerzo de la subida a la ermita, pero la recompensa de estar arriba y poder observar las vistas de la ciudad le hacen seguir sin parar.

	Ponzo más fiel a Antonio, busca su paso y lo encuentra, mientras que Sable se pierde en una curva que hace que su amo grite su nombre dos veces, hasta que vuelve a aparecer a su vista.

	Llegan a lo alto de la subida donde se erige la ermita de Sant Onofre. Están solos, normal ya que es pronto, y tampoco es paso de corredores como el camino donde ha dejado el coche. Las vistas son espectaculares, el cielo está despejado y se puede ver Barcelona, Badalona, Santa Coloma y cómo no, el mar fundido en una línea imaginaria con un cielo azul sin apenas nubes.

	—Mira Ponzo, aquella fábrica es donde yo trabajé jeje —dice riendo Antonio Rosales señalando las tres torres de Sant Adrián del Besós, como si Ponzo quizás pudiera entenderle. Antonio que ha dejado de espaldas a sus perros absorto con el paisaje es ajeno a cómo Sable olisquea la puerta de la ermita de Sant Onofre. Escucha sus ladridos, pero lo hace tantas veces que le dice que calle. Ponzo viene a su lado, pero Sable no y comienza a emitir un ladrido diferente, menos agresivo, como roto, como si tuviera miedo.

	Se gira Antonio y ve a Sable moverse nervioso ante la puerta de la ermita, que parece estar sólo entornada.

	—¡Sable! —dice Antonio un poco nervioso, por el tono de los ladridos de su mastín y por la puerta de la ermita que siempre está cerrada con candado.

	Lo primero que piensa es que algunos gamberros la habrán forzado, pero Sable olisquea algo, tal vez comida, la hubiera empujado y hubiera entrado o no.

	—¡Sable, ven aquí! —ordena Antonio sin éxito.

	Sable sigue ladrando y moviéndose nervioso delante de la puerta.

	A medida que se acerca Antonio Rosales a la puerta duda de lo que debe hacer, coger a su perro e irse, o abrir la puerta y ver el porqué de esos ladridos.

	Ponzo no ladra, camina al lado de su dueño como si de un peligro inminente tuviera que protegerle.

	A Antonio que suele ser un hombre calmado, siente que se le acelera el pulso y el juicio se le nubla.

	—¡Sable, qué hay ahí! —dice temeroso—. Tranquilo Sable, lo único que ocurre es que han venido unos chicos esta noche y ya está —comenta Antonio poco convencido. Mientras acaricia el lomo de Sable muy nervioso.

	—No es más que eso—con el bastón empuja la puerta de la ermita y al ver su interior se queda petrificado y cae de rodillas sin dar crédito a lo que ve.

	Encima de un altar, lo único que hay en el interior de la ermita, yace el cuerpo desnudo de una chica. Entre lágrimas y sudor aprecia la sangre, por todo su cuerpo, y su rostro deformado.

	Antonio Rosales se apoya en Ponzo y Sable para ponerse de pie y vomita el desayuno. Le falta el aire y los latidos cada vez son más fuertes. No ha tardado mucho en subir, pero ve el camino hasta llegar al coche como una odisea. Lo hace como puede, llorando, respirando fuerte, jadeando, temblando, apoyado en sus dos perros. Llega al coche y coge el móvil, no lo ha querido subir porque no hay cobertura en la ermita de Sant Onofre.

	Llama al 112. No sabe qué decir.

	 


Capítulo 33

	Domingo 1 de Julio. Diez de la mañana

	Ermita de Sant Onofre

	 

	No ha pasado más de una hora desde la llamada de Antonio Rosales tras el descubrimiento del cuerpo de la chica en el interior de la ermita de Sant Onofre y ya se han movilizado todos los efectivos; en tiempo récord. Y no solo por la proximidad desde donde estaban ubicados, sino más bien por la amenaza de que hubiera un nuevo asesinato que hacía que estuvieran todos alerta. 

	Junto a Antonio Rosales una pareja de Mossos d´Esquadra le tranquiliza ante la barbaridad que hace unos minutos ha visto. Ponzo y Sable aguardan todavía nerviosos en el interior del todoterreno y más con la cantidad de coches que han ido llegando y aparcando como han podido, en el margen de la carretera Camí Vell, que curiosamente lleva al poblado ibérico, el cual hace una semana justamente era el enclave protagonista junto con las mismas personas que ahora se citan en la ermita de Sant Onofre por el hallazgo del cuerpo de Carlos Castillo en un nicho del asentamiento íbero.

	—Ahora que está más tranquilo le vamos a tomar declaración, Antonio, solo es un protocolo que tenemos que hacer, ¿le parece? —explica uno de los agentes acariciando la espalda de Antonio Rosales.

	El otro agente se ocupa de hablar con unos vecinos de la urbanización que al ver que empezaban a llegar coches de todo tipo, tanto de policía como de paisano se han ido agrupando poco a poco, con curiosidad vecinal, ya que rompe lo que suele ser una mañana de domingo.

	—Por favor, está prohibido subir a la ermita, hay una investigación policial de por medio —dice con voz enérgica el otro Mosso que, con sus casi dos metros de altura y un cuerpo de gimnasio, intimida nada más verlo.

	—Pero queremos saber qué ha pasado, el otro día en el poblado ibérico ocurrió, bueno, ya sabemos todo lo que ocurrió y hoy... —intenta explicarse un vecino un tanto nervioso.

	—De momento no podemos decir nada más, les aconsejo que dejen libre el paso de la carretera y se mantengan al margen de la calzada —explica el agente.

	Arriba en el cerro donde está la ermita de Sant Onofre, la escena parece una película. La puerta quedó abierta de cuando Antonio Rosales empujó con su bastón y nada más llegar todos los integrantes de la investigación se topan con lo que no querían que sucediera.

	—¡Santo Dios! —exclama el sargento Roberto Frías al ser el primero en ver el impacto de la chica desnuda tumbada en el altar.

	Se gira tapándose el rostro y con una mueca de dolor y negando con la cabeza, deja que sean el Inspector García y el intendente Rull los que accedan al interior de la ermita. Solo lo hace el intendente ya que el Inspector García no es capaz de aguantar y sale de la ermita colocándose en cuclillas y tapándose con ambas manos la cara.

	La jueza Marta Abascal también ha venido y tras dar solo un vistazo al interior de la ermita y ver el cuerpo hunde la cabeza en el Intendente Rull.

	—No hemos llegado a tiempo ¡joder!, y no sabemos si va a parar, aquí en nuestra ciudad —dice la jueza con un tono de voz al borde del llanto.

	—Lo cogeremos, Marta, tenlo por seguro, lo cogeremos —dice el Intendente Rull que con un ademán de su brazo derecho llama al forense de la Vega con su equipo para que entren.

	Al momento extienden el equipo, los focos, una mesa plegable, utensilios, mientras los técnicos y de la Vega se enfundan en sus trajes blancos.

	No hace falta ser un profesional de la medicina forense para dictaminar que el cuerpo de la chica que tienen delante no tiene vida, pero han de hacer el levantamiento del cadáver. 

	El cuerpo está desnudo, y la cabeza está deformada por una cantidad enorme de golpes en diferentes sitios, el rostro es difícil reconocerlo, no se puede dictaminar todavía si ha habido agresión sexual.

	Una peculiaridad que llama la atención a de la Vega y su equipo y hace llamar a los policías que están fuera de la ermita es la colocación de unas espigas de cereales en la cabeza, grapadas para que no se caigan.

	—Es lo que nos explicó Darío de su conversación con el profesor Arnaldo Arcega, no hay duda: es el mismo asesino —dice Roberto Frías con un aplomo total.

	—Hay que llevarla al anatómico forense, allí averiguaremos hora y causa de la muerte tal vez este hijo de puta nos ha dejado algún recado más —dice de la Vega—aunque por lo que parece han sido los golpes en la cabeza lo que le ha quitado la vida, ¡por Dios, ¡quién ha podido hacer esta barbarie! —acaba gritando y negando con la cabeza.

	—¿Está Valentín Collado de guardia? —pregunta Frías.

	—Sí, él le hará la autopsia, como acabo de decir, necesitamos saber hora y causa de la muerte y si ha habido agresión sexual e intentaremos que haya un reconocimiento lo antes posible—afirma de la Vega.

	Uno de los técnicos levanta la espalda del altar buscando posibles heridas cuando llama la atención del grupo de policías y de su superior.

	—Creo que nos ha dejado otro mensaje —dice el joven mostrando una fotografía del busto de la Dama de Elche que estaba tapado por el cuerpo inerte de la chica.

	—¡Menudo hijo de puta! —masculla el Inspector García que ha vuelto a entrar.

	—Está claro que está jugando con nosotros, pero tenemos que ser más listos que él, así que quiero que tenga impacto mediático, vamos a estrechar el cerco, vamos a jugar con la conciencia de la población hasta que lo encontremos, ¿de acuerdo? —dice el Intendente Rull en la entrada de la ermita a todos los que le escuchan, el inspector García, el Sargento Roberto Frías, la Juez Marta Abascal y uno de los ayudantes del juzgado y la cabo Ana Gavilán.

	—¿Quiere que avisemos a AraSantako entonces hoy mismo? —pregunta Ana, encargada de contactar con la prensa.

	—A la que hagan su trabajo los sanitarios y trasladen el cuerpo al anatómico forense —dice tajante el Intendente Rull.

	Tras el dictamen médico de la muerte de la chica una camilla sube a la ermita de Sant Onofre y en una de las bolsas para cadáveres meten el cuerpo y cierran la cremallera, la colocan en la camilla y los dos operarios de la ambulancia la bajan y la meten en la furgoneta ante los ojos sorprendidos de los vecinos y transeúntes que caminan o montan en bici y se han parado ante un nuevo espectáculo en la zona.

	La ambulancia se marcha camino del anatómico forense, tras ella Roberto Frías de nuevo como hace una semana, vuelve a vivir un mal sueño.

	El asesino de los íberos ya ha vuelto a actuar. Y parece que nada ni nadie lo pueden parar.

	 


Capítulo 34

	Domingo 1 de Julio por la mañana

	Paseo del Rio Besós

	 

	El aspecto del paseo del Río Besos es espectacular. La mañana acompaña, con un sol espléndido y un cielo despejado, libre de nubes. El carril bici va a tope, pequeños pelotones, familias con la sillita del niño o simplemente personas solitarias pedaleando sin parar. 

	Al lado del paseo, en el césped que linda con el río, familias de sudamericanos juegan al fútbol, con porterías improvisadas hechas de mochilas, mientras las mujeres aguardan en las sillas de camping junto a las neveras. 

	Un poco más adelante unos hindús juegan al cricket, uno de ellos, vestido con turbante se dispone a golpear una pelota como si de una final de unas Olimpiadas se tratara.

	Todo está en armonía, nadie se molesta. Todo fluye. Como el agua del río Besós que baja al compás de esta escena de domingo.

	A Tania Navarro que lleva recorridos tres kilómetros, no se le escapa ningún detalle de la mañana, mientras mira su smartwatch y observa sus parámetros, sonríe ante la calma que le da hacer footing por la mañana en su día de fiesta.

	Se para en una de las rampas del paseo a descansar, mientras suena en sus cascos inalámbricos Story of My Life de One Direction, una canción que asocia con su madre fallecida hace unos meses y que le da fuerza para seguir adelante, en el footing y en su vida.

	Respira, coge bocanadas de aire y estira los brazos. Lleva puesto un conjunto del Decathlon de top de deporte fucsia y mallas negras y unas zapatillas deportivas Asics fluorescentes que le costaron a mitad de precio en unas rebajas. Se gusta, se siente bien, va a reanudar la marcha cuando su teléfono suena, ve que es Ana Gavilán, la cabo de los Mossos d´Esquadra.

	«A Tania Navarro le suben las pulsaciones por momentos ¿Un domingo por la mañana?» se pregunta.

	Ana Gavilán es directa y clara. Le indica el horror que han tenido que presenciar esa misma mañana. Y las instrucciones claras del Intendente Rull de forzar las máquinas con la presión mediática para intentar estrechar el cerco sobre el asesino que está asolando a la ciudad.

	—Pero, una cosa Ana, sino me equivoco la ermita de Sant Onofre pertenece a Badalona —dice una Tania Navarro que no da crédito a las palabras de la cabo.

	—Sí, es cierto, pertenece a Badalona, la verdad es que la zona es un enclave entre Santa Coloma de Gramenet, Badalona y Montcada i Reixac, pero en la llamada del 112 se nos derivó a nosotros por la posible coincidencia con el asesinato de la semana anterior.

	Tania Navarro, escucha las palabras del asesinato de la semana anterior que le resulta tan normal en boca de la cabo Ana Gavilán como ver el gol y el festejo que ha hecho un sudamericano en el césped del río Besós.

	Pero no es normal, ni el asesinato de la semana pasada, ni menos el que se ha producido esta noche pasada. Sin embargo, Ana Gavilán tiene la particularidad de convertir un suceso en algo trivial, solo para que la persona que está al otro lado de la línea, en este caso ella, no se desplome o simplemente se quede a cuadros. 

	Pero Tania Navarro redactora de Ara Santako, está flipando en colores, y espera instrucciones ya que su cabeza es un hervidero, una olla a presión.

	—No hace falta que pises la zona del crimen. Te voy a pasar unas fotografías de la ermita de Sant Onofre cuando ya se ha desalojado el cuerpo y de la persona que lo ha descubierto. Lanza una edición especial de la noticia con algunas instrucciones que ahora te pasaré. 

	—Pero no vamos a meter miedo a la población, tal vez no sea la mejor idea—advierte una Tania un poco más entera.

	—No, la idea es que el asesino está en la ciudad, estamos convencidos de ello y tiene que sentirse incómodo, es posible que le guste el protagonismo, pero también saber que la opinión pública es consciente del caso le hará sentirse nervioso y podremos ganar tiempo para estrechar el cerco y atraparlo.

	Atraparlo. Esa palabra suena como una losa de cien kilos sobre la mente de Tania Navarro, que quiere que se convierta y se transforme en una cometa que vuele tan alto que desaparezca como la pesadilla en la que se ha convertido.

	—De acuerdo estaba en el río Besós haciendo footing, pero ahora marcho para mi casa y preparo el titular. Puedes mandarme las fotografías cuando quieras y lo que vayamos a desarrollar de la noticia —dice una Tania Navarro que abandona la sesión de running por una improvisada apertura especial de domingo de Ara Santako.

	De camino a casa, llama a Kira, su jefa y aun siendo domingo le coge el teléfono al momento y le explica lo que le ha comentado la cabo Gavilán. 

	Kira, más experimentada tampoco da crédito a las palabras de Tania y desde la terraza del bar la Rambleta, se levanta de su silla y alejada de la compañía que tiene esta mañana para hacer el vermut indica a Tania que redacte la noticia y que se la pase para echarle un vistazo y luego la colgarán en la red.

	Los seguidores la retwittearán, la compartirán por redes y la comentarán en foros. Tal vez no sea la mejor táctica policial, pero como bien dijo Ana Gavilán: han de ganar tiempo al tiempo.

	Tania Navarro ha llegado a su domicilio, sin quitarse la ropa de deporte y con el sudor de la mañana, del esfuerzo y de los nervios todo mezclado como un cocktail molotov. Abre su Air Book va al correo, donde ya, en la bandeja de entrada, descansa una carpeta de la cabo Ana Gavilán con varias fotografías de la ermita de Sant Onofre con el cordón policial y la puerta abierta del escenario macabro dejado por el asesino. Otra fotografía muestra a Antonio Rosales con sus dos perros, Ponzo y Sable artífices del hallazgo del cadáver de la chica todavía sin identificar.

	Tania Navarro se estremece y se pregunta qué impulsa a una persona a realizar estos asesinatos. Mientras compone la noticia, piensa en qué cabo suelto tiene este caso, porque, aunque sea una película no hay asesinato perfecto. 

	Manda la noticia a Kira, esperando que le dé el visto bueno y pueda publicarlo. No hay tiempo que perder.

	Al momento Kira le devuelve la noticia, y le indica con un gesto que adelante, que lo puede publicar. Un escueto encabezamiento reza.

	El asesino íbero ha vuelto a actuar.

	 


Capítulo 35

	Lunes 2 de Julio

	Comisaría de los Mossos d´Esquadra de Santa Coloma de Gramenet

	 

	Sentados uno frente al otro en la mesa de reuniones de la comisaría de Santa Coloma de Gramenet, el Inspector García, fumando de su habitual pipa, escucha al inspector de la comisaría de los Mossos d´Esquadra de Badalona, Miguel Mora.

	—Lo que está claro es que la ermita de Sant Onofre está en los límites de Badalona y por lo tanto es competencia nuestra —dice un Miguel Mora que adelanta su cuerpo sobre la mesa en señal intimidatoria.

	Pero el Inspector García no está ni para límites territoriales y menos para perder parte del caso y que se entrometa otra comisaría solo por tratarse de una localización tan difusa como en la que se ha encontrado el cuerpo de la chica. En pocas palabras no está para hostias.

	—Tenemos la certeza de que se trata de un crimen serial, que llevábamos la investigación como bien sabrás desde la semana pasada y que tenemos a la presión social y mediática encima, para que vengas ahora que la pelota está en vuestro tejado. El caso es nuestro, tenemos a todo nuestro equipo en marcha así que Miguel, dedicaros a no entrometeros y ya sabes que cualquier cosa sube de escala de mando hacia arriba, si no quieres que sea yo el que consulte a las altas esferas si el huevo que puso la gallina encima del muro cayó a un lado u otro.

	Miguel Mora, calla, sabe realmente que la visita a la comisaría de Santa Coloma de Gramenet era complicada, por la repercusión del caso como bien explica el Inspector García, pero hubiera sido un buen tanto haber rascado algo de la investigación.

	—Podemos ofreceros ayuda, logística y de efectivos personales, solo tenéis que pedirlo —dice un Miguel Mora más sosegado.

	—Claro toda ayuda es buena, lo tengo en cuenta. Entiendo que los límites de las ciudades se confunden, pero no debemos desviarnos de la línea de investigación, Miguel. Gracias por ofrecernos ayuda, siempre hemos colaborado bien y ahora si me permites tengo más entrevistas, esta mañana —dice el Inspector García levantándose y extendiendo la mano al también Inspector Mora con gesto que invita a despedida.

	García se queda solo por unos momentos en la sala de reuniones, dando un par de caladas a su pipa y observando la carpeta del caso del asesino de los íberos, como ya comienza a ser llamado en la calle.

	Sabe que la conexión entre los dos asesinatos existe, aunque uno fuera claramente en un emplazamiento íbero y el otro no, el rastro que deja el asesino ha hecho que la opinión pública adopte el nombre del primer crimen para referirse al asesino.

	—Inspector, Joel Roldán ya está aquí —dice la cabo Ana Gavilán con un brillo en los ojos que no escapa al pensamiento del Inspector García que supone que ha debido tomar el café de las diez con el Sargento Frías.

	Estos dos acaban liados si o si, piensa el Inspector García con media sonrisa en la boca y dando una calada más a su pipa.

	Al momento, abre la puerta Joel Roldán, informático de la policía, antes hacker y ahora también, pero en el bando legal. Dos dilatadores en el oído, tatuajes en ambos brazos con el pelo rubio recogido en una coleta, una camiseta de Helloween de la década de los ochenta, tejanos elásticos y botas. Para el Inspector García el aspecto nunca ha contado en exceso, pero Joel Roldán parece más que va a asistir a un concierto heavy que a una charla con un mando de la policía.

	—¿Qué has podido conseguir, Joel, has podido entrar en el historial de Internet? —dice impaciente García.

	El lenguaje de Joel no es su fuerte, donde se maneja como pez en el agua es delante de una pantalla de ordenador y descifrando códigos y contraseñas, así que ante su aparente incomodidad abre su riñonera saca una bolsa de gominolas y sin ofrecer al Inspector García se zampa tres ositos Haribo.

	—Poca cosa. El disco duro de su ordenador que estaba bloqueado con contraseña—hace una mueca en señal de que no hubo problema para un hacker como él para desbloquearla —contiene básicamente apuntes y trabajos de la facultad, carpetas con fotos de la familia y alguna película bajada de internet —sonríe cómplice Joel ante la mirada paternalista del Inspector García. —Hemos buceado también en la Deep Web en busca de algún rastro que haya podido haber dejado, pero sin suerte.

	—¿Cuentas de correo, redes sociales, móvil? —pregunta inquisitivo el Inspector.

	Joel vuelve a zamparse otro puñado de Haribos.

	—En el correo de hotmail, hemos ido a su historial y no hay nada significante—Joel hace una pausa como preparándose para lo importante—El móvil estaba en casa, algo creo yo para un adolescente inusual y menos que no lo llevara por la noche. Pero esa no es mi competencia. En el móvil había lo típico, fotos de amigos y alguna salida por Barcelona, videos porno y muchos memes que no habían sido borrados. En redes WhatsApp no encontramos encontrado conversaciones que llamaran la atención y ningún chat había sido vaciado. En Instagram lo normal, hemos seguido a las cuentas que seguía y eran amigos, familiares y algún famoso como LeBron James o Madonna. 

	—Continúa —dice el Inspector García.

	—Pero en Twitter hemos encontrado algo de interés. Como en Instagram las cuentas que sigue son similares, pero he encontrado varios tweets a una cuenta que pregunta sobre cómo debería ir vestido un íbero para hacer una celebración de una festividad.

	—¿Sabemos algo de esa cuenta? —pregunta interesado García.

	—Pertenece a un alumno de la  Facultad de Historia . Se llama Javier Duque.

	—De acuerdo Joel, ¿algo más? —ataja García bastante satisfecho.

	—No, si le parece tengo trabajo en un banco, parece que un ataque informático ha desvelado parte de las contraseñas de algunos clientes, pan comido, ya sabe —dice Joel Roldán zampando otro osito Haribo y dejando el informe de su investigación encima de la mesa.

	El inspector García vuelve a quedarse solo otra vez. Enciende con una cerilla su pipa apagada y da una calada, un nombre, una conexión. Javier Duque. Algo le suena el nombre, pero es mucha presión para tener la mente clara y acordarse de todo. Llama al Sargento Frías, que aparece al momento en la sala de reuniones.

	—Tengo el informe de la autopsia hecha por el Forense Valentín Collado —dice Frías antes de que pueda hablar García.

	Abriendo la carpeta donde se encuentra el informe, Frías despliega unas fotografías y explica que la chica encontrada en la ermita de Sant Onofre fue víctima de innumerable cantidad de golpes en la cabeza y en el rostro y que esa fue la causa de la muerte. No se puede saber con certeza cuál fue el arma homicida, pero por los tamaños de las heridas no tuvo que ser un objeto muy grande pero sí muy robusto o compacto. No hay ningún tipo de huella en la ermita, ni en el cuerpo de la chica, ni en el altar ni en la fotografía de la Dama de Elche. Usó una grapadora para colocar las espigas de cereales en su cabeza.

	El Inspector García mira las fotografías y abre su carpeta para sacar las instantáneas del primer asesinato. 

	—Alguien ayudó a vestirse para la noche de San Juan a Carlos Castillo. ¿Te suena el nombre de Javier Duque? —dice García.

	—Javier Duque, sí...Xavi es el amigo de la Facultad de Carlos Castillo…pero creo que no estaba en España, creo que se fue de intercambio, Darío el Detective Privado habló con Nerea una de las amigas y se lo dijo.

	—Quiero que contactéis

	 con él de inmediato.

	 


Capítulo 36

	Lunes 2 de Julio por la mañana

	Domicilio de Darío

	 

	Lara desliza el dedo por la pantalla de su Iphone, viendo pasar fotos de la galería de imágenes donde aparecen Paula y ella. Una imagen del año pasado en Tossa de Mar, en la playa con el castillo al fondo, tumbadas en la toalla sin la parte de arriba del bikini. Lara sonríe y no recuerda quien les hizo la foto, pero le parece una instantánea genial. 

	En otra foto Lara aparece comiéndose un helado en la calle Iglesia de Calella. Lleva puestos unos shorts y una camiseta del FC Barcelona con el nombre de Messi grabado en su espalda y unas sandalias. Auténtico atuendo veraniego. Sonríe a la cámara. Encontrar a Paula ayer por la mañana no lo hizo le entristeció el semblante. Pero tenía sus razones. Claro que las tenía. 

	No quiere pensar en ello. Tiene encima de la mesa auxiliar el ejemplar de La Sombra del Viento. Le gusta y le da palo. Una contradicción. Una más. Un quiero y no puedo. Como todo en su vida.

	Sigue pasando imágenes, en la carpeta aparece una foto con su madre. Es de una Navidad, por lo menos hace tres años. Su madre estaba guapa y ella en plena adolescencia, con dos trenzas y su chaqueta favorita. Una chaqueta verde que le compró su madre en el C.C. Maquinista.

	Mira a su madre como queriendo transportarse a la imagen y aparecer a su lado, en una especie de ejercicio cuántico que no da los resultados deseados. Lara suspira y pasa otra foto.

	En ésta aparece ahora con un chico. No es Max. No recuerda su nombre de momento, cierra los ojos y entonces le viene. Se llama Víctor, es el chico que la dejó cuando provocó el episodio más grave que ha tenido Lara hasta el día de hoy, teniendo incluso que ser ingresada en el Centro de Salud Mental de Torribera. 

	Apaga el móvil y lo lanza contra la mesa, a punto incluso de caerse al suelo. Se pone las manos en la cara, grita y llora, pero ya no sabe si lo hace por tristeza, ansiedad, rabia o desesperación…Siente que su vida se le escapa por momentos.

	Darío no está, pero volverá pronto. No me tiene que ver así piensa Lara.

	—¿Por qué tengo que recordar mi pasado, joder? —dice para sí Lara, enjugándose las lágrimas.

	Abre La Sombra del Viento por donde lo dejó y se sumerge en la lectura. Pero solo es un intento. No se concentra. 

	David Martín, Sempere…buah, pero si no sé ni quienes son —se dice Lara.

	Le gusta el libro, pero le falta constancia y motivación. Cuando está sola se dispersa.

	Con Darío es diferente. Pero sabe que no se puede eternizar la situación.

	Al final vuelve a abrir el libro, pone los pies encima de la mesa, se pone cómoda en el sofá, improvisado como cama desde hace unos días y se sumerge en el Universo de Carlos Ruiz-Zafón.

	Se promete a sí misma que va a seguir la lectura. Reconoce en el fondo que le viene bien.

	Darío aparece por la puerta y esboza una sonrisa cuando ve a Lara en posición de lectura.

	Viene de hacer unas gestiones del caso paralelo de la investigación que lleva a parte del caso del asesino de los íberos.

	Se quita los zapatos y se enfunda las zapatillas de estar por casa. Deja las gafas en su funda y saluda a Lara.

	—Han encontrado el cuerpo de una chica, ¿verdad Darío? —dice Lara.

	La noticia del segundo asesinato ya corre en medios y Lara sigue en Twitter a Ara Santako que ya tiene publicada la noticia, que ya no es ajena para los ciudadanos, en concreto los de Santa Coloma de Gramenet.

	Darío entiende que Lara ya se ha enterado de la noticia. Otra cosa es que le guste tratarlo con ella. Forma parte de la investigación. Pero es obvio que lo sepa.

	—Sí. El asesino ha vuelto a actuar —dice Darío con consternación— ¿Cómo va David Martín? —cambia de tema Darío haciendo alusión al protagonista de La Sombra del Viento.

	—¿Qué edad tenía? —pregunta Lara como si no hubiera escuchado a Darío.

	—No se sabe todavía, habrán hecho la autopsia ayer mismo —dice Darío.

	—Pero ¿era una adolescente como el del poblado ibérico? —pregunta ansiosa Lara.

	—No lo sabemos con exactitud Lara, a parte...

	—Ya lo sé, es secreto de sumario, de investigación, pero soy vecina de Santa Coloma y quiero estar informada antes por ti que por los medios —dice Lara.

	—Yo no puedo darte detalles de la investigación Lara, por mucho que vivas ahora conmigo y seas mi sobrina —dice un Darío con tono paternalista.

	—Tú me lo cuentas y yo soy como una tumba —dice Lara cerrando los ojos y colocando las manos cruzadas en los hombros.

	Darío sonríe, sabe que Lara tiene estrategias para vender una nevera a un esquimal, pero un secreto de investigación es algo muy serio.

	—Sabes que no puede ser, colaboro con la policía —dice Darío.

	 —seguro que en tu despacho tienes esas pizarras que se bajan desde el techo, donde se anotan los nombres, fotografías y que está lleno de flechas. Lo he visto en Mentes Criminales —dice Lara sonriendo y guiñando un ojo a la vez.

	Darío carraspea y cambia de conversación.

	—Tienes visita esta semana con Ana Rey.

	—Ah, sí. Le gusta mi música ¿sabes? Y como visto, esta tipa por lo menos tiene buen gusto y no esos loqueros que no entienden más que de hacer test y mirarte como si fueras copito de nieve —dice Lara con sarcasmo.

	—Bien, es bueno que empaticéis. Mañana creo que os veis, ¿verdad? —dice Darío.

	Suena el teléfono de Darío, ve que es una llamada del sargento Frías, lo coge y se retira un poco de Lara.

	—¿Roberto? —dice Darío.

	—Hola Darío, te acuerdas de la visita a la Universidad de Barcelona hace unos días, ¿verdad? —dice un Sargento Frías con tono serio.

	—Carlos Castillo tenía dos amigos uno era Nerea y el otro Xavi. Bien, en la investigación de las redes sociales y cuentas de correo hemos encontrado unos tweets a un tal Javier Duque, Xavi el amigo de Carlos al que preguntaba cómo debía de ir vestido un integrante de un grupo íbero. Estos mensajes fueron mandados pocos días antes del asesinato de Carlos Castillo.

	Javier Duque está supuestamente de intercambio de alumnos, como una especie de Erasmus.

	Supuestamente, piensa Darío.

	Lara mira a Darío que ha enmudecido el rostro tras la llamada.

	 


Capítulo 37

	Lunes 2 de Julio a la tarde

	Urbanización Vallensana

	 

	La cabo Ana Gavilán sabe que cruza una línea peligrosa cada vez que se siente atraída por su superior, casado y con dos hijas. Pero se pone mala cada vez que les toca trabajar juntos. A ella le gustaría trabajar, pero de otra manera con Roberto Frías, su sargento. Y cuando le ve poner la mano en el pomo del cambio de marchas se le nubla el pensamiento y prefiere mirar por la ventanilla. Como en el trayecto que les lleva de la comisaría a la Urbanización Vallensana, que linda con los dos escenarios de los asesinatos perpetrados esos días.

	—Qué lugar más idílico ¿no crees Ana? Una casa en la montaña, a diez minutos de la ciudad, en un entorno natural —dice Darío.

	<<Al natural me gustaría verte a ti>> piensa Ana mirando la entrepierna de Roberto mientras su temperatura sube por momentos.

	—Y tanto. Son unos privilegiados los que viven en esta urbanización. No les tienen que envidiar nada a los de Mas Ram —dice Ana volviendo a la tierra.

	—¿No te gustaría vivir aquí? —pregunta otra vez Roberto.

	«Contigo… todo el día en pelotas...follando… y fumando María» divaga Ana otra vez.

	—Cuando me jubile. No te pases el desvío Roberto—indica con su mano izquierda la cabo Gavilán.

	Aparcan justo donde lo hizo Antonio Rosales el día que descubrió el cadáver de la chica, se bajan del coche y se acercan a las casas más próximas.

	Llaman al timbre de la que está al lado de la finca que tiene un caballo y los perros de Antonio Rosales juguetearon antes de subir a la ermita de Sant Onofre.

	Aparece una señora con un niño pequeño, de unos cuatro años y parece que estaban en la piscina a juzgar por la indumentaria de ellos.

	—Buenas tardes, somos del cuerpo de policía de Santa Coloma de Gramenet, queríamos preguntar si vieron algo extraño el sábado a la tarde o a la noche, algún coche aparcado bastante rato o tal vez alguien que subiera con algún bulto o mochila.

	La señora no abre la puerta, le dice a su hijo que vuelva a la piscina.

	—La verdad es que vienen tantos jóvenes por aquí con coches que la verdad no sabría decirle con certeza —dice la señora en bikini con una mezcla de miedo e interés.

	—Y algún miembro de su familia, tal vez su marido viera algo —dice la cabo Gavilán.

	—No creo, no vimos nada —dice la señora y hace el ademán de marcharse.

	—¿Sus vecinos sabe si están? —interroga Frías.

	—El del caballo solo está por las mañanas, puede probar si quiere con el vecino, pero es más raro que un perro verde. ¿Puedo marcharme ya?

	—Claro, muchas gracias por su colaboración —dice Ana Gavilán.

	El vecino de al lado de la señora no está muy bien emocionalmente, solo hace que despotricar contra la policía y que siempre llegan tarde cuando se les llama.

	Un chico con una bici se detiene ante ellos, justo antes de cuando Frías y Gavilán se iban a marchar. 

	—Me llamó la atención el coche. Era muy antiguo, no se ven por aquí, quiero decir que los chicos que suben al mirador suelen ser Seat León, Honda Civic o Renault Megane. Este era un coche muy viejo. Mi amigo y yo nos reíamos porque no lo habíamos visto nunca por aquí —dice el chico.

	—¿Recuerdas el modelo o el color? —pregunta Frías.

	—Era un Renault antiguo un R9 o un R11, blanco, pero no vimos a nadie ni subir ni bajar —dice el chico un poco temeroso.

	—La matrícula es mucho pedir o alguna pegatina tal vez —dice Ana Gavilán.

	—No, no me acuerdo. Solo sé que lo vimos aquí aparcado donde empieza el camino a la ermita y nos pareció raro.

	—Gracias chico, llevas una bici muy chula —dice Roberto.

	—Cogerán al asesino ¿verdad? —pregunta el chico.

	—Claro, no te quepa duda —dice Ana Gavilán tocando el pelo del chico.

	*

	Lunes 2 de Julio por la tarde. Universidad de Barcelona.

	Tras la llamada del sargento Frías, Darío se dispone inmediatamente ir a la Universidad de Barcelona para averiguar todo lo que pueda sobre Javier Duque, el amigo de Carlos Castillo y su viaje de intercambio.

	Esta vez le dice a Lara que se quede en casa, que no la líe, ni en el piso ni si baja a la calle. Sabe que es una bomba de relojería, pero no puede ni debe cargar con ella siempre que trabaje.

	—Lara estaré fuera unas horas esta tarde, tienes que echarle un ojo a las academias de repaso y recuerda que tienes visita mañana con Ana Rey. Y deja descansar el móvil que va a echar humo —dice sarcástico Darío.

	—A las órdenes mi General —dice Lara haciendo un saludo militar—. Está tutto controlatti mi signorino. Encontrarás la cena hecha, ¿qué prefieres pizza o japo? —dice Lara divertida.

	—Lo que quieras Lara, pero pórtate bien —dice Darío emprendiendo el viaje hacia la Universidad.

	Mientras hace el trayecto en Metro, Darío piensa en Lara y en su madre que es su hermana, se entristece y abandona el pensamiento. No fueron buenos tiempos en el pasado, pero hay que buscar una solución. Y la encontrará. Siempre lo hace.

	Ya en la Universidad, se dirige a secretaría y allí se encuentra a la empleada haciendo fotocopias. Con rostro cansado recuerda a Darío, cuando le indicó los despachos de Toni Guasch y Arnaldo Arcega.

	—¿Otro profesor busca? —dice la secretaria.

	—Hola, la verdad es que busco a un alumno que no está aquí en estos momentos —dice Darío titubeando.

	—Eso se antoja difícil, entonces —dice la secretaria bajándose las gafas.

	—Es un alumno que está de intercambio se llama Javier Duque —dice Darío.

	—Claro, Xavi, el amigo de Carlos Castillo, le paso la hoja donde aparece la dirección y nombre del intercambio.

	—Es muy amable, gracias, creo que no le molestaré más —dice Darío empatizando con el cansancio de la secretaria.

	Se aleja de la secretaría y en un banco del pasillo de la Facultad se sienta, mientras ve pasar alumnos con carpeta que charlan animosamente.

	Piensa que Lara podría ser algún día una de esas estudiantes.

	Mira la hoja y lee la solicitud admitida de intercambio y aparece un nombre, John Wilcox de Londres, la persona con la que supone está Javier Duque de intercambio.

	Se decide a llamar, domina el inglés, no hay problema.

	Una mujer atiende la llamada, le confirma que John es su hijo, pero que no hay nadie de intercambio con él, ahora no está en casa, pero afirma que su hijo habló con el estudiante español para posponer el intercambio.

	Darío da las gracias y se queda sorprendido.

	Javier Duque, el amigo de Carlos Castillo, la persona que le orientó sobre la vestimenta de los íberos, ha mentido.

	Hay que encontrarlo como sea.

	 


Capítulo 38

	Lunes 2 de Julio por la tarde

	Centro de Salud Mental de Torribera

	 

	—¡Voy a ver a Lara! ¡Mañana me han dicho que salgo! —dice exultante, María, la madre de Lara.

	—Yo hasta que no tuviera la carta del alta en la mano no cantaría victoria —dice con envidia, Rosa, una mujer enfundada en una bata blanca de estar por casa y pelo alborotado.

	—No hagas caso a Rosa, ella no tiene a nadie esperándola fuera —dice valiente Núria, la mejor amiga de María en el centro y a la que va a echar de menos.

	—El doctor Palacios me ha llamado a su despacho y me ha dicho que he respondido muy bien a la medicación y que mi comportamiento en psicoterapia y con el grupo es más que bueno —dice María levantándose del banco que hay en los alrededores del complejo de Salud Mental de Torribera.

	—¿Tiene un euro para café? —pregunta un interno con la mirada perdida que se ha acercado a las tres mujeres.

	—Estamos tiesas, cariño —dice Rosa con desdén.

	—Y ¿tiene un cigarro? —repite el interno mirando al infinito.

	—Aquí vicios pocos, anda date una vuelta y respira aire fresco —despacha Rosa ante las sonrisas de María y Nuria.

	—Pues si es verdad que marchas tendrás que hacer bien los deberes fuera, me refiero a que te controles y que luches por Lara —dice Nuria.

	—Claro, esta vez he aprendido muchas cosas en terapia, y Lara me necesita, aunque ya es mayor de edad entre las dos tiraremos adelante, bueno está mi madre, pero somos un equipo —dice ilusionada María.

	—Pues yo no lo veo como un equipo María, si vuelves a caer en la botella te veo aquí de nuevo haciéndome compañía, porque yo sí que no salgo de aquí ni esperándome un batallón fuera —dice tajante Rosa.

	—Claro que lo superarás, en verdad ya lo has hecho, no eres la misma que entró hace unas semanas y tu evolución es más que buena —dice Nuria con optimismo.

	Nuria lleva en el centro unos días, por entrar en depresión porque no ha podido asimilar la ruptura con su marido. Es joven no tiene todavía ni treinta años, pero no pudo asimilar la marcha de su pareja del domicilio de un día para otro sin causa aparente. ¨Ya no siento lo mismo¨ le dijo el muy canalla en un mensaje de móvil. Núria se desplomó y entró en depresión. Está mejor. Pronto saldrá y rehará su vida.

	Rosa es una fija de Torribera, tiene esquizofrenia y aunque tiene períodos muy lúcidos y buenos, a veces recae y tiene episodios de delirios y alucinaciones. Es soltera. Se le diagnosticó cerca de los cuarenta y entra y sale con asiduidad con periodos largos dependiendo del grado de severidad de los síntomas. A veces no se toma la medicación. Grave error.

	María tras los episodios de maltrato de su exmarido, aunque no lo es legalmente y el abandono que hizo de Lara y de ella ha ido entrando en periodos de depresión leve y mayor, acompañándolos con episodios de alcoholemia, nunca se ha puesto agresiva ni derrochadora como lo hacía su ex, pero los trabajos no los ha podido mantener y aunque siempre encuentra empleos de limpieza, a veces ha ido muy justa para tirar de Lara y de ella. Cuando llegó su madre, la abuela de Lara al domicilio, su pensión fue una ayuda, pero reconoce que también fue un problema convivir las tres mujeres en casa y más con una Lara en plena adolescencia y con los problemas que también acarreó.

	Pero en eso no quiere pensar María, solo quiere ver a Lara, comérsela a besos, darle un abrazo y prometerle que nadie volverá a separarlas nunca. Eso es lo que piensa María.

	—Lara debe tener ya algún noviete y seguro que en breve se va a vivir con él, ya no es tu pequeña —dice Rosa con comentario envenenado como una rosa llena de espinas.

	—Mi Lara siempre será mi pequeña —dice orgullosa María.

	—Tu como quisiste hacer los deberes no sabes lo que es eso —dice Núria en defensa de su amiga.

	—Tu tampoco vas por buen camino... —dice Rosa que no da tregua en sus ataques.

	—Bueno, yo esta noche hago la mochila y mañana traspaso los muros de este centro y comienza mi nueva vida. Quedaremos para hacer los cafés que quieras Núria y a ti Rosa cuando salgas podemos ir a caminar por el río Besós.

	—Eres tan buena persona María, que es imposible negarse ante una invitación en el estado en el que nos encontramos, aquí tras los muros de Santa Coloma de Gramenet, rodeada de jardines y pabellones y gente que nos pide euros para café —ríe divertida Núria.

	—Yo claro que acepto, pero yo no veo pabellones y jardines como dice Nuria, veo que se va una amiga y que me quedo en el salón mirando la tele o entrando en psicoterapia con el doctor Sanz y su catálogo de nuevas medicaciones. Tú, Núria también marcharás pronto, has hecho los deberes y estás muy bien. Es el sino de este centro.

	María suspira. Sabe que mañana le darán el alta y que podrá marchar del Centro de Salud Mental con una pauta de medicación y unas visitas programadas en el Centro ambulatorio de Salud Mental de Santa Coloma de Gramenet. Pero estará fuera. Estará con Lara. Seguro que está con su madre, en casa, esperándola.

	—¿Te conservan el trabajo de limpieza de los hoteles Ibis? —pregunta Núria.

	—Tengo la baja médica, pude tramitarla antes de entrar en el centro. Siempre se han portado bien conmigo, pero sé que es una empresa y que si no les gusta el rendimiento pueden tomar medidas —dice María.

	—Pues razón de más para que no te andes bajando al pozo de las lamentaciones y ¿conocer un maromo que aporte mosca? —dice Rosa con una sonrisa divertida en la boca.

	—No estoy para hombres que entren en casa y menos con mochila. El mercado está muy mal —dice María haciendo reír a sus dos amigas. 

	—Pero a la que te estabilices podemos salir, ir a tomar algo o a bailar, nadie dice de entrar nadie en casa, pero seguro que conocer algún hombre te viene bien —dice Núria asertiva.

	—Pero un Richard Gere, nada de follapavas que de esos hay muchos —dice Rosa haciendo reír de nuevo a Núria y a María.

	Conocerlas ha sido lo mejor de la estancia en el Centro, su compañía se ha hecho más llevadera y amena y las va a echar de menos. Siempre se dice que en las adversidades se encuentran las mejores amistades.

	Una enfermera se les acerca avisándoles que tienen que merendar y tomar la medicación de turno. Rosa hace una mueca de desprecio ante el buen rato que estaban teniendo juntas al aire libre y ahora tendrían que juntarse con más internos que no son de tanto agrado.

	—¿Podemos volver a salir otro rato? —pregunta Núria.

	—Sabes que no, el paseo exterior ya ha acabado. Es más, me he pasado diez minutos en veniros a buscaros —dice la enfermera seria.

	—¡Diez minutos, ya ves! como si el tiempo fuera tuyo —dice Rosa cabreada.

	María no dice nada, abraza por la cintura con una mano a Núria y le da la otra mano a Rosa para que se levante del banco.

	Juntas caminan detrás de la enfermera hacia el pabellón a tomar la merienda.

	Mañana María verá a Lara. O eso cree. 

	 


Capítulo 39

	Lunes 2 de julio por la tarde

	Consulta de la psicóloga Ana Rey

	 

	—¡Mi madre va a salir! —dice Lara levantándose de la silla de la consulta de Ana Rey y caminando por la habitación, mientras la psicóloga la mira absorta.

	—Bueno, Lara creo que es una estupenda noticia que tu madre se haya recuperado.

	—No lo entiendes, tanto estudiar, tantos títulos, ¿para qué? —grita Lara parándose en seco y mirando a Ana Rey a los ojos. —Estoy en mi recuperación que va de puta madre con Darío, somos un equipo, funcionamos a la perfección y ahora me dirá que me vuelva con ella y mi abuela —dice Lara casi fuera de sí.

	La abuela de Lara ha recibido la única llamada que pudo hacer María, su hija, comunicándole que saldría del Centro de Salud Mental al día siguiente por la mañana y que se encontrarían las tres en el piso para iniciar una nueva etapa. La abuela de Lara no quiso decirle la verdad de dónde se encontraba Lara. Unas horas más de margen antes de que María supiera la realidad.

	—Pero Lara, creo que es una noticia muy positiva, que tu madre vaya a tener el alta médica. Lo primero que va a querer hacer es verte ¿no crees? —dice Ana Rey.

	Lara sigue de pie. Mira ese cuadro de la casa de la playa que tanto le gusta. Lleva el pelo recogido en una coleta y se ha vestido con una camiseta negra con un dibujo impreso de Piolín, unos shorts y sus incombustibles Dr. Termans. Lara está guapa, incluso enfadada. Así lo piensa Ana Rey y eso le hace buscar nuevas estrategias para que se sienta bien. Difícil. Pero no imposible.

	—Me gusta como vistes Lara, tienes buen ojo para combinar la ropa —dice la psicóloga.

	—Ah, bueno, ¿te gusta en serio? —dice Lara mirándose a sí misma.

	—Es una forma muy fresca y natural, seguro que a tu madre también le gusta ¿no crees? —pregunta Ana Rey con una medio trampa.

	—Ella no se mete mucho con mi ropa —dice Lara sentándose de nuevo en la silla ante la sonrisa atenta de la psicóloga —La verdad es que es de lo que menos discutimos, es más con los estudios, los chicos, pero con la ropa no, la verdad —dice una Lara más calmada ante el efecto del halago encubierto de Ana Rey.

	—¿Qué piensas que dirá Darío de la llegada de tu madre? —pregunta la psicóloga con precaución.

	—Me quiero quedar con Darío, ¿entiendes, Ana? —dice Lara apoyando los brazos sobre la mesa y adelantando el cuerpo hacia la psicóloga. —Estoy bien. Estamos bien los dos. Me ha traído hasta aquí, él hace su trabajo, incluso me va a buscar una academia de repaso para sacarme la ESO, porque quiero...

	—Sigue Lara, ¿qué quieres? —dice Ana Rey.

	Lara se tapa la cara con las manos y empieza a llorar, Ana se levanta y se pone en cuclillas a su lado, pasándole el brazo por la espalda.

	—Tranquila, Lara, sé que es difícil, pero lo estás haciendo muy bien —dice la psicóloga consolando a Lara.

	—Me gustaría ir a la Universidad y estudiar Enfermería —dice Lara más calmada.

	—Y lo vas a conseguir, solo tienes que proponértelo y esforzarte, estamos aquí para ayudarte —dice Ana Rey.

	—¿Sabes qué, Ana? —dice Lara mirando de nuevo a los ojos a su psicóloga.

	—Dime

	—Me gusta mucho La Sombra del Viento —dice sonriendo Lara y cuando lo acabe quiero seguir leyendo, la verdad es que me relaja mucho y aunque a veces he de volver a la página de atrás me entretiene mucho —dice una Lara sincera.

	—A parte ganarás en concentración, vocabulario, formas de expresión y cultura general que no es que no venga mal, es necesaria —dice orgullosa Ana Rey.

	—Creo que Darío se los ha leído todos, ya le preguntaré si los tiene en casa o sino los cogeré de la biblioteca —dice Lara.

	—Creo que la segunda parte es el Juego del Ángel, pero primero acaba éste —dice Ana.

	—No me voy a mover de casa de Darío, de momento —vuelve Lara a la carga.

	—Pero eso es una cosa que Darío tendrá que hablar con tu madre cuando mañana esté ya en casa. Y yo creo que tendrías que ir a verla y hablar —dice Ana Rey.

	—Tengo muchos recuerdos buenos y malos. Reconozco que mi madre no se ha portado mal conmigo, pero el hecho de recaer continuamente y perder los trabajos es algo que no llevo bien Ana, sé que se desvive por mí, pero cuando la veo abrir una botella...— y lanza la mirada al cuadro de la casa en la playa como si le salvara de esa situación tan angustiosa que relata.

	—Tu madre está diagnosticada y en tratamiento y hace esfuerzos titánicos para estar bien contigo, tienes que entender que tu madre no es la culpable de los malos tratos que tu padre os hizo pasar tanto a ella como a ti, ella también ha sido una víctima y lucha con todas sus fuerzas para salir adelante, a veces con apoyos que no son los más indicados, pero de verdad Lara, lo hace lo mejor posible estoy convencida.

	Lara sigue sin mirar a Ana Rey, pero ha escuchado con atención todo lo que le ha explicado.

	Juega con la punta de sus Dr. Termans, mirando todos los detalles del cuadro como si fuera una metáfora, la casa blanca con sus ventanas, el tejado en forma de pico, la terraza y las dos sombrillas, la baranda de la terraza y el mar azul fundiéndose en una línea imaginaria con el cielo del mismo color con dos nubes blancas dejando al sol ser protagonista del cuadro. 

	No sabe qué elemento es el que más le gusta del cuadro, pero le gustaría estar allí sobre todo cuando Ana Rey y ella hablan de su pasado, de su padre, de su madre, de la adicción a la botella de ésta.

	—Puede que la llame ¿quién ha pintado este cuadro Ana? —dice Lara cambiando al instante de conversación.

	—No lo sé. Es un regalo de mis padres —dice seria Ana Rey —¿Qué le encuentras que tanto te gusta?

	—No lo sé, no es para tanto ¿sabes? —dice Lara con desdén. Por cierto, a Darío le va a salir por un ojo de la cara tanta sesión ¿no? —dice Lara.

	Ana Rey nota la incomodidad de Lara a leguas.

	—Tenemos un pack de sesiones con una rebaja, pero tú no debes de preocuparte por eso —dice la psicóloga.

	—Ya, bueno, sí me preocupo —dice Lara.

	—Lara, habla con tu madre y explícale bien las cosas, seguro que está muy ilusionada de volver a verte después de estar ingresada estos días —ataja Ana Rey.

	—Vale, perfect, hasta lueguito

	 —se levanta y se dirige a la salida del despacho no sin antes volver a mirar el cuadro de la casa en la playa.

	 


Capítulo 40

	Verano, unos 15 años antes

	En una urbanización de Tordera

	 

	—Mi madre no me va a dejar ir —dice Jesús chocando la rueda de su bici Orbea contra el pequeño murete.

	—No tienes por qué decirle donde vamos exactamente, simplemente le dices que vamos a dar una vuelta y a la hora de comer estamos aquí —dice Daniel mascando chicle.

	—Pero y si nos retrasamos por lo que sea, me castigaran y no podré salir por las tardes —dice Jesús mirando a Ángel que ha permanecido callado todo el rato.

	—Yo creo que, si decimos a la dos aquí, yo voy, pero como nos retrasemos y no lleguemos a la hora de comer no te vuelvo a hacer caso Dani —dice Ángel mirando a los ojos a un Daniel que no se amedrenta.

	—Venga, panda de maricas, vamos al río a tirar piedras y buscamos ranas. Yo en Barcelona, en el cole soy el mejor en la clase de naturales y he diseccionado un montón de animales, no solo ranas, también ratas y algún pájaro no sé si era un halcón o un águila —dice Daniel ante la atónita mirada de Jesús.

	Ángel que no se cree ni la mitad que cuenta Daniel, coge su bici BMX y comienza a pedalear hacia el camino que lleva al río Tordera. No le cree en la mitad de las historias que cuenta Daniel, pero se siente un poco hipnotizado y lo sigue allá donde vaya, es como una especie de líder de grupo, pero algo no le acaba de gustar. Pero pedalea con fuerza y solo piensa en llegar al río y lanzar piedras a ver quién es el que más lejos llega.

	—¡Rocky! —dice Jesús mirando a su perro que se ha apuntado a la excursión como un invitado más.

	—¿Se viene Rocky? —pregunta Ángel sorprendido.

	—Déjalo, más no divertiremos —dice un Daniel que empieza a tirar de los tres dando pedaleadas cada vez más rápidas.

	Rocky es un border terrier, aun siendo un perro pequeño acompaña bien a los tres niños, que han disminuido el pedaleo, sobre todo Jesús para ir al lado de su mascota.

	—Vamos, atravesamos estas casas y ya nos enfilamos montaña abajo hasta el río —dice Daniel sujetándose sus gafas de montura de pasta, las cuáles le da un aspecto de intelectual.

	Los niños se conocen de los fines de semana y veranos que sus familias pasan en esta segunda residencia de Tordera, un pueblo de Cataluña en el que proliferan las urbanizaciones en donde algunas familias de clase trabajadora tienen una casa.

	Daniel no suele subir los fines de semana como los demás niños del grupo, lo hace en verano. La verdad es que sus padres no se dejan ver mucho por la urbanización como lo hacen las demás familias, que han creado muy buena amistad entre ellos.

	—¡Cuidado con esta bajada! —dice Daniel pasando sin frenar por un camino lleno de zarzas a los lados.

	—¡Cómo mola, ya no me acordaba! —dice Jesús riendo y mirando de reojo a Rocky.

	—¡Vaaamos! —dice Ángel sorteando las piedras y las pequeñas zanjas que van dejando a su paso.

	Daniel con un derrape llega el primero al borde del río y dejando la bici en el suelo, tira la primera piedra sobre el río Tordera.

	—¡Vamos maricas! ¿Qué hacéis los fines de semana cuando yo no vengo? Os he pegado un repaso que flipas —dice Daniel altivo.

	A Ángel no le gustan esas expresiones de dejarlos mal y más cuando no les ha sacado casi ventaja.

	—Luego se lo cuentas a los demás, sobre todo a Carla que es con quien te gusta pavonearte —dice Ángel.

	—A mí me ha gustado, y a Rocky también ¿verdad? —dice un inocente Jesús.

	Daniel se siente incómodo con Ángel, es un claro competidor por el liderazgo en un grupo de niños, pero no es lo único, hay algo más que le crispa de él y que no es capaz de adivinar con claridad.

	—Mira ésta ¿a ver quién me la supera? —dice Daniel lanzando una piedra lo más lejos que puede.

	—Allá voy —dice Jesús y lanza una piedra que llega mucho más lejos que la de Daniel.

	—Jajajaja—pero si te ha dejado por los suelos, ríe Ángel.

	—Suerte de niñato —dice Daniel sin reír.

	 —se dice suerte del principiante. —dice Ángel serio.

	—Todos los tontos tienen suerte, bueno voy a echar una meada —dice Daniel dirigiéndose a un recodo donde hay unos arbustos.

	Rocky le sigue ante la sorpresa de Daniel.

	—¿Qué coño haces tú aquí? —dice Daniel a la vez que mira a Jesús y Ángel que siguen enfrascados en tirar piedras sobre el río.

	Un humor negro se apodera de Daniel y viendo que Rocky no se marcha de su lado coge una piedra pesada del suelo y golpea una vez a Rocky en la cabeza. Vuelve a mirar a Jesús y Ángel que no han escuchado el alarido del perro y entonces vuelve a asestar dos golpes más en la cabeza de Rocky que muere en el río Tordera por la ira de Daniel.

	Nota que no se ha manchado de sangre, tira la piedra lejos y se reúne con Ángel y Jesús a la orilla del río.

	Tras tirar más piedras en el río y mojarse los pies, Jesús repara que no está Rocky. 

	—¡Rocky!¡Rocky! —lo llaman los tres niños sin respuesta.

	—No puede haber ido muy lejos, nunca se separa de mí —dice un Jesús asustado.

	—¡Está aquí! —dice Daniel.

	Cuando llegan a los arbustos, ven el cuerpo de Rocky sin vida y Jesús se echa a llorar.

	—No lo podemos dejar aquí —dice Jesús entre lágrimas —pero ¿qué le ha podido pasar? Tiene sangre en la cabeza.

	—Posiblemente se haya caído, tropezado...

	Ángel mira a Daniel con una mirada de incertidumbre, pero tampoco adivina que ha podido pasar.

	—No nos lo podemos llevar, se lo decimos a tus padres y que vengan ellos —dice Ángel.

	—Sí, será lo mejor —dice Daniel.

	Jesús asiente y se vuelven para casa.

	La vuelta se hace larga, sobre todo para Jesús que no sabe cómo decirle lo que ha pasado a sus padres.

	Ya en la casa de Jesús, Daniel le cuenta a su madre, el accidente que ha tenido Rocky entre las lágrimas de Jesús.

	—Ahora irá tu padre contigo y os traéis a Rocky. ¿De quién ha sido la idea de ir al río? Son cerca de las tres estábamos preocupados —dice la madre de Jesús.

	—Bueno, ha sido idea de los tres —dice Daniel viendo que Jesús se ha metido en la casa, añade— Jesús tenía muchas ganas de ir e insistió.

	—Gracias Daniel —dice la madre de Jesús.

	Ángel lo está esperando en el camino.

	—¿Qué han dicho? —pregunta

	—Nada, son buenos padres.

	Daniel y Ángel separan sus caminos para ir a sus casas.

	Daniel enfila una cuesta hacia abajo, suelta los frenos y se dibuja una mueca en su cara. 

	Es una sonrisa.

	 


Capítulo 41

	Martes 3 de Julio por la mañana

	Piso de Darío

	 

	—¡Lara, Lara cariño soy mamá! suena la voz de la madre de Lara en su teléfono interrumpiendo la canción A Castle on the hill de Ed Sheeran que sonaba hasta hacía un momento en el reproductor de su móvil.

	Lara duda por momentos, mientras escucha la voz de su madre, ausente estas semanas atrás, tras otro ingreso, otro más, en el Centro de Salud Mental.

	Se acaba de levantar, y estaba desayunando su leche con Colacao y ensaimadas. Darío no está. La puerta de su despacho está cerrada, pero recuerda que le dijo la noche anterior que tenía que hacer unas gestiones por la mañana.

	No puede eternizar a su madre al otro lado de la línea. Es su madre.

	—Lara, cariño, estoy ya en casa y al llegar tu abuela me ha dicho que estás con Darío, pero ¿cómo has hecho esto? Yo iba a regresar pronto, y lo he hecho y ahora va a ir todo mejor Lara —dice María con emoción atropellada.

	Lara sigue en silencio, bebe el último sorbo de su taza de leche y mirando al techo se decide a responder.

	—Verás mamá ha sido una decisión difícil, pero ya está hecha, estoy muy bien con Darío, nos llevamos genial, me voy a apuntar a una academia para sacarme la ESO...

	—Cariño eso lo puedes hacer en casa también —responde María.

	—Ya mamá, pero además voy a terapia que se encarga Darío de costearla, es muy buena ¿sabes? —dice Lara.

	—Pero yo te he llevado a varios psicólogos, yo puedo asumir también esta nueva terapeuta Lara —dice María un poco extenuada.

	—Mamá, mamá, he tomado una decisión y no quiero dar marcha atrás, además estamos resolviendo un caso —se lanza a decir Lara.

	—¿Un caso? No sé de qué se trata eso Lara, pero Darío tiene su vida montada, él se sacó sus estudios y trabaja investigando creo, pero él no tu —dice María imperativa.

	A Lara empieza a no gustarle cómo se deriva la conversación, se levanta y comienza a andar nerviosa por el comedor, despeinada, vestida con una camiseta de Kobe Bryant y pantalón de los Lakers a juego.

	—Mamá me estoy rehabilitando por mi cuenta ¿sabes? Y sí, ayudo en lo que puedo a Darío en el caso del asesino de Santa Coloma de Gramenet, ¿no sé si habrás escuchado algo allí? Encerrada no lo creo… —dice Lara, cruel.

	—No, todavía no he escuchado nada Lara, acabo de llegar a casa y ha sido la abuela la que me ha dicho que te habías ido.

	—Además estoy leyendo mamá, algo que en casa era imposible ¿sabes? Si, Lara está leyendo La Sombra del Viento y me concentro en lo que leo, no como antes, contigo y la abuela nunca fui capaz de hacerlo No mamá…No voy a volver —ataja Lara.

	—Pero cariño, puedes leer aquí en casa también, todo lo que me dices lo puedes hacer, tanto la academia, como la psicóloga, leer, estoy mejor, esta vez me noto con más energía y motivación para salir adelante, pero te necesito a mi lado —continúa María.

	Lara se sienta en el sofá que hace de cama, y pasa de la sorpresa a la irritación y ahora a la tristeza a la velocidad de la luz, todo impulsado por los comentarios y el tono de su madre.

	—¡Que no mamá joder!, que no quiero volver, estoy bien con Darío—Lara empieza a llorar y tira el teléfono contra el cojín que hace funciones de almohada.

	—¡Lara, Lara! —llama María sin obtener respuesta. 

	Lara ve una amenaza a su mejoría subjetiva el tiempo que lleva con Darío. Sabe que si vuelve con su madre, todo el cambio que ha conseguido se puede venir abajo y aunque solo sea un barrio o unas calles, con Darío ha encontrado otro mundo, que, si tal vez no es un cambio radical, se siente mejor, más libre, más Lara.

	Coge de nuevo el teléfono como si fuera un rebote de un partido de basket en el último segundo.

	—Mamá te lo digo definitivamente y no me insistas ni me seas pesada llamándome, no voy a volver, ¿te queda claro?, me da igual si estás rehabilitada por enésima vez, o si te han hecho una terapia de la ostia o si en vez de comer pastillas te las van a inyectar por la vena, ¡no voy a volver! —dice Lara pasada de vueltas y embargada en la emoción.

	—Lara, yo solo pensaba en ti en el Centro, solo quería estar a tu lado y ayudarte...

	—Ese es el problema mamá que no quiero que me ayudes, me valgo por mí misma —dice Lara.

	—Pero ¿cómo puedes decir eso Lara?, ya te conoces y sabes todos los…

	—Eso, eso es lo que tú haces con todo lo que te pasa y lo que te ha pasado, lo que hace que no avance en mi vida, qué te crees ¿que no querría que fuéramos una madre y una hija como la demás familia? A la que me descuide estás otra vez pegada a la botella de JB, ¿qué te crees que no te conozco? —dice Lara enojada y triste a la vez.

	—Lara, estoy rehabilitada de verdad —dice María.

	—¡Y una mierda! —cuelga Lara y vuelve a tirar el móvil contra el cojín.

	Se pone las manos sobre el rostro y grita. No llora. Ya lo ha hecho. Lo acaba de hacer. Le quedan lágrimas, pero se contiene. Mala decisión. 

	Se le ocurre averiguar exactamente dónde está su madre. Tiene esa aplicación en el móvil que le pasó Paula en la que puede identificar dónde se encuentra un terminal. 

	Accede a ella y busca el teléfono de mamá. Con nervios ve que su madre no se encuentra en su casa, sino que va por la Rambla San Sebastián.

	—¡Joder! —exclama Lara.

	Se quita el traje de Kobe y se pone un vestido y las chanclas y se baja a la calle corriendo por las escaleras. 

	Mira el móvil y ve en la aplicación que el móvil de su madre acaba de entrar en calle San Carlos. Baja al portal y se aleja un poco en dirección contraria. Se queda entre dos coches aparcados. Ya ve a su madre que se acerca al portal. Tiene una pequeña percepción de verla realmente con mejor aspecto físico. Pero el miedo a ser descubierta gana y se queda agazapada entre los dos coches. 

	María llama un par de veces al piso de Darío sin obtener respuesta. Mira a ambos lados de la calle y decide irse por donde ha venido.

	Lara observa marchar a su madre por Calle San Carlos, mientras comienza a llorar desconsoladamente.

	 


Capítulo 42

	Martes 3 de Julio por la mañana

	Comisaría de los Mossos d´Esquadra de Santa Coloma de Gramenet

	 

	El profesor Arnaldo Arcega raramente abandona su despacho, su aula donde imparte clases de Historia Antigua o su domicilio. Pero esta vez la situación lo requiere.

	El Inspector García le ha llamado para ver si podía comparecer en la comisaría de Santa Coloma de Gramenet, tras el segundo asesinato que se ha producido por el asesino de los íberos, como ya es conocido.

	El profesor Arcega ha accedido sin poner ninguna traba. Ha llamado a un taxi y se ha dirigido a la comisaría. Allí le espera un Inspector García, nervioso, con casi todos los cabos sueltos de la investigación y esperando que el profesor les pueda dar algo de luz en esta pesadilla.

	También aguarda en comisaría el Inspector Padreda, de la policía científica, que se encarga de la investigación del asesinato de Carlos Castillo.

	Completan la sala el Sargento Roberto Frías y la cabo Gavilán que tras el interrogatorio a los vecinos de la Urbanización de la Vallensana siguen teniendo como el Inspector García muchas piezas sin poner en un puzle sin sentido.

	—Buenos días, profesor, gracias por venir a comisaría —dice un Inspector García solícito y educado.

	—Toda ayuda que pueda ofrecer es poca —dice el profesor, saludando al Sargento Frías y a la cabo Gavilán como si estuviera en una Corte Real.

	—Adelante, por favor —indicando el Inspector García con la mano hacia la sala de reuniones de la policía.

	El Inspector Padreda se levanta de su silla y saluda al profesor Arcega.

	—El Inspector Padreda está a cargo del departamento de la policía científica, él nos indica los hallazgos que han encontrado y queremos contrastarlos con usted.

	—Bien, lo más característico de este asesinato es tanto el objeto con el que se da muerte a la chica, que todavía creo que no se ha identificado, y sobre todo las espigas que coloca sobre el cráneo de la joven —dice el Inspector Padreda observando unas fotografías de un informe que hay sobre la mesa.

	—Esas espigas son de avena, es un ritual que se hace con la Diosa Deméter para conmemorar el culto de la siembra y agradecer un nuevo año de siembras y cosechas, se denomina “La fiesta del año nuevo” —dice categórico el profesor Arnaldo Arcega.

	—Ya, ya, pero todo eso a dónde nos lleva —dice un inquieto Inspector García.

	—Bueno, tenemos la Ofrenda de las Primicias en el primer asesinato y ahora en el segundo simula la Fiesta de año nuevo —dice el profesor.

	—¿Quiere decir que volverá a atentar con una nueva ofrenda? —pregunta el Sargento Frías.

	—Estoy convencido —dice escueto el profesor.

	—Está bien —dice el Inspector García dando caladas a su pipa—Necesitamos saber en qué entorno puede volver a actuar el asesino, ya que elige enclaves históricos como lo ha hecho con el poblado ibérico del Puig Castellar y la ermita de Sant Onofre. —dice García.

	—No elige concretamente enclaves íberos, así que deberíamos estrechar el cerco con cualquier lugar histórico de Santa Coloma o Badalona —dice el Inspector Padreda.

	—En Badalona y cerca de donde se han producido los asesinatos está el monasterio de Sant Jeroni de la Murtra, podría ser un lugar elegido, como también pueden serlo las iglesias de la ciudad —dice Arnaldo Arcega.

	—Son muchos enclaves en Badalona y Santa Coloma tenemos varios monumentos históricos como la Torre Balldovina o las Ruinas Romanas —dice la cabo Gavilán.

	—Habrá que ir a lo seguro, no disponemos de tantos efectivos para cubrir todos los enclaves que estamos diciendo, a parte no sabemos con total seguridad si va a volver a asesinar y si lo hace cuando lo va a hacer.

	—Parece que tiene predilección por el sábado a la noche. Yo creo que en el fondo es un aficionado que se prepara unos días antes y luego actúa —dice el profesor.

	—Bien, prepararemos un efectivo en varios puntos clave como el Monasterio de Sant Jeroni, la Torre Balldovina y las iglesias tanto la de Canyet como la Iglesia Mayor. Todo para el sábado por la tarde noche, lo coordinas Roberto con personal ya hablo yo con el Inspector Miguel Mora para el tema de los agentes —dice el inspector García.

	El profesor Arnaldo Arcega tamborilea con un bolígrafo sobre la mesa mientras escucha las órdenes de los policías, nunca en su vida había sentido tanta adrenalina por una temática tan afín a su profesión. Pero le apena. Le disgusta que no pueda ofrecer más ayuda de la que da.

	Despiden al profesor que vuelve a coger el taxi dirección la facultad. Su hábitat natural.

	Ya dentro de la sala el Sargento Frías atiende una llamada de Darío. Cuelga el teléfono y se dirige al Inspector García.

	—El amigo de Carlos Castillo, dice que Javier Duque no se ha marchado de intercambio como reza en su solicitud y además Carlos Castillo contactó con él antes de su asesinato para que le aconsejara en indumentarias íberas —dice apresurado Frías.

	—Joder, ¿cuándo ibais a decirme este dato? —dice enojado García.

	—Me acaba de llamar el detective Darío.

	—¿Tenemos algo más? —pregunta García

	—El teléfono se muestra apagado y sin cobertura, pero hay una última llamada desde un domicilio hace dos días —dice Frías.

	—Quiero un operativo a ese domicilio al instante. ¡Venga cagando leches, joder! Vamos no podemos perder tiempo —indica el Inspector García.

	Se monta un revuelo en la comisaría de Santa Coloma de Gramenet.

	Nunca estuvieron tan cerca, piensa el Inspector García. 

	 


Capítulo 43

	Martes 3 de Julio

	Tras la reunión policial con Arnaldo Arcega

	 

	Roberto Frías estalla por dentro, se pone nervioso por momentos y tiene que pararse un momento y recapacitar qué es lo que tiene que hacer. Aunque en su mente solo aparece atrapar a un sospechoso del caso del asesino de los íberos. O mejor al asesino. 

	—Ana te vienes conmigo, quiero dos agentes también que estén patrullando por la ciudad y avisa a un equipo especial de intervención con cuatro agentes. Si no abren a la primera echaremos la puerta abajo —dice Roberto lleno de adrenalina.

	—De acuerdo, Rafa y Maica están por la zona, ya están avisados, enseguida llegan —dice Ana impregnada de la emoción de Roberto.

	—La dirección es la calle Almogàvers número cuarenta y seis, piso tercero, esa es la última señal que da el móvil de Javier Duque. Luego aparece desconectado —dice Roberto Frías a Ana Gavilán que lo mira con una mezcla de sorpresa y admiración.

	—Ya están aquí Roberto, Rafa y Maica —dice Ana.

	Roberto coge las llaves del Seat León y agarra a Ana por la cintura y con un movimiento rápido la acompaña por la puerta en pos de la misión de sus vidas, hasta ahora.

	—Nos dirigimos a la calle Almogàvers de Barcelona, número cuarenta y seis, no encendais la sirena, pero quiero que conduzcáis echando ostias, ¿de acuerdo? —dice el Sargento Roberto Frías muy crecido.

	Los agentes asienten y se disponen a conducir detrás del Seat León que arranca derrapando por la cuesta del aparcamiento de la comisaría de Santa Coloma de Gramenet de los Mossos d´Esquadra.

	La mañana es soleada, como un buen día de julio. No hay apenas nubes en el cielo al igual que tampoco hay mucho tráfico debido a la primera tanda de vacaciones que empezó el fin de semana pasado.

	Roberto conduce a toda velocidad por la ciudad para coger la Ronda del Litoral con el coche de los Mossos d´Esquadra de Rafa y Maica detrás.

	Ana ha llamado a un equipo de intervención que hay en Barcelona y los cuatro agentes que lo componen se dirigen al objetivo.

	—¡Joder, al final tendré que poner la sirena! —exclama Roberto

	—Cámbiate de carril —indica una Ana Gavilán llena de adrenalina.

	—¡Vamos, ostia! —dice Roberto exprimiendo las marchas del Seat León.

	—No pensaba que el coche tuviera tanta aceleración —dice Ana asombrada con el reprise del coche.

	—¡Esto es una máquina! Pero es el puto tráfico que es más lento que la ostia —dice Roberto.

	Ana Gavilán se pone a mil revoluciones cuando escucha decir tacos a su sargento, se humedece pensar si también los dirá con su mujer en la intimidad.

	—Sal por esta Roberto, cogemos la Gran Vía —indica Ana.

	—No podemos ir a más de cincuenta en una recta de más de cien metros y una mierda. ¿No sé quién coño hace las leyes en este país? —pregunta Roberto cabreado.

	—Hay que ir dirección a la playa y luego girar a la derecha —dice Ana mirando el GPS y a la vez al coche de Rafa y Maica que les siguen a la perfección.

	—¿Están el equipo de intervención en la calle, dices? —pregunta Roberto.

	—Sí, ya me han dado el afirmativo y nos están esperando en un chaflán —dice Ana extasiada con la excursión a todo trapo por Barcelona.

	Llegan a la calle Almogàvers los dos coches de la policía. El furgón está aparcado en una esquina que corta con la calle Wellington. Roberto y Ana se bajan del coche y se dirigen al que parece ser el mando del grupo de policías que aguardan en el furgón.

	—Buenos días, soy el Sargento Roberto Frías y ella es la cabo Ana Gavilán estamos al mando del caso del asesino de los íberos —se presenta Roberto Frías.

	—Estamos al corriente del caso —indica un Mosso d´Esquadra de dos metros de alto con boina y uniformado.

	—No sabemos lo que nos podemos encontrar allí dentro, la última llamada es del domicilio donde vamos a entrar—indica el Sargento Frías.

	—Tal vez ha movilizado demasiados efectivos para una simple sospecha—inquiere uno de los agentes.

	—El caso es mediático, ya lo sabréis bien, cualquier precaución ante una pista es poca—explica Roberto Frías.

	—De acuerdo, ¿cómo piensa proceder entonces?

	—Entramos en el portal y llamamos. Si a la voz de policía no nos abre nadie entráis en juego vosotros.

	—¿Qué quieres que echemos una puerta abajo sin una orden judicial y sin saber quién hay dentro? Por muy importante que sea el caso creo...

	—Está bien, vamos sobre la marcha. Vosotros manteneos en la escalera detrás nuestro —dice el Sargento.

	Se dirigen al portal número cuarenta y seis, encabezados por el Sargento Roberto Frías y la cabo Ana Gavilán. 

	Los vecinos empiezan a sorprenderse hablando entre ellos de ver tanta policía y verlos actuar con pasos y gestos rápidos.

	Se detienen en el número cuarenta y seis y aprovechando que la puerta se encuentra abierta acceden al inmueble.

	Ya en el portal, encienden la luz y comienzan a subir las escaleras hacia el tercer piso.

	El sargento Roberto Frías pide silencio. Son muchos efectivos subiendo y haciendo ruido con las botas. Se cruzan con una vecina que se disponía a salir de su casa con el carro de la compra y al ver toda la tropa subir por las escaleras se vuelve y cierra la puerta con pestillo y todo.

	Llegan al tercer piso. Son rellanos de solo una casa. La sospechosa se encuentra al fondo. Roberto Frías llega a la puerta junto con Ana Gavilán. Se colocan a ambos lados de la puerta. Los agentes del equipo operativo se quedan en la escalera esperando.

	El Sargento Roberto Frías llama a la puerta.

	—¡Policía!¡Abra la puerta!

	Mira al equipo operativo que le indican que repita la orden.

	—¡Policía!¡Abra la puerta! —repite el Sargento.

	Roberto Frías menea la cabeza, justo cuando suenan unos pasos y se abre el pestillo dejando la puerta medio entornada y una cabeza de una joven asoma por el resquicio que queda.

	—¿Hola? —pregunta la chica.

	—Buscamos a Javier Duque, abra la puerta —indica Roberto Frías ante la mirada atónita de la cabo Gavilán.

	—¡Mierda! —exclama la chica.

	Abra la puerta, traemos una orden judicial para rastrear el domicilio —indica el Sargento Frías con las pulsaciones a tope.

	La puerta se abre y Roberto Frías y Ana Gavilán empuñando sus pistolas apuntan al interior del piso en donde una joven en bragas, el pelo despeinado y con pinta de haber fumado algo les indica con la mano que pasen.

	Avanzan por el pasillo y en el salón dos chicos sentados en el sofá con dos mandos de Playstation en las manos miran perplejos al Sargento Roberto Frías y a Ana Gavilán. 

	—¡Arriba las manos! —grita el Sargento ante lo absurdo de la situación—. ¿Javier Duque?

	—Soy yo —dice uno de los chicos asustado.

	Mientras, en la televisión, el sonido de la partida del Fornite se mezcla con el humo de la cachimba que tiene Javier Duque a sus pies.

	 


Capítulo 44

	Fin de curso de hace unos 10 años

	Instituto Baldiri Reixac

	 

	—¿Tú crees que con esas notas puede aprobar bachillerato? —se dirige Arturo el profesor de Geografía recostado en su silla del claustro de profesores mientras bebe un café con leche en su taza de los Simpson.

	—Tal vez se merezca una oportunidad, ya veis que afán tiene por la Historia y creo que si se acaba matriculando podría hacer carrera —dice Laura, la profesora de Geografía e Historia.

	—Pues yo creo que con las notas tan raspadas que tiene en algunas asignaturas como Literatura va a estrellarse en la Selectividad. Estoy con Arturo, este chico no se le puede pasar de curso con estas notas y menos con el hecho de que apunte bien en tu asignatura, Laura. Yo lo que creo es que has formado un vínculo un tanto maternal y eso no te hace ver la realidad, además tenemos también los episodios, ya sabes —dice Pilar, la profesora de Literatura, que mira a Laura por encima de las gafas, con esa mirada tan inquisitiva y que le gusta tan poco a la profesora de Historia.

	—Esos episodios que contáis son del pasado y no sabemos exactamente cuál fue el desencadenante —dice Laura.

	—¿Qué no sabemos cuál fue el desencadenante? —pregunta Arturo, abalanzándose sobre la mesa—Pues yo creo que sí lo sabemos. Ese chico, Daniel es manipulador, mentiroso y agresivo. Lo que pasa que como tiene ese carácter encantador...

	—Encantador de serpientes —apunta Pilar.

	—Pues eso, que como te tiene hipnotizada, no ves por ejemplo el episodio que cuando le suspendí una evaluación de mi asignatura y vino con la cantinela de que había estado enfermo en casa y no podía haber estudiado y lo vieron algunos alumnos que estaba por la calle, de eso no te acuerdas o las veces que lo han pillado haciendo gamberradas como tirar por la ventana la cartera de un compañero y señalar a Javier, el chico que nunca se queja ni dice nada —explica Arturo.

	—Tú lo has dicho, son gamberradas de un chico de diecisiete años, es una especie de líder, eso es lo que os molesta, aparte de que vaya un poco justo en vuestras asignaturas —explica Laura.

	—Engaña y manipula, falsifica notas y es agresivo —dice Pilar—. Te recuerdo que a mí en un parcial me colocó al final de la hoja de un examen un ahorcado.

	—Solo son bromas de un chico adolescente —defiende Laura.

	—Bromas, dices-continúa Arturo— No me parecen bromas. No sabemos con certeza como actúa este chico, pero no nos gusta. Fuera de las aulas llegan rumores de que no se relaciona casi con sus compañeros, que no hace ni ha hecho ninguna actividad extraescolar, como deporte o teatro...

	—Eso es lo que hace precisamente durante todo el curso, teatro, engañar a profesores, ganárselos, a base de ese tono de voz, ese lenguaje de camaleón que tiene —continúa la profesora de Literatura.

	—Os habéis ido a su personalidad cuando hablábamos de sus notas. No creo que debáis juzgar a alguien por su comportamiento cuando está en juego su futuro —dice Laura.

	—Claro que no, pero yo no lo voy a aprobar. Igualmente me parece un alumno que se convierte en un adulto peligroso —dice el profesor de Geografía.

	—Está bien, esperaremos que dicen los demás profesores y le pasaremos las notas al tutor. Sus notas en Historia son excelentes y no creo que por vuestro sesgo personal deba suspender y no ir a Selectividad.

	—Yo ya me he posicionado: está suspendido en Geografía. Tendrá que recuperar en Septiembre—finaliza Arturo dando un sorbo más a su taza de café con leche.

	—Yo también lo tengo claro, por mi está suspendido —argumenta Pilar.

	—Sabéis que entregando algún trabajo podría subir ese suspenso y aprobar ¿verdad? —pregunta Laura.

	—Está fuera de tiempo —dice Arturo levantándose de la silla.

	Laura sonríe meneando la cabeza. Ha hecho todo lo posible para que Daniel accediera a la Selectividad y pudiera cursar la carrera de Historia, que tanto le entusiasma.

	Sabe que es un alumno especial, admirado por muchos por sus conocimientos históricos y a la vez temidos por casi todos, sin saber muy bien ya que él siempre es encantador y detallista, tal vez un poco gamberro a veces, pero nunca a ojos de los profesores, siempre por lo que su fama cuenta, de encantador de serpientes.

	—Está bien a las doce estarán colgadas las notas de todo el alumnado de Bachillerato en el tablón de anuncios del vestíbulo del instituto —explica Pilar con aire de triunfo.

	—De verdad que no podemos hacer nada, Arturo —dice Laura acercándose al profesor de Geografía.

	—Cualquiera lo diría Laura, tu voz suena con miedo —dice sonriendo Arturo, abriendo la puerta y abandonando el claustro de profesores en esta reunión espontánea con Laura.

	Laura se queda sola en la sala y mira al techo cerrando los ojos como si de una plegaria se tratara.

	A las doce todos los alumnos se agolpan enfrente del tablón de anuncios para ver sus notas de final de curso de Bachillerato.

	Risas y abrazos se mezclan entre los alumnos que ven recompensado un curso difícil y en el que ahora les espera la prueba de la Selectividad que da acceso a la Universidad. A su futuro. A lo que posiblemente se conviertan en el día de mañana.

	Daniel ha llegado más tarde. La gran mayoría de los alumnos ha comenzado a marchar y quedan dos o tres rezagados. 

	Daniel se acerca al tablón con decisión, pero temeroso a la vez.

	Las dos chicas y el compañero que quedan delante del tablón lo miran y se apartan a medida que se acerca a ver las notas.

	Busca su nombre y ve dos de las asignaturas en color rojo. Literatura y Geografía están suspendidas.

	A Daniel le invade una ira por todo el cuerpo que hace arrancar el papel de las notas de un manotazo tirándolo al suelo.

	—¡Fuera! ¡Fuera de aquí! —grita Daniel haciendo correr a los compañeros despavoridos.

	Daniel se queda petrificado en el vestíbulo, lleno de rabia ante la mirada de los alumnos que pasan lejos de él.

	 


Capítulo 45

	Martes 3 de Julio por la mañana

	Piso de Darío

	 

	Tras el espionaje gratuito de Lara a su madre, Lara vuelve a casa de Darío. Se encuentra al entrar en el portal a una vecina que la inspecciona de arriba abajo como si de un Terminator se tratara. Lara le devuelve la mirada fulminándola como si fuese la versión de Iron Man en chica. 

	—Lo peor, ha venido lo peor —dice la vecina saliendo con el carro de la compra por la puerta del inmueble.

	Lara se vuelve a girar haciendo el gesto de la peineta con una mano y la otra como si hiciese alzar una polea.

	Sube las escaleras y entra en el piso. Darío aún no ha regresado. Entre el espionaje a su madre y el rifi rafe con la vecina está a tope de revoluciones. Abre la nevera y coge una Coca Cola. 

	Se sienta en el sofá y saca el móvil. Se descalza y pone los pies en la mesa. 

	Empieza a mirar noticias en Ara Santako: El primer equipo de fútbol de la Gramenet ha conseguido el ascenso de categoría

	«¡Ostras, qué notición! Raúl y Alex juegan en la Grama, luego les doy la enhorabuena, aunque pensándolo mejor ¿ellos se han preocupado por mí? No. Pues que les den por culo. Joder Lara, como eres, ¿no te puedes rebajar ni un poco?» se dice Lara en soliloquio.

	Lara da un sorbo a la Coca Cola y la vuelve a dejar en la mesita auxiliar.

	—No, no me puedo rebajar ni un poquito ni un muchito. Total ¿qué son en mi vida Raúl y Alex? Uno solo me tocó las tetas y el otro besa como el culo. Pues nada a tomar viento —dice Lara sonriendo como si no hubiera pasado nada hace unos minutos y estuviera ahora rodeada de unos amigos.

	«A ver que más pasa en la ciudad» vuelve Lara a prestar atención a su móvil. 

	—David Bisbal y Leo Harlem estrellas en las fiestas de Santa Coloma de Gramenet. ¡Joder, joder, esto sí que mola! ¡Pero si viene Bisbi! —dice emocionada Lara moviendo la pierna que casi derrama la lata de Coca Cola de la mesa—. Esto no me lo puedo perder, y encima Leo Harlem que me parto el pecho con este tío. Cómo mola si es que vivo en Santako que es lo más de lo más —dice riendo Lara—. A ver quién da el pregón este año ¡Ostras la tipa esta que gana todas las comparsas! Se lo merece esta tía, se lo kurra un huevo con sus disfraces y sus bailes. Como me molaría dar a mí el pregón un año con el pañuelo anudado y gritar ¡Vivan las fiestas de Santako! —grita Lara cogiendo con una mano la Coca Cola y derramando parte de contenido en el suelo, impregnada de la propia emoción que se influye ella misma.

	Al momento el semblante de la cara le cambia. Ha avanzado en las noticias y lee lo siguiente: identificado el cadáver de la joven asesinada en la ermita de Sant Onofre.

	Lara se estremece por momentos. Sabe que ha habido un nuevo asesinato, pero no se conocía la identidad de la chica.

	 

	Lidia Vega Bolaños de dieciocho años y natural de Barcelona fue hallada sin vida y mortalmente asesinada el Domingo 1 de julio por la mañana en la ermita de Sant Onofre. Lidia Vega no tiene aparentemente ninguna relación con Carlos Castillo, la otra víctima del asesino de los Íberos, como ya se apoda al autor de los macabros asesinatos perpetrados tanto en Santa Coloma de Gramenet como en Badalona. Lidia era estudiante de primer curso de Psicología en la Universidad de Barcelona. Se investiga por parte del Cuerpo de Policía en su círculo cercano posibles pistas que estrechen el cerco sobre el asesino que está aterrando a la ciudad de Santa Coloma.

	 

	Cierra la noticia una fotografía de una joven Lidia Vega Bolaños tomada en su domicilio hace unas semanas.

	—¡Joder, tío que mierda! —exclama Lara.

	Lidia Vega es de su edad, podría haber estudiado con ella o haber salido de fiesta también. Ahora Lidia ha pasado a mejor vida, como se suele decir, y Lara piensa que todos estamos expuestos, pero el asesino parece que tiene predilección con los jóvenes de dieciochos años, como ella. Un escalofrío recorre su cuerpo.

	Justamente cuando piensa que más que nunca quiere ver y estar con Darío, aparece por la puerta.

	—¡Darío, mira lo que pone aquí, la noticia del asesino! —dice Lara, casi sin dejar que Darío pueda entrar por la puerta al piso.

	—Lara...

	—Mira esta es la foto, ¡Tiene dieciocho años como yo!

	—Lara, acabo de hablar con tu madre —responde Darío.

	—¿Qué? ¿Te la has encontrado? —dice Lara ya con la voz atemorizada.

	—No. Hemos hablado por teléfono...

	—Darío yo no sé qué te ha contado, pero yo no me voy de aquí.

	—Lara, si tu madre ya está fuera y como parece ser, está muy recuperada tienes que...

	—¿Qué tengo qué? ¿Acaso tú no estás a gusto conmigo?

	Lara se sienta en el sofá y se vuelve a levantar.

	—Somos un equipo ¿no? Voy a la psicóloga, me voy a apuntar en la academia de repaso para ir pronto a la Uni, te ayudo en el caso —dice señalando de nuevo la imagen de la foto de Lidia Vega.

	—En el caso trabajo yo y tanto ir a la psicóloga como a la academia lo puedes hacer desde casa de tu madre —dice Darío tan serio que se arrepiente al momento de sus palabras.

	—Pues claro, claro, no sé cómo no me había dado cuenta antes, tú eres como los demás —dice Lara llorando a todo trapo.

	—Espera Lara, Lara, por favor, espera —rectifica Darío.

	—No, no—Lara se acerca al sofá donde está su maleta y comienza a meter desordenadamente el portátil, el libro de La Sombra del Viento.

	—¡Lara! —nunca Darío había levantado tanto la voz y menos para llamarla, que hace que desista en seguir recogiendo cosas.

	Lara lo mira y se tira a sus brazos.

	—Darío no me dejes, unos días más por favor, déjame asimilarlo un poco por favor, no me hagas irme todavía —suplica Lara.

	—Claro, no tenemos prisa Lara —dice sonriendo Darío. Podemos hablar con tu madre y esperar unos días.

	Lara se tranquiliza con las palabras y el tono de Darío, que entiende que Lara es una bomba de relojería y hay que ir con mucho tiento.

	Lara se quita las lágrimas con el brazo y da un beso a Darío en la mejilla.

	—Retiro lo de que tú eres como los demás, vale. Pero no me lo vuelvas a hacer.

	—Prometido —dice Darío.

	—¿Sabías de la noticia de la joven asesinada? —pregunta Lara.

	—Me acabo de enterar por ti, somos un equipo —dice sonriendo Darío a Lara. 

	 


Capítulo 46

	Martes 3 de Julio por la tarde

	Comisaria de la Policía de Santa Coloma de Gramenet

	 

	—¡Tenemos algo, creo que importante! —dice uno de los agentes clavado sin pestañear en la pantalla del ordenador de su mesa de trabajo.

	—¿Qué es, Oriol? —dice el Inspector García que sigue en las dependencias policiales.

	—Tenemos a la venta en una de las páginas de Segunda mano del objeto que robaron del museo de la torre Balldovina, creo que se llama el pebetero.

	El inspector García se acerca a la pantalla y observa la fotografía del objeto, que como bien dice el agente Oriol fue robado hace unos días en el museo de la ciudad.

	—¡Me cago en la puta, pero si hasta pide precio negociable! Esto debe tratarse de una broma. Quiero que le hagas una oferta y queda con quien quiera que sea donde te diga. O la persona que está detrás de todo esto o es muy tonta, que no lo creo, o es muy lista y está jugando con nosotros como él quiere.

	—¿Le igualo la oferta o subo un poco más? —dice el agente nervioso como un flan.

	—Sube un poco, no quiero ningún competidor. No se nos puede escapar —dice el Inspector García.

	Al momento salta un mensaje en la web de anuncios aceptando la oferta. Le escriben que el intercambio lo harán en la Iglesia Mayor de la ciudad.

	—Joder, que mal me huele esto. Siempre un enclave histórico por medio.

	—Pero como dice usted, puede ser una trampa —dice el agente Oriol.

	—Lo comprobaremos. Os encargaréis tú y Eva. Os vestís de calle y uno de los dos aguarda en el coche. Cualquier indicio extraño que veáis lo comunicáis entre vosotros y a comisaría. ¿De acuerdo? —explica el Inspector García.

	—De acuerdo —dice el agente Oriol con el pulgar hacia arriba.

	A las ocho de la tarde es todavía de día. No es una calle muy transitada por viandantes, pero sí por coches. Quien quiera que sea que haya puesto el anuncio de la venta del pebetero en medio de Santa Coloma de Gramenet, en la misma Iglesia Mayor o es un suicida vendiendo ese tipo de objetos por Internet con la que está cayendo o realmente es el asesino y está jugando a suicidarse con la policía.

	De momento no aparece nadie.

	El agente Oriol, recién salido de la Academia y residente en la Garriga, no está acostumbrado a tanto trajín como el que llevan desde que apareció el asesino de los íberos. Más a patrullar por la ciudad o tareas de oficina. Está nervioso. Habla con Eva la otra agente que espera en el coche secreta.

	—A la que acabemos el turno podríamos ir a tomar unos kebabs ¿te parece, Eva?

	—Yo lo que quiero es ir a casa quitarme toda la ropa y ponerme descalza sobre la moqueta, Oriol —dice una Eva aburrida que mira su reloj y ve que pasan diez minutos de las ocho.

	—El asesino no es muy puntual, pero para matar a los chicos sí que acudió, el muy cabrón—puntualiza el agente Oriol.

	—Pero tú crees que el asesino va a arriesgarse a la policía a traer el pebetero de los cojones.

	—Un momento, acaba de saltar una conversación del chat —dice exaltado el agente Oriol.

	—¿Qué dice que te baja el precio? —pregunta la agente Eva con desdén.

	—No. Dice que miremos en la papelera que hay detrás, al lado de la parada del metro. Joder acaba de borrar el perfil —dice el agente Oriol.

	Eva sale del coche y se reúne con Oriol. Miran a su alrededor mientras se dirigen a la papelera.

	El agente Oriol acerca la cabeza a la papelera y en la superficie observa un papel perfectamente liso en contraste con la basura que hay debajo de él.

	Lo saca y le da la vuelta. Los agentes se quedan atónitos y perplejos ante lo que ven.

	Una imagen del pebetero robado y la siguiente leyenda.

	 

	Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, pan y bizcocho, liebre, cazador civil y ladrón.

	 

	Daniel sonríe mientras observa a los agentes que miran en todas direcciones, pero no donde está él. Ya está lejos. Ya no está en el perfil de segunda mano. El móvil con la tarjeta prepago roto en un container. Saca el suyo y reinicia la partida virtual, de ajedrez que tenía empezada.

	Por supuesto las piezas tienen su propio nombre. El caballo por ejemplo es Hipógrifo, las torres las Damitas de Mogente y, cómo no, la Reina es la Dama de Elche.

	Así se lo ha hecho saber a su oponente, un estudiante de Historia del Arte que observándolo como jugaba al ajedrez, consiguió fácilmente en la secretaría de la facultad su número y le mandó una invitación anónima para jugar.

	Así se lo llevó a la plataforma donde jugaban ahora, y que con un chat privado pueden tener conversaciones de ajedrez y de historia.

	 

	—Juegas muy bien. Te propongo una cosa. Si me ganas esta hacemos un desempate, pero con una partida real.

	—Hombre, eso estaría bien así nos podríamos conocer también. 

	—Claro, a parte podemos hacer un regalo como el amigo invisible, depende quien gane. Yo lo suelo hacer con quien me enfrento, pero te digo que pocas veces me toca regalar jajaja.

	—Bueno, bueno eso habría que verlo. Y ¿dónde haríamos la partida?

	—¿Conoces el monasterio de Sant Jeroni de la Murtra?

	—Claro, yo soy de Badalona.

	—Pues el sábado por la noche. ¿No te rajarás? Si me ganas claro.

	—Yo, claro que no me rajo, pero ¿qué sitio más raro, ¿no?

	—Es para hacerlo más ambientado, tengo contactos que nos dejarán un lugar perfecto.

	—¿Y de la iluminación, mesa y tablero te encargas tu todo?

	—Tú solo encárgate de ganarme esta partida.

	 

	A un lado de la partida alguien sonríe.

	Al otro lado alguien se deja ganar.

	 


Capítulo 47

	Miércoles 4 de Julio por la mañana

	Juzgados de Santa Coloma de Gramenet

	 

	—¡Quiero controles por todos los lugares históricos de la ciudad y de Badalona! —dice la jueza Marta Abascal abalanzándose sobre la mesa e intimidando al Intendente Rull y al Inspector García que permanecen impasibles en sus asientos.

	—Está jugando con nosotros, se está riendo de vosotros, de mí, de la ciudad de Santa Coloma de Gramenet y no tenemos nada —exclama la jueza, echando los demonios por la boca.

	—Creemos que podría actuar el sábado otra vez, pero no tenemos la certeza, señoría —dice un comedido Inspector García.

	—Entiendo que no podemos tener un control todos los días sobre los enclaves estratégicos, pero el sábado por la noche es vital que nos adelantemos a él, si es que antes no tuviéramos alguna pista —dice Marta Abascal mirando al Intendente Rull.

	El Inspector García se enciende la pipa y comienza a dar caladas. La acción de ayer del asesino, dejando una nota de burla y a dos de los agentes plantados a unos metros escasos de donde estaban ellos, le ha hecho enervarse más si cabe, porque se suma a la presión desde que comenzaron los asesinatos y si bien es cierto que se ha trabajado mucho, no se han obtenido muchos frutos.

	—No creemos que pueda repetir los escenarios donde ha cometido los dos crímenes —dice el Intendente Rull.

	—Y ¿en qué os basáis en esa afirmación? —pregunta la jueza con expresión sorprendida.

	—Hemos hablado varias veces con el profesor de Historia Antigua, Arnaldo Arcega de la Universidad de Barcelona y cree que está siguiendo un itinerario, como una especie de ruta, como si de una meta se tratase. Alterna los conocimientos de Historia con la burla hacia la ciudadanía y la policía, por supuesto. No es un asesino depurado, quiero decir que aunque no tengamos una pista clara, creemos que es algo más que un juego. Quiere firmar los asesinatos como si de un trabajo de final de carrera se tratase y por eso no creemos que vuelva a actuar en los enclaves que ya ha asesinado.

	—Entonces, qué sugiere, ¿que no tengamos control policial ni en el asentamiento del Puig Castellar ni en la ermita de Sant Onofre? —dice la jueza Marta Abascal exasperada, reclinándose en su silla.

	—Bueno, tal vez deberíamos de tener más efectivos en otros enclaves y mantener un control más relajado en estos lugares en los que ya ha estado.

	—¿Puede usar otra palabra, Inspector? Relajado me pone de los nervios en esta situación que estamos viviendo —dice la jueza levantándose de la silla.

	—Quería decir un menor control que en los otros lugares, señoría —dice el Inspector García mirando al Intendente Rull sin encontrar respuesta en su mirada.

	—Bien. Y qué enclaves creéis que tienen que ser vigilados —dice la jueza sirviéndose una taza de café.

	—Comenzamos por la ermita de Sant Climent. Se encuentra ubicada en la denominada Loma de las Ermitas, perteneciente a la localidad de Santa Coloma de Gramenet. Fue construida en 1673 por los monjes del Monasterio de Sant Jeroni de la Murtra, que luego pasaré a hablar también de él. Realizada con la finalidad de retirarse a orar. Se accede por el camino que sale del Coll de Vallensana o por el Coll del Puig Castellar.

	Es un enclave similar al de la ermita de Sant Onofre y dada la proximidad con el asentamiento del Puig Castellar podemos vigilar los dos entornos bien —explica el Inspector García a la jueza Marta Abascal como si de una vista oral se tratara.

	—¿Qué más tenemos? —indica la jueza bebiendo café de su taza.

	—Como ya he indicado antes, un enclave histórico importante es el Monasterio de Sant Jeroni de la Murtra. Construido a principio del siglo XV, de estilo gótico y también ubicado en la Sierra de Marina. Tiene actividad religiosa y secular y a la vez es sede de las salas Ramón Pañé para usos museísticos y culturales. También alberga una asociación de amigos del Monasterio de Sant Jeroni de la Murtra.

	Es un enclave histórico de renombre ya que los Reyes Católicos, pasaron unos días en el Monasterio, recuperándose el rey Fernando de unas heridas y recibiendo la visita del mismísimo Cristóbal Colón en abril de 1493.

	—Este lugar es muy interesante y cercano a donde se han cometido los dos asesinatos—interviene el Intendente Rull.

	—Por supuesto, aquí habrá que aumentar la vigilancia —indica la jueza.

	—A parte es un lugar muy grande y amplio, muy diferente a donde se han cometido los asesinatos —dice el Inspector García que ve como su pipa se ha apagado y procede a encenderla de nuevo.

	—Hay también una masía antigua en Badalona del siglo XV, en el barrio de Canyet, llamada Ca Alemany. Une el Monasterio y la masía un acueducto también del siglo XV. Estos lugares pueden vigilarse cortando los accesos por la zona del barrio de Montigalà. Por el día y sobre todo los fines de semana es paso de algunas personas que salen a pasear. Habrá que estar atentos —indica el Intendente Rull.

	—Los museos de la ciudad también pensamos que pueden ser importantes. El de la Torre Balldovina, aunque sufrió el robo del pebetero, deberíamos tener vigilancia, por el significado de la torre. La torre es originaria del siglo XI, donde su función era de defensa, luego fue reformada con carácter agrícola en el siglo XIV, después una casa solariega en el siglo XVIII, para pasar a ser residencia de verano del escritor Josep María de Segarra. Es un lugar histórico muy atrayente para el asesino si no cree que ya pasó por él en el robo del pebetero —explica el Inspector García.

	—El Museo Romano de Badalona también podría ser un lugar para que el asesino vuelva a actuar, aunque al ser muy céntrico y de mucho paso tal vez lo disuada. Hay un lugar histórico en Badalona como la cruz de Montigalà, pero al ser del siglo pasado, no nos parece relevante de vigilar aun estando cerca de los lugares donde ya ha actuado.

	—Está bien. Hablaremos de nuevo con el Inspector Miguel Mora de Badalona y aunaremos esfuerzos ya que muchos enclaves están en su jurisdicción. Creo que el Monasterio de San Jerónimo y la ermita de Sant Onofre pueden ser clave —explica la jueza Marta Abascal más calmada.

	—Vamos a hacer horas extras el fin de semana y llamaremos a los agentes que estén de vacaciones—indica el Intendente Rull con ganas ya de levantarse de la mesa.—¿Te encargas de avisar a Badalona, García?

	—Claro, ahora en cuanto salgamos.

	—Pues venga, pónganse en marcha y si recibe cualquier pista por pequeña que sea, avísenme —dice la jueza acercando la mano a los mandos de la policía para estrecharles la mano.

	La jueza se vuelve a sentar en su silla, cierra los ojos y se tapa la cara con su mano derecha.

	Los dos mandos de la policía se despiden en la puerta del juzgado. El Intendente Rull se monta en un taxi despidiéndose del Inspector García con un gesto tocándose con un dedo en el lateral de la frente.

	García saca el móvil y busca el teléfono del Inspector Miguel Mora. Pulsa en el contacto y espera la llamada mientras ve como circula el tráfico por Santa Coloma.

	Cuatro tonos, cinco, seis. No consigue encontrarlo. Cierra los ojos y se maldice. 

	 


Capítulo 48

	Sábado 7 de Julio por la mañana

	Domicilio de Darío

	 

	—¡Madre mía, Darío! ¿Todos estos libros me tengo que estudiar? —dice Lara mientras ojea el temario de la academia a la que la ha apuntado Darío esa semana para sacarse de una vez por todas la ESO.

	—Tienes que estudiar fuerte, a parte de los libros de este año que tenías en el Instituto, la academia tiene los suyos propios.

	—Formulación, Ecuaciones, la Guerra Civil española, no está como llegar a ser una Youtuber, Darío —dice Lara con una mueca burlona que hace esbozar una sonrisa a Darío.

	Desde que acordó con Lara que se quedara un tiempo más después de hablar con su madre, tanto Darío como Lara parece que funcionan un poco mejor, Lara tiene tarea por delante para estudiar para sacarse la ESO, aparte de las consultas con Ana Rey y pasar más tiempo con Darío.

	—Ana Rey dijo que te vendría bien hacer nuevos vínculos, que te muevas en diferentes círculos a los que estabas habituada ¿qué actividad te gustaría hacer para estar distraída y tener nuevas relaciones?

	—Pero eso me parece un poco forzado, ¿no crees Darío?

	—Bueno me refiero a gustos que tenías antes, no sé, ir al gimnasio, apuntarte a algún deporte...

	—¡Bailar zumba! —dice Lara levantándose del sofá como un resorte y comenzando a contornearse cerrando los ojos y canturreando—: Tu mirada estaba llamándome muéstrame el camino que yo voy tu eres el imán y yo soy el metal me voy acercando y voy armando el plan solo con pensarlo se acelera el pulso oyyee ya ya me está gustando más de lo normal todos mis sentidos van pidiendo más esto hay que tomarlo sin ningún apuro deeespaaacito.

	Darío se queda atónito al ver cómo baila Lara, lo bien que lo hace, lo que se divierte y lo contenta que se le ve.

	—Pues claro Lara, buscamos una sala de baile a ver si hacen el sumba —dice Darío ante las risas de Lara.

	—Jajaja, Zumbaaa, joder Darío que pareces del siglo del Oro —dice Lara divertida.

	—Bueno, eso, zumba, pero no tienes que descuidar la academia —dice Darío paternalista.

	—Venga, me pongo a repasar ahora mismo —dice Lara motivada.

	—De acuerdo, yo estaré en el despacho un rato. Luego preparamos la comida.

	—OK maquei —dice Lara con el gesto del pulgar hacia arriba y guiñándole un ojo en un gesto ya marca de la casa.

	Darío menea la cabeza y esboza una sonrisa para sí mismo llena de felicidad.

	Lara ojea los libros de la academia muy por encima, el de matemáticas y sus ecuaciones, nunca se le dieron muy bien los números, la verdad. Lo cierra sacándole la lengua en señal de burla. El de física y química y sus fórmulas, suelta un bufido. El de tecnología y cien mil nombres raros. Los deja en la mesa y piensa si para ser enfermera como la que conoció en el centro Torribera se deben estudiar tantas cosas sin sentido. Pero piensa que sí.

	Tiene enfrente el libro de historia. Lo abre dando una última oportunidad antes de volver a sumergirse en su móvil. Pasa las páginas, la Antigua Grecia, Egipto, Mesopotamia. Piensa que esto lo estudió. Le suena. Su mirada se fija en una fotografía de una escultura y un título. La Dama de Elche y los íberos.

	Frunce el ceño, mira al balcón y desvía la mirada al despacho de Darío. Esta escultura la conozco. Es la imagen que ha dejado el asesino de los íberos en sus crímenes. Lo sabe porque la prensa ya lo ha colgado varias veces, y así es como ha sido etiquetado. Lo ha visto en Ara Santako.

	Está segura. Pero le recuerda algo más. No cae, se levanta y se pone nerviosa. Se tapa la cara con la mano y menea la cabeza. Malditas pastillas se dice a sí misma. Vuelve a mirar la imagen del libro de Historia y le viene un flashback

	Un paseo, un grupo no habitual, una cazadora del Barça. Un chico que no quería que se le viera la cara y una figura en una mano. Una Dama de Elche. El Centro de Salud Mental Torribera.

	Lara se queda petrificada en el suelo del comedor. Siente un escalofrío y algo atenaza sus piernas. Quiere ir hacia el despacho de Darío y explicarle lo que acaba de ver. 

	Pero no sabe si le va a comprender. Vuelve a mirar la imagen. Tiene la total certeza de que aquel chico tenía una Dama de Elche en la mano, jugando con ella como si fuera un cubo de Rubik. 

	¿Pero qué credibilidad puede tener el testimonio de una adolescente diagnosticada de TLP?

	Tal vez poco. Poca, ninguna tal vez.

	*

	Sábado 7 de Julio por la tarde noche

	Iglesia de Canyet. Badalona

	 

	Ya se ha dado cuenta de todos los puntos que tiene controlados la policía. Por el momento el asesino siempre un paso por delante de la policía.

	Usa el chat de la partida de ajedrez y le da nuevas instrucciones a su contrincante por un rato. 

	Le ha indicado que en el monasterio de Sant Jeroni de la Murtra no es posible esta noche ir, ya que hay una exposición nocturna de un galerista.

	Por la otra parte no hay objeciones.

	Le comenta que quedan en la Iglesia de Canyet ya que hay un lugar alrededor de la iglesia en el que pueden estar tranquilos y donde podrán terminar el combate de ajedrez que empezaron virtualmente.

	Por la otra parte no hay objeciones.

	Le comenta que sea discreto que utilice el autobús, que tiene la parada muy cerca de la Iglesia y que, luego, si se les hace tarde lo puede acercar a la ciudad. A veces las partidas pueden ser maratonianas y más a la luz de la luna.

	Le gusta al contrincante de Daniel, le corre la adrenalina por el cuerpo y no piensa en los peligros de la noche.

	Daniel deja zanjado el chat y la conversación.

	Ha evitado el control policial. Parece ser que en la Iglesia de Canyet no han previsto que pudiera representar peligro esta noche.

	Pero lo va a tener.

	Sabe que debe parar. Que han sido tres semanas frenéticas, de adrenalina y emoción como nunca había sentido.

	Ya no solo por los asesinatos en sí, por la preparación, por la burla en la Iglesia de Santa Coloma.

	Pero la policía está cerca. Y la policía no es tonta. Pero yo soy muy listo, piensa.

	Tal vez no tanto.

	No existe el crimen perfecto.

	Aunque Daniel sí lo piensa.

	 


Capítulo 49

	Sábado 7 de Julio por la tarde

	Piso de Darío

	 

	—¡Pero Darío, estoy segura, joder! —dice una Lara emocionada.

	—Lara, estoy en medio de una investigación de un crimen serial en Santa Coloma y me vienes con que conoces al asesino porque recuerdas una situación de cuando estuviste ingresada en Torribera y lo asocias con una imagen de un libro de Historia de la ESO —dice Darío condescendiente.

	—Pero Darío, es la imagen de la Dama de Elche y aquel chaval la tenía en la mano ¿cuánta gente puede tener una figura así y estar ingresado en un Centro de Salud Mental?

	—Lara, recuerda que tú también estabas ingresada en el Centro Torribera por un brote psicótico, que estabas de medicación hasta arriba, puede que lo que vieras solo se tratase de una alucinación, de un fallo del cerebro —ataja Darío.

	Lara se empieza a desesperar. Tiene el libro todavía en la mano mientras aguardan de pie en el pasillo que une el despacho de Darío con el comedor.

	—Darío, no lo entiendes, sé diferenciar cuando estoy bajo el efecto de las pastillas a cuando estoy perfectamente lúcida. —Lara comienza a ser más locuaz pero también se altera, mientras, Darío hace un ademán de volver a coger el libro para ver la imagen de la Dama de Elche.

	—Esto no es ninguna prueba Lara. Entiende que yo no puedo decirle a la policía que hay conexión entre el asesino de los íberos y la visión de una interna del Centro de Salud Mental que creyó ver a otro interno, jugando entre sus manos con algo que parecía la Dama de Elche —reproduce Darío.

	—¿Creyó ver? —se enerva Lara—. ¡Te estoy diciendo Darío que lo vi, con mis propios ojos! —se señala Lara con el dedo sobre la sien.

	—Lara, te repito que no sabes si estabas bajo los efectos de la medicación...

	—¡Que no, ostia! —dice Lara arrojando el libro por el suelo del pasillo.

	Darío la mira perplejo, atisba otro episodio de ira de Lara, intenta asirla con la mano, pero al mínimo roce Lara se zafa y se encara con su tío.

	—No me crees porque estuve ingresada, verdad. No tengo credibilidad porque tengo un diagnóstico TLP, porque voy al psicólogo, porque me meto pastillas, porque me he escapado de casa de mi madre, porque soy una celosa patológica. Pero que lo vi estando serena es cierto, como me llamo Lara Pérez-Méndez y estoy delante de ti ahora mismo —dice Lara.

	Darío permanece impasible ante el discurso de Lara, la mira y gira la vista al libro de Historia que permanece abierto aterrizado en el suelo como un Boeing 737 en un aeropuerto.

	—No, para mí no es ningún indicio que conduzca a una prueba de una investigación. Es más, no quiero que te entrometas más en mi trabajo. No en este estado. No es el pacto que habíamos hecho hace unos días.

	—Claro, Darío, claro —dice Lara cínicamente.

	Se dirige al comedor y coge el bolso, mete el móvil. 

	—Lara ¿qué haces? —pregunta Darío acercándose a ella.

	—Sí, ahora —dice para sí Lara.

	Se gira sin mirar a Darío y se dirige a la puerta de la calle.

	—Pero, Lara...

	—¡Que te den detectivucho! —dice Lara abriendo y saliendo del piso de Darío y cerrando de un portazo.

	Cuando Darío sale al rellano Lara ya no está.

	*

	Sábado 7 de julio al anochecer

	Camí Vell de la Vallensana

	 

	—¿Sabes qué palabra puede ser esta, mendrugo? —dice Eva a su compañero Oriol enseñándole el juego del apalabrados en la pantalla de su móvil personal, mientras hacen guardia en el mirador de la Vallensana.

	—Ni puta idea. Y no me llames mendrugo que tengo más estudios que tú —dice el agente Oriol sin mirar el móvil de su compañera.

	—Jajajaja, no te piques hombre, a fin de cuentas, hemos ido a parar al mismo sitio. Tampoco es mal curro ¿tienes mejor plan para un sábado por la noche que estar aquí perdidos en la montaña, parando a los coches que entran en la Urbanización, para ver si alguno lo conduce un asesino en serie? —dice la agente Eva sarcástica.

	—Joder Eva, que esto es muy serio, que este tío se ha cargado a dos personas y no tiene pinta de parar y encima se burla de los ciudadanos y la policía dejando mensajitos el muy cabrón —dice Oriol serio.

	—Yo de lo que no pararía esta noche es de otra cosa, ya sabes —dice Eva haciendo el gesto de moverse adelante y atrás en el asiento del copiloto del coche de policía haciendo reír a su compañero.

	—Aquí Delta 2, de momento esto está desierto y tiene pinta de que no vamos a tener mucho movimiento, cambio —dice una voz por la emisora de uno de los coches de policía colocado en el camino del poblado ibérico.

	—Aquí Omega 1, nosotros de momento tenemos algo de actividad con los vecinos que van entrando, pero tenemos la corazonada también de que el asesino no va a actuar, parece como si nos oliera, cambio.

	—Aquí Alfa 3, desde el Monasterio de Sant Jeroni de la Murtra, la exposición nocturna se ha suspendido, pero por aquí no se mueve ni el tato, cambio.

	Reciben órdenes desde la central tanto de Santa Coloma como de Badalona. No quieren que nadie baje la guardia. Cualquier persona sospechosa debe ser identificada. No hay certeza de porqué haya habido dos asesinatos en los dos sábados pasados por la noche, vaya a haber otro este sábado, pero a veces hay que moverse por las corazonadas.

	Y eso es precisamente lo que hace Miguel Mora, mando de la policía de Badalona. Ya tiene los efectivos que quería sobre la mesa. 

	Y, quién sabe, igual le gana la partida a Santa Coloma en la caza del asesino de los íberos.

	Aunque de momento en su oficina reina el silencio. 

	Ha cerrado la puerta de su despacho y mira continuamente el móvil en busca de una señal de uno de sus chicos.

	La visita a la comisaría de Santa Coloma reclamando jurisdicción del caso por encontrar el segundo cuerpo en la ermita de Sant Onofre, no surgió efecto. 

	El Inspector García le ganó la partida diciendo que ellos ya llevaban el caso y que no se debían entrometer. Solo colaborar.

	Tal vez cambien las tornas, piensa Miguel Mora mientras mira una fotografía de un plano de Badalona frente al mar colgado en la pared enfrente suyo.

	Tal vez tengáis que colaborar vosotros conmigo, dice para sí Miguel Mora.

	Mientras pasan los minutos y su móvil sigue en silencio.

	 


Capítulo 50

	Sábado 7 de Julio por la noche

	Iglesia de Canyet. Badalona

	 

	—Mira que he probado cosas raras en mi vida, pero una tan sencilla como una partida de ajedrez, por la noche, detrás de una Iglesia sin que nos vea nadie y culminar una partida virtual con una real, ¡esto es la leche! —dice Fernando Plaza, apodado “Woody Allen” por su parecido con el director de cine.

	—Claro, va a ser una partida épica —dice Daniel que le comienza a empalagar “Woody Allen” y la noche solo acaba de empezar.

	—He volado en parapente, por Tenerife eso sí que es adrenalina pura, también, ¿sabes?, me he metido en el acuario de Barcelona con tiburones y eso es flipante, espero algún día hacerlo en el de la Ciudad de las Artes de Valencia, en el Oceanográfico, se llama así ¿verdad?

	—Sí, creo que sí —dice Daniel colocando el tablero en una mesa de camping, sin mirar a “Woody Allen” a la cara.

	La Iglesia de Canyet está ubicada a los cuatro vientos. La entrada de la iglesia tiene el acceso por la carretera que tiene el mismo nombre, solo hay un camino que va a parar a una urbanización, por detrás de la iglesia, donde se va a realizar la partida, siempre y cuando Fernando Plaza consiga callarse. El escenario se presenta desierto, alumbrado por luces de la calle, suficiente para ver el tablero y las piezas en la noche. Nadie se va a acercar. De eso ya se ha encargado Daniel.

	—Sabes que tiene que ser la ostia, volar en helicóptero por el Colorado, buahh, ¡eso sí que tiene que ser adrenalina pura! Y ¿qué me dices de tirarte dos kilómetros en tirolina por la selva de Costa Rica? —pregunta un incansable Fernando Plaza, que se sienta en una de las sillas que ha habilitado Daniel.

	—Bueno, supongo que todas esas cosas que cuentas deben ser flipantes, como tú dices, pero lo que vamos a hacer hoy seguro que te va a costar repetirlo —dice Daniel girándose para buscar las piezas en una caja a sus pies mientras esboza una cínica sonrisa.

	—Hombre, ya te digo. Cuando me dijiste lo de acabar la partida virtual de manera real y por la noche, me entró una cosa por el cuerpo que se me dispararon todas las hormonas o como se llame del riesgo —dice Woody Allen ayudando a colocar las piezas en el tablero.

	—Creo que es una manera muy diferente de acabar una simple partida de ajedrez, además, como te dije, suelo dar un regalo al contrincante que me gane —dice Daniel.

	—Bueno, eso le da más emoción si cabe al juego, joder. Aunque supongo que esto lo sueles hacer en verano, aquí en otoño o invierno se te queda la minga como un cacahuete ¿no? jajajaja

	—Exacto, como un cacahuete —dice Daniel mirando de reojo a Woody Allen.

	Daniel ya está cansado de la charlatanería y el sentido de humor de su contrincante y el suyo va cambiando por momentos y si se pudiera ver sería de un color oscuro, como la noche que se cierne sobre ellos.

	—¿Y esas piezas? ¡Cómo molan! —dice asombrado Woody Allen cuando Daniel coloca sus figuras sobre el tablero.

	—Son piezas talladas a mano. Simulan las mismas que el ajedrez normal. Por ejemplo, el caballo lo he cambiado por esta que se llama en íbero Hipógrifo —dice Daniel levantando del tablero una figura con forma equina, pero distinta de la del caballo del juego de ajedrez.

	—Joder, ¡cómo te lo curras, tío! —dice un Fernando Plaza fuera de sí.

	—Y esta, por ejemplo, es la que sustituye a la Reina —dice Daniel cogiendo la Dama de Elche y mirándola como si de un trofeo se tratase.

	—Esta figura sí que mola y cómo la miras ¿eh?, ¿me dejas cogerla?

	—No. Venga vamos a empezar —ataja Daniel ante la mirada estupefacta de su contrincante.

	—Sí que te lo tomas en serio. Cómo se nota que el juego es tuyo. ¿Qué haces como el anuncio del Scattergories? Aceptas pulpo como animal de compañía, jajajaja

	—¡Cállate, joder! —dice Daniel sin aguantar más.

	—Vale, vale. Sólo es un juego. Estaba bromeando.

	—Lo siento. Es la tensión del comienzo de la partida —dice Daniel intentando arreglar la situación.

	Comienzan a jugar. Fernando Plaza, alias Woody Allen, se ha callado. Sabe que está jugando una partida de ajedrez, pero ha notado algo raro en Daniel. El clima no es el mismo que hace unos minutos. Quiere ganar, pero ahora también quiere acabar lo más pronto posible.

	Daniel le ha dicho que lo acerca al centro de Badalona, donde vive. Fernando Plaza, ha subido en autobús. La parada de la iglesia de Canyet está al lado y cuando ha llegado Daniel lo estaba esperando.

	Todo ha ido bien, hasta el arrebato de ira de Daniel. 

	“Woody Allen” no quiere mirar a Daniel en la partida. Va comiendo piezas fácilmente. Parece como si se dejase ganar. No le gusta. No le gusta nada.

	—Oye, te estás esforzando, o ¿te estás dejando ganar?, porque yo veo...

	—Sigue jugando. Aún no hemos acabado —dice Daniel serio, mirando el tablero.

	La luz de la farola dibuja unas sombras en el suelo que junto a la fachada de la iglesia dan un aspecto fantasmagórico. Ideal para esta noche.

	Daniel mueve la Dama de Elche como si fuera la Reina, ante la mirada de Woody Allen que ya no sabe en qué sarao se ha metido.

	—Jaque —dice tembloroso Woody Allen.

	Daniel no lo evita y “Woody Allen” hace jaque mate.

	Daniel tumba su rey y mira con sonrisa cínica a un Fernando Plaza nervioso, sin saber qué viene a continuación.

	—Me has ganado, joder, hacía tiempo que no me ganaban en este tipo de partidas. Lo prometido es deuda tengo un regalo para darte —dice Daniel girándose y cogiendo el pebetero robado del museo y abalanzándose sobre Fernando Plaza le comienza a asestar golpes en la cabeza mientras le tapa la boca.

	Tiran el tablero y las piezas por el suelo. El frágil cuerpo de Woody Allen no ofrece casi resistencia y cae al suelo desde de su silla como una marioneta mientras sus gafas se rompen en cientos de añicos.

	Daniel al décimo golpe comprueba el pulso de Fernando Plaza y asiente con la cabeza en vista de que es inexistente. Da unos pasos y se asoma a la parte delantera de la Iglesia para observar si pasa algún coche. Al comprobar que no hay ni un alma merodeando por la zona, arrastra el cuerpo de Fernando Plaza y lo deja apoyado con la espalda tocando la puerta de la Iglesia.

	Coloca el tablero de ajedrez y la pieza de la Dama de Elche entre las manos de su tercera víctima.

	Un reguerón de sangre cae de su cabeza como una improvisada y tétrica cascada.

	 

	 


Capítulo 51

	Sábado 7 de julio al atardecer

	Santa Coloma de Gramenet

	 

	Casi tira a una vecina al suelo de la portería cuando Lara, corriendo como una exhalación, cruza el portal del inmueble donde vive Darío, que se ha quedado atónito en el rellano sin saber qué hacer ante la espantada de Lara.

	Vestida con su camiseta de los Rollings Stones, unos shorts y sus Converse negras, solo le ha dado tiempo de coger el móvil y meterlo en su mochila-bolso que compró en Zara con Paula. Corre por Calle San Carlos evitando la gente que viene por la acera. Se seca las lágrimas que resbalan por sus mejillas como si de un rocío caprichoso de un atardecer maldito que le indica con una señal de alarma que algo no muy bueno se avecina.

	Gira por Rambla San Sebastián. Se para y duda un momento si girar a izquierda o derecha. Derecha es la mejor opción, dice su cerebro secuestrado por una emoción prófuga y embalada a ningún destino concreto.

	Se mueve por instintos. Calcula sin lógica. 

	Gira a la izquierda por la Avenida Santa Coloma evitando el paso de peatones y la gran masa de gente que lo atraviesa.

	«No es tarde. Deben ser las ocho aproximadamente» calcula Lara.

	Se da cuenta que suena su móvil en la mochila. Lo coge pero no descuelga. Era Darío. Lo apaga y piensa en quitarle la batería. No es necesario. Algo de coherencia aún impera en su cabeza.

	La Avenida Santa Coloma es una calle muy larga y eso que la ha cogido a mitad. Pero la energía que impulsa a Lara de desaparecer es de tal magnitud que la calle e incluso la propia ciudad se le hacen cortas.

	Ha dejado de llorar pero ahora le aparece otra emoción conocida, la rabia por pensar que Darío no la ha creído y que su madre la trata como a una niña, mientras ella cree haberse rehabilitado de su adicción al alcohol, o a la botella como le gusta decir a ella.

	Ve una papelera y le mete una patada con la suela de las zapatillas que hace verter todo el contenido de su interior, provocando la reacción de las personas que caminan junto a ella.

	—¡Qué les jodan!¡A los dos!¡A todos! —grita Lara sin control.

	Vuelve a llorar, pero ahora el llanto es distinto, está teñido de rabia descontrolada. Se para y se mira en el cristal de una tienda y ve su silueta. Se vuelve a secar las lágrimas con el brazo.

	Llama la atención de una pareja, que al verla en ese estado le pregunta si se encuentra bien.

	—¡Y a vosotros qué mierda os importa!¡Me encuentro de puta madre, mejor que nunca! —dice Lara volviendo a correr dirección al Campo de Fútbol de la Gramenet. 

	Poco a poco se va dibujando en su esquema mental a dónde quiere ir.

	Es por eso por lo que al ver un coche del policía parado más adelante aminora la marcha. Pasa junto a ellos y disimula camuflándose con las demás personas que han salido a cenar o se dirigen a sus casas.

	Lara mira atrás de vez en cuando, pensando que se encontrará en un momento a Darío posando la mano en su hombro he implorándole que vuelva a casa.

	Ese pensamiento le hace entristecer, porque realmente no sucede y con esta contrariedad en su pensamiento y viendo que no hay policía Lara vuelve a caminar a paso rápido y a llorar.

	Sube la terrible cuesta del Hospital Espíritu Santo y cansada cuando llega arriba se para un momento a descansar. Le comienzan a doler los pies y tiene el cuerpo sudado. Pero tiene que seguir. Tiene que huir.

	Al tener solo el objetivo de dónde quiere ir, sumado al esfuerzo del trayecto, se olvida por momentos de qué le ha hecho estallar en esta huida.

	Recuerda que estando en Torribera, conoció el caso de un chico que también huyó de casa. A medida que hacía el trayecto se fue desprendiendo de su carné de identidad, de sus tarjetas de crédito, del carné de conducir, incluso de su móvil, arrojándolos a medida que iba caminando, como si quisiera hacer una catarsis de identidad espontánea.

	El chico más tarde se supo que tuvo un brote psicótico y actuó así debido a esta pérdida de control. Solo dejó como pertenencias en su cartera la foto de su mujer y sus hijos. Tal vez todo eso tenía un significado más allá de la medicación.

	No le faltan ganas de replicar al chico de Torribera, pero antes se para delante de un bar. Le ha entrado hambre y al ver la tabla de bocadillos pide un bacon con queso y una botella de agua, ante las miradas de los clientes que están en las mesas y la barra.

	No le apetece interaccionar con nadie. Mira una escena de una película que están echando en la televisión, mientras le hacen el bocadillo para llevar. Paga y se va. Se da cuenta de que tiene unos treinta euros. No sabe si es mucho o poco porque no tiene ni idea cuánto tiempo va a estar fuera.

	No sabe si va a volver. Solo quiere llegar a donde tiene pensado ir. Sin mirar atrás.

	Ya en Badalona cruza la Avenida Alfonso XIII y se dirige al barrio del Progreso y evitando pensar en el dolor de pies, alterna ratos de correr y andar. Cruza varias calles que se le hacen eternas cuando por fin llega a la playa del Pont del Petroli. 

	Se descalza de sus Converse y camina por la arena de la playa, todavía sin anochecer observa el paisaje de la puesta de sol que se cierne en el horizonte fusionado con el azul del mar, mientras se sienta en la arena, cansada, sin recapacitar de lo que ha dejado atrás.

	Abre la mochila y saca el bocadillo y comienza a darle bocados casi sin degustarlo.

	Algunas personas que estaban en la playa se marchan, sobre todo familias cargadas con colchonetas, mesas y sillas que han venido a pasar el día o la tarde.

	No le importa, está donde quería, es libre, piensa Lara, por lo menos por momentos.

	Cuando acaba el bocadillo y la botella de agua, se acerca a la orilla y con las zapatillas en la mano se moja los pies y vuelve a sentir más plenitud.

	Sonríe a unos niños que están a su lado jugando con una pelota. Tal vez esta sonrisa sea la primera de toda la tarde, si se exceptúa cuando comunicó a Darío que recordaba la conexión de la imagen de la Dama de Elche con el chico que jugaba con la figura y estaba ingresado en Torribera.

	Pero no quiere acordarse de esa situación, aunque le haya llevado hasta aquí.

	Prefiere deleitarse en ver cómo juegan esos niños, ajenos a sus padres que recogen los enseres de playa para irse.

	Lara los despide con la mano, también a sus padres como si los conociera de toda la vida.

	Comienzan a venir pescadores que asientan sus cañas en la arena y las cestas donde esperan recoger un buen trofeo para llevar a sus casas.

	Comienza a anochecer, está muy lejos de casa. Pero está muy cerca de ella misma.

	 De cómo es ella.

	 De cómo es Lara.

	 

	 


Capítulo 52

	Domingo 8 de Julio sobre las cuatro de la mañana

	Iglesia de Canyet. Badalona

	 

	—Darío, tranquilízate y escúchame, por favor. Acabamos de encontrar la tercera víctima del asesino de los íberos, son las cuatro menos cuarto de la mañana, acabo de venir de mi casa dejando a mi mujer y a mis hijas en la cama en el único fin de semana que tenía libre desde que ha empezado esta pesadilla y tú me vienes con que ha desaparecido hace unas horas tu sobrina —dice el Sargento Frías.

	—Pero me comentó de una posible conexión de un interno que conoció en su estancia en Torribera...

	—¡Joder Darío! ¿Vas a dejar la investigación de un asesino serial en una chica? ¡Esto es más serio de lo que crees! 

	—Me he puesto nervioso cuando me ha comentado la situación de que creía poder conocerlo y al marcharse sin decir nada y sin saber dónde ha podido ir me he asustado.

	—Pues pones como todo el mundo una denuncia y pasadas las veinticuatro horas sinó ha regresado al domicilio se realizará su búsqueda —dice el Sargento con tono cortante.

	Darío escucha las palabras del Sargento Roberto Frías y sopesa por momentos las dos situaciones, la marcha sin decir nada de Lara y el hallazgo del tercer cuerpo. Da paso en su cabeza a esta última opción.

	—¿Tenéis la certeza de que es el asesino de los íberos? Quiero decir que ha dejado otra vez algún indicio claro de su autoría —dice Darío convencido de que va a ser así.

	—La víctima es un varón de unos dieciocho años, según ha adelantado el forense Carlos de la Vega, tiene múltiples heridas en el cráneo producidas posiblemente por un mismo objeto. Hemos encontrado un tablero de ajedrez a su lado con una única pieza en la casilla de la reina de color blanco. Pero no es una pieza de ajedrez común. Es una Dama de Elche.

	Darío asiente para sí mismo. La evidencia es clara. Comienza a andar por el comedor sin saber bien qué hacer.

	Piensa en Lara. Se había asustado por el hecho de que se había ido a media tarde de casa, de que le había hablado de ese flashback que le había venido de Torribera y tuvo miedo de que el asesino al haber actuado los sábados por la noche pudiera haber habido alguna casualidad maldita entre Lara y él esta noche.

	—¿Quiénes estáis ahí ahora Roberto? —pregunta Darío sentándose en el sofá donde Lara ha dormido estos últimos días.

	—Está el equipo forense del doctor Carlos de la Vega, el Inspector García, dos agentes que han sido los primeros que han visto el cadáver, el equipo médico y en breve llegará la jueza Marta Abascal.

	—¿Dónde está colocado el cadáver Roberto? —pregunta Darío acariciando la almohada de Lara como si estuviera peinando su cabello.

	—Justo en la entrada de la iglesia, pero ha sido arrastrado desde uno de los laterales. No cometió el crimen en la entrada, aun siendo de noche suele haber algo de tráfico por la carretera. Esta carretera sube al Hospital de Can Ruti e incluso a la urbanización de la Vallensana.

	—Cerca de donde se han cometido los otros dos crímenes —afirma Darío.

	—Sí, exacto.

	—Pero ¿había un dispositivo por la zona, me dijiste?

	—Pues parece ser que lo ha olido y ha vuelto a jugar con nosotros. Muy cerca en el monasterio de Sant Jeroni de la Murtra había un control. Pero hemos estado muy cerca.

	Muy cerca piensa Darío. Pero no lo suficiente. 

	—Bien, esperaré a mañana a ver si regresa Lara. Sino pondré una denuncia.

	—Suelen ser huidas de adolescentes que regresan a las pocas horas. Está lleno de denuncias de padres desesperados.

	Pero Darío sabe que el caso de Lara no es igual. Había huido de casa de su madre y estaba alojada en su casa, pero temporalmente. Ha conocido varios arrebatos de inestabilidad, su carácter cambiante, el poco dinero que lleva encima y sin ningún tipo de trabajo.

	Aunque lo que más le inquieta es esa conexión que le explicó de Torribera y que poco a poco va tomando cuerpo, aunque el Sargento Roberto Frías no le haga excesivamente caso.

	Un interno en el Centro de Salud Mental con una posible Dama de Elche en la mano, jugando con ella como si fuera un cubo de Rubik.

	Tomado en perspectiva, puede parecer la fantasía de una chica medicada e ingresada por trastorno límite de la personalidad con varios episodios de inestabilidad.

	Pero desde otro punto de vista, para Darío, se le ilumina como un haz de luz en medio de una total oscuridad, de un indicio, de una conexión de una persona que ha podido tener problemas mentales, ingresada como Lara y con la casualidad de tener como amuleto o fetiche la marca del asesino de los íberos.

	Mira el reloj. Pasan diez minutos de las cuatro. No ha dormido nada. 

	Necesita encontrar a Lara como sea.

	*

	La jueza Marta Abascal llega acompañada de dos técnicos de los juzgados. Presenta ojeras y el rostro serio y triste.

	 —señoría, el doctor de la Vega y el equipo médico ya han constatado la muerte del joven —dice un Inspector García que sigue sin creerse lo que está ocurriendo.

	—Han fallado los controles que hablamos el día anterior, ¿qué más podemos hacer con este cabrón? —dice la jueza acercándose al cuerpo para proceder al levantamiento del cadáver.

	—Estábamos cerca, pero nos ha burlado...

	—¿Y este tablero de ajedrez? —inquiere la jueza.

	—Este es su sello de identidad —dice el Inspector García.

	—Vuelve a jugar con nosotros. Y en nuestra cara. Quiero que cualquier indicio por pequeño e irrelevante que sea se investigue. No dejéis ningún cabo suelto. ¿Entendido? Cualquier indicio por minúsculo que os parezca —dice Marta Abascal.

	De repente a Roberto Frías le viene a la mente un flash como si acabara de acordarse de la última letra del rosco de Pasapalabra.

	Recuerda a Darío. 

	¿Qué le había dicho hacía un rato cuando ha empezado a hablar con él?

	Tiene que volver a llamarlo.

	La jueza ha dicho cualquier indicio, aunque fuera pequeño.

	Tal vez no sea tan pequeño.

	 


Capítulo 53

	Domingo 8 de julio sobre las cinco de la madrugada

	Domicilio de Daniel

	 

	No se ha cruzado con nadie al entrar en el portal de su bloque, normal siendo la hora que es. Tal vez algún hijo de vecino que venga de fiesta. ¿Qué le diría si se hubiese topado con alguien? Pues alguna mentira. Como hace siempre. Con lo bien que le sale.

	«Pues no sé, que vengo de jugar unas veinticuatro horas de fútbol sala en el pabellón de la Marina y nos han eliminado en el partido de las dos de la mañana» piensa Daniel.

	Qué más da. Se lo van a tragar diga lo que diga. Se dice a sí mismo un altivo y orgulloso Daniel.

	Abre la puerta de su casa, entra y cierra despacio. Lanza la bolsa de deportes sobre el suelo del vestíbulo, exhala un gran suspiro acompañado de una sonrisa.

	Atraviesa el vestíbulo de su pequeño piso del barrio de Buen Pastor, al lado del Centro Comercial de la Maquinista. 

	Se desprende por segunda vez de la ropa que lleva puesta, ya que la que ha usado hace unas horas para cometer el asesinato de Woody Allen, el de la partida de ajedrez. La metió meticulosamente en la bolsa de deportes, junto con las piezas, material desinfectante y el pebetero robado del museo de la Torre Balldovina. Doble arma homicida de sus víctimas.

	La mesa y las sillas de camping siguen en el maletero del coche aparcado en el parking exterior de la maquinista. 

	Nadie le vio salir de la iglesia. Dejó el coche aparcado en la entrada del antiguo desguace y pudo salir sin problemas de la escena del crimen. Los controles policiales estaban cerca, pero no en la carretera de vuelta a casa. 

	El asesino un paso por delante. Como siempre.

	Se pone una camiseta con la cara impresa de Einstein sacando la lengua y un pantalón corto. Se prepara un café, mientras entra en una de las dos habitaciones que tiene el piso. Enciende la luz y ante él en una pared se vislumbra una tabla gigante de corcho con múltiples fotografías y papeles colgados con chinchetas.

	Daniel entra, enciende un ordenador que hay encima de una mesa y sonríe mientras va a por su café.

	Vuelve a la habitación sorbiendo la taza que la deja en la mesa, junto al teclado. Se acerca al tablón y se fija en la foto de Woody Allen.

	—No callaba ni debajo del agua —dice para sí mismo Daniel—. ¡Qué pesado, pensaba que no iba ni a terminar la partida!

	Esboza una sonrisa mientras menea la cabeza.

	Ahora posa su mirada en Lidia Vega Bolaños. Es una fotografía sacada de redes sociales, donde se muestra alegre en alguna playa, en algún verano que no se repetirá para Lidia.

	—Esta chica era muy lista, callada, guapa, sí, creo que me gustaba. Creo, claro —dice Daniel.

	Da un sorbo a su taza de café y se queda un rato mirando el tablón, como si tuviera la mirada perdida en un horizonte lejano.

	Vuelve en sí y se fija en la nota fotocopiada que dejó a los policías en la Iglesia Mayor, cuando simuló la venta del pebetero.

	Suelta una carcajada, que atenúa tapándose la boca con la mano para no hacer excesivo ruido.

	Sabe en todo momento que son las cinco de la mañana y no quiere estropear la velada.

	Se detiene, por fin, en la imagen de Carlos Castillo, aquí empezó todo, piensa. 

	Lo fácil que fue camelarlo para que primero viniera con el grupo íbero y luego quedarse a solas con él.

	Los jóvenes de hoy en día son inconscientes, piensa.

	Tantos estudios, tanta Universidad y tanto máster para luego ser engañados como una mosca en una tela de araña.

	Sonríe Daniel. Se siente pletórico, orgulloso como la realización de un trabajo de relojero preciso y exacto en la ejecución y en el tiempo.

	Se sienta en el suelo, obviando la silla que hay junto a la mesa donde está el ordenador encendido, como si una perspectiva nueva y diferente hiciera que le deleitara mejor.

	Observa fotografías de los enclaves donde ha realizado los asesinatos. 

	El asentamiento íbero del Puig Castellar, donde se realizó la fiesta nocturna tras la ceremonia de la asociación de los íberos.

	—Eso fue magistral, siguiéndoles la pista a ellos en vez de a mí —dice Daniel

	Ahora observa la fotografía de la Ermita de Sant Onofre y un recorte al lado de un periódico con la zona acordonada.

	—Qué inútiles, de verdad —ríe.

	Posa la mirada en la Iglesia de Canyet. Una subida de adrenalina le recorre el cuerpo.

	—Joder, es que estaban cerca. Pero no lo suficiente —dice Daniel acabándose su café.

	Se levanta del suelo y se sienta en la silla del ordenador. Entra en un archivo que pone notas y observa unos documentos que muestran descalificaciones de instituto que hubieran dado acceso a la Universidad.

	En otro documento nombrado “Acceso a mayores de veinticinco años” tiene la misma leyenda. 

	Suspendido.

	—¿Lo veis ahora?, eso es historia, un trabajo de campo. ¿No lo llamáis así? —dice Daniel en un monólogo que asusta.

	—Íberos, aquí tenéis la prueba de que estoy documentado en historia, qué os parece. ¿no os gusta mi trabajo de fin de carrera? 

	Daniel ya no sonríe.

	Se levanta de la silla y vuelve a mirar el panel de corcho.

	—Si voy a seguir os preguntaréis, pues la verdad, me voy a tomar un descanso. Sí, es lo que voy a hacer. No tengo necesidad de seguir. Pero puedo volver en cualquier momento, que lo sepáis —dice Daniel.

	Apaga el ordenador y la luz de la habitación. 

	Se dispone a dormir un rato, el lunes tiene que ir a trabajar el último mes de bibliotecario en la Universidad antes de las vacaciones de verano, pero antes se acuerda que tiene la bolsa en el vestíbulo con la ropa y todo lo que ha usado en su último asesinato hace unas horas.

	Enciende la luz del vestíbulo y abre la bolsa. La ropa en concreto la camiseta que llevaba está manchada de sangre. Coge una bolsa de basura y mete la camiseta, el pantalón, los productos de limpieza y las piezas de ajedrez usadas en la partida. 

	Guarda el pebetero como si fuese un trofeo.

	Deja la bolsa en la entrada para tirarla en un container de la calle.

	Dentro de la bolsa de basura también están los guantes que usó para desinfectar el tablero de ajedrez que colocó al lado de la tercera víctima.

	No se da cuenta de que uno de los dedos de un guante está roto. 

	 


Capítulo 54

	Domingo 8 de julio

	Playa Pont del Petroli. Badalona

	 

	Se despierta aturdida y desorientada.

	 ¿Cuántas horas habré dormido? —es lo primero que piensa Lara, cuando nota los rayos de sol acariciándole los ojos como un bendito despertar.

	Mira a su alrededor y recuerda a los pescadores y en concreto a uno con el que mantuvo un animoso diálogo. 

	La familia con los niños que jugaban en la arena mientras y que saludó como si los conociese de toda la vida.

	Su bolso mochila le ha servido de almohada improvisada y piensa lo peligroso que ha podido ser dormir con ella a la intemperie con la de almas malévolas que a veces acechan como hienas en un improvisado abrevadero en busca de una nueva víctima.

	Pero su ángel de la guarda ha estado con ella esta noche.

	Abre su bolso y coge el móvil para ver la hora, pero no recuerda que lo desconectó durante su huida, para que Darío, principalmente no pudiera contactar con ella.

	Se levanta y nota las piernas entumecidas y cansadas tanto del largo camino de ayer tarde desde casa de Darío hasta la playa de Badalona.

	Se quita los restos de arena de sus pies desnudos y se calza las Converse. Se dirige hacia el paseo marítimo y ve un ciclista que se acerca. Le hace un gesto con la muñeca para pedirle la hora, pero pasa de largo.

	Lara ni se cabrea ni se ofusca. El estado de pseudolibertad en el que se encuentra le hace sentir casi todas las situaciones que le pasa como de frugal felicidad.

	Un anciano se acerca cruzando el carril del paseo marítimo con una sombrilla y una silla colgando de su hombro.

	 —señor, ¿podría decirme qué hora es? —pregunta Lara en su versión más educada.

	—Son las ocho menos diez jovencita —dice el anciano haciendo una revisión de arriba a abajo a Lara como si de un portero de una discoteca se tratase.

	—Muchas gracias —contesta Lara con la mejor de sus sonrisas.

	Lara sigue sin pensar en las consecuencias de la huida de casa de Darío ni en los hechos que la precipitaron.

	Solo piensa en vivir el momento presente. Sin preocuparse de nada. Sin pensar en nadie. Solo y simplemente en ella misma.

	Pero entonces apoyada en el muro que divide el carril bici de la playa, piensa si estará en algún tipo de brote psicótico o sufre algún episodio de plano de conciencia alterado.

	Se acuerda de su nombre perfectamente, de su edad, de que está en la playa de Badalona, que ayer se comió un estupendo bocadillo de beicon y que escapó...

	Para el pensamiento, se frota la cara con las manos y comienza a andar por el carril bici sin mirar atrás.

	Pero va a ser difícil, porque el fantasma que le persigue, pica a la puerta de su conciencia.

	«¿Qué harás esta noche? ¿Dónde vas a dormir? ¿Otra vez en la playa?»

	«Hoy estabas cansada» se dice, «has dormido como un lirón, pero otra noche a la intemperie no la vas a soportar. A parte es peligroso. Te pueden robar. O alguna cosa peor»

	«¿Qué vas a hacer, Lara?». La voz de su conciencia lucha por buscar coherencia y la lógica ausente durante estas horas. Tal vez ausente desde hace mucho tiempo.

	«Quiero almorzar» emerge una voz interior que quiere desplazar cualquier pensamiento coherente.

	Entra en el barrio del Progreso y busca un bar de barrio donde poder comer algo.

	Bar Pepe tiene una buena carta de bocadillos y tapas, así que se decide por él y pide un bocadillo de lomo con queso, unas bravas y una Coca Cola.

	Hay algún cliente tomando café en la barra u hojeando el periódico.

	Es un barrio obrero de la ciudad de Badalona y pasa desapercibida lejos de Santa Coloma, aunque en el barrio donde ha pasado los últimos días con Darío tampoco era muy conocida. Las grandes urbes es lo que tienen.

	Disfruta con las patatas con alioli y un generoso bocadillo de lomo con queso. Bebe la Coca Cola y piensa que no hay mejor estado que este. Sentirse libre y a gusto con una misma.

	Después del almuerzo, vuelve a la playa y se siente tentada de encender el móvil y ver cuántas llamadas perdidas tiene.

	Se suma a que no debe tener mucho más dinero. Tal vez para comer y cenar hoy.

	«¿Qué haré para tener más dinero? ¿Tendré que robar? Nunca lo he hecho, pero necesitaré seguir adelante» piensa Lara.

	Pagar un transporte de tren e irme por la costa...

	Lara se da cuenta que está desvariando mucho y que su plan de fuga comienza a tener límites y que no puede aguantar mucho más esta situación.

	«¿Igual me estoy volviendo loca y debería volver por mi propio pie a Torribera?» dice para sí misma Lara

	Se da cuenta que no se ha tomado ni ha cogido la medicación para su trastorno.

	—Mierda —masculla.

	El efecto psicológico dice que es a veces más fuerte que el químico de una medicación y nota que comienza a estar descubierta farmacológicamente.

	Pasan las horas y se empieza a poner nerviosa. Tumbada de nuevo en la playa comienza a ver las personas que llegan a pasar un día de arena y mar.

	Familias, parejas de jubilados, chicos jóvenes. Todos preparados para divertirse y pasar un buen día. Todos con un objetivo o un plan de vida. 

	Todos menos ella.

	Y sigue sin la medicación.

	Y pasan las horas.

	Se decide a andar por el paseo y al mediodía se come una hamburguesa con la oferta de un euro en un Burger.

	Sola.

	Con la cabeza maquinando historias sin sentido.

	A punto de la desestabilización emocional y mental.

	Tras comer pasea por la calle del Mar, la calle más popular de Badalona y por la Rambla.

	Hace el recorrido varias veces, parándose para beber agua mientras ve los escaparates de las tiendas y observa a la gente pasear.

	Este recorrido lo ha hecho con Paula varias veces. Su amiga Paula.

	Pero ahora está sola. Sin rumbo.

	Vuelve al atardecer a la playa. La imagen del cielo rojizo fundiéndose con el azul del mar le recuerda a un cuadro de extrema belleza.

	El cuadro de la consulta de Ana Rey. El de las sombrillas que tanto le gustaba mirar.

	Empiezan a caer lágrimas por sus mejillas. La gente comienza a abandonar la playa. 

	Observa una barca bocabajo varada como una ballena en la orilla. Se mete debajo esperando que no la saquen a faenar esta noche. 

	Como si fuese la última noche de su huida.

	Se duerme cansada física y mentalmente. Sin rumbo como una brújula sin control.

	De repente en mitad de la noche, Lara se despierta y emite un grito. Mira alrededor y se ve sola debajo de la barca. Es de noche. Ha soñado. Ha tenido una pesadilla tal vez fruto de su estado psicológico y de su cansancio.

	En el sueño ha aparecido el chico de Torribera que jugaba con la Dama de Elche.

	Es el mismo chico que vio en la Universidad trabajando de bibliotecario cuando acompañó a Darío.

	Lara se estremece, pero no de frío.

	 


Capítulo 55

	Lunes 9 de julio

	Comisaría de la policía de Santa Coloma de Gramenet

	 

	—¿Estás seguro de lo que dices Pablo? —pregunta estupefacto el Inspector García.

	—Completamente. Existen dos tipos de huellas diferentes en el tablero de ajedrez, una corresponde a Fernando Plaza, lo hemos podido corroborar también con el anatómico forense. Las otras huellas no son de él. Tienen que ser del asesino.

	El Inspector García recostado en la silla de su despacho da caladas a su pipa, mientras se muestra incrédulo y sonriente por una vez desde que comenzó esta pesadilla.

	Ha tenido un fallo. Un error. No existe el crimen perfecto. Pero ¿y si vuelve a jugar con ellos?

	No puede ser. No soportaría más humillación y burla. Ha tenido un desliz. Y lo van a aprovechar.

	—Lo curioso es que la Dama de Elche que dejó en la escena del crimen no tiene huellas. Es como...

	—Como si llevara guantes y tal vez estuvieran rotos sin él saberlo —ataja el Inspector García.

	—Tal vez, lo justo para dejar un dedo libre o parte de él. De ahí que al coger el tablero lo marcara, pero la pieza no —dice el Inspector Padreda.

	—Gracias Pablo, si no tienes nada más nos liamos a buscar concordancia en la base de datos de todo aquel que esté fichado por cualquier delito.

	—De acuerdo, que tengáis suerte y que esto acabe pronto. Creo que estamos a punto de coger a este cabrón —se despide el Inspector Pablo Padreda.

	El Inspector García da indicaciones para que dos agentes entren en la base de datos y con la huella escaneada encontrada en el tablero encuentren alguna concordancia.

	Nunca han estado tan cerca y con una prueba tan clara.

	Se acuerda de las palabras de la jueza Marta Abascal, cualquier indicio por insignificante que parezca debe ser tomado en cuenta.

	Pero en este caso las huellas no lo son.

	Ha tenido un error, vuelve a pensar García.

	—Te tenemos, no querías jugar a policías y ladrones, pues prepárate porque te estamos pisando los talones —dice el Inspector García para sí mismo.

	Mientras sigue dando caladas a su pipa.

	*

	Lunes 9 de julio por la mañana

	Playa Pont del Petroli de Badalona

	 

	No sabe qué hora es ni cuánto ha dormido.

	El sol ya aparece tímidamente en un cielo despejado de nubes formando un paisaje de fotografía.

	Pero Lara no está para contemplar estampas matutinas, aunque sean dignas de instantánea, como la que amanece hoy en la playa de Badalona.

	En su mente solo lo ocupa un flash. El bibliotecario de la Universidad de Barcelona con el que se cruzó el día que acompañó a Darío a que interrogara al profesor Arnaldo Arcega es la misma persona que compartió paseos en el Centro Mental Torribera y manejaba una Dama de Elche como si fuese un cubo de Rubik y tiene la corazonada que es el asesino de los íberos que tiene aterrorizada a las poblaciones de Santa Coloma de Gramenet y Badalona.

	Sale de debajo de la barca donde ha dormido esta noche, se calza sus Converse, y duda por un momento en encender el móvil que tiene desconectado desde que salió de casa de Darío.

	—¿Tendré llamadas de Darío? ¿De mi madre? —piensa Lara—. Doscientas mínimo. —Sonríe.

	Pero su mente construye un itinerario que mezcla lo aventurero con lo absurdo.

	Quiere cerciorarse que esa persona es la misma que ella quiere creer que es.

	—¿Y luego qué? —se dice, mientras comienza a caminar—. Luego no existe, Lara, nunca has estado tan segura en tu vida de algo —se dice a sí misma.

	Llega al paseo y un corredor de running cruza delante de ella.

	Le hace un gesto con el dedo índice señalando su muñeca.

	—Las siete y media —señala el runner emitiendo un jadeo.

	Lara alza su pulgar y le guiña un ojo y piensa que esta situación se parece a un deja vu no muy lejano.

	Cruza el barrio del Progreso de Badalona y se dirige a la boca de metro de Gorg.

	Es lunes y aunque sea julio es laborable y el metro va hasta los topes.

	Tras pagar el billete entra en un vagón y mira los transbordos en el mapa del metro. Para llevar casi dos días fuera de casa, se siente lúcida pero su aspecto físico con tierra de la playa, despeinada y con ojeras delata un estado cercano al de haber cerrado un chiringuito playero reconvertido a after.

	Pero a Lara su aspecto le da igual. Solo tiene en mente contrastar su quimera cerebral.

	Llega a la parada de Urgell, sede de la Universidad de Historia de Barcelona. El viaje le ha dado margen para ganar tiempo y acercarse al momento de apertura de la biblioteca.

	Pero aún falta media hora para que abra las puertas. Y esperar que no sea su día libre.

	Lara se sienta en los escalones de la Facultad y se pone cómoda.

	Tiene todo el tiempo del mundo.

	Y lo sabe.

	Lunes 9 de julio por la mañana

	—Cualquier indicio por pequeño que sea —dice para sí Roberto Frías, cogiendo el teléfono y marcando el número del Centro de Salud Mental de Torribera.

	Sabe que el listado de pacientes puede ser largo no, extenso. Y con tan pocos datos la búsqueda puede ser difícil.

	Pero algo de la conversación con Darío sobre lo que vio su sobrina le ha removido internamente, ya sea por las pocas pruebas que tenían o tal vez por la excelente noticia de haber encontrado huellas en el tablero de ajedrez usado en el tercer asesinato.

	Contacta con personal de administración, que le proporciona los nombres de las enfermeras que se encargaban de los internos en la época en la que Lara estuvo ingresada.

	Sabe que es una hipótesis, que puede ser la imaginación de una adolescente, incluso alucinaciones bajo los efectos de la medicación.

	¿Pero quién juega con una Dama de Elche como si fuese un cubo de Rubik y luego se suceden asesinatos con esa escultura como firma?

	«Cualquier indicio por pequeño que sea» vuelve a decir para sí mismo el Sargento Frías y parte para el Centro de Salud Mental de Torribera con una corazonada.

	 


Capítulo 56

	Lunes 9 de julio a las 9 de la mañana

	Biblioteca de Historia de la Universidad de Barcelona

	 

	Daniel enciende el ordenador de su puesto de trabajo, donde clasifica y hace préstamos de libros a los estudiantes de la Universidad.

	Como si hace unas horas no hubiera pasado nada especial, como asesinar a una tercera persona, hace sus rutinas de la mañana.

	Ha bajado a la planta de abajo y se ha sacado un café de la máquina, donde no le ha salido la cucharilla, pero apenas repara en ello. 

	Ha intercambiado un poco de conversación con el guarda de seguridad, hablando de un posible fichaje de un jugador francés para el Barça. 

	Daniel ha parecido mostrar un gran interés. Pero se queda como siempre en el parecido. No le importa lo más mínimo la opinión de Ramón, el guarda de seguridad, como no le importa la de nadie. Pero sabe disimularlo muy bien. 

	Es un encantador de serpientes. Siempre lo ha sido.

	Comienzan a llegar alumnos, que, aunque ya no hay clases, sí hay cursos de verano y los posgrados también están en marcha.

	Daniel se dirige silbando una canción que ha escuchado en la radio cuando venía para la biblioteca y con su café en la mano, sube las escaleras a su puesto de trabajo.

	Hay una estudiante con un libro en la mano esperando el préstamo.

	—La Segunda República Española, ¿te gusta la historia española? —pregunta Daniel con fingido interés.

	—Bueno, es un trabajo para el máster que estoy haciendo.

	—¿De qué va, si no es mucho preguntar?

	—Trata sobre cómo evolucionan en la sociedad los nacionalismos y los estados totalitarios—responde la chica con entusiasmo, en vista del interés de alguien sobre su tesis.

	—¿Sabías que Einstein dijo una frase muy acertada sobre los nacionalismos?

	—Ah sí ¿qué dijo?

	—Dijo que los nacionalismos son una enfermedad infantil, que son el sarampión de la sociedad.

	—¡Ostras! no lo sabía, pero qué chula es.

	—Bueno, hay fuentes que no se la atribuyen a él, así que si quieres puedes ponerla en tu trabajo y me citas a mí —dice Daniel con una sonrisa.

	—Jejejeje, lo tendré en cuenta.

	—Toma el punto de libro, no te lo olvides con la fecha de devolución.

	—Gracias —se marcha la primera alumna en llevarse un préstamo esta mañana.

	Daniel menea la cabeza y pone cara de asco y sigue con su tarea de archivar los libros que tiene en el carrito de entrada a los estantes de la biblioteca.

	Al no haber muchos estudiantes todavía pidiendo sus servicios, se relaja y piensa en todo lo que ha hecho estas dos semanas y no se lo cree. Ha asesinado a tres personas, tiene en jaque a toda la policía se ha burlado de ellos dejando pistas y aquí está vivito y coleando en su puesto de trabajo.

	De bibliotecario de la Universidad de Historia de Barcelona, claro, él querría tener también un máster como el que estudiaba la petarda que acaba de irse.

	Pero él ha hecho algo más grande. Más grande que un trabajo de fin de máster. Más grande que un trabajo de campo. Más grande que un doctorado.

	Ha recreado a los íberos, cómo mataban, cómo enterraban en los nichos, usando sus ropas, usando sus esculturas, idolatrando a su Dama de Elche o a la Diosa Deméter. Y en vivo. Eso es lo más importante.

	Y aquí está indemne.

	Sonríe e incluso se le escapa una carcajada, mientras clasifica un libro de Roma de Publio Cornelio Escipión cuando su vista se fija en la planta de abajo y la carcajada se le corta de repente.

	—¿Qué hace esta hija de puta aquí otra vez? —masculla de repente al reconocer a Lara.

	—¡Me cago en la puta!, si esta no es ni estudiante —dice para sí un Daniel enojado intentando comprender y contener el mal carácter que le acaba de surgir como lava de un volcán en erupción.

	Tiene un nuevo estudiante con un libro sobre faraones en el Antiguo Egipto frente a él.

	—¿Qué quieres? —espeta Daniel.

	—Quería llevármelo prestado —dice sorprendido el estudiante ante el mal genio de Daniel.

	Lara sube las escaleras a la parte de arriba donde se encuentra Daniel. Está en un ángulo donde él ahora no puede verla, pero mantiene fijada la vista hacia la finalización de las escaleras.

	—Vale, ya está.

	—¿El punto de libro, no me lo das? —pregunta el chico.

	—Toma —dice Daniel cogiendo un punto de libro de mala gana y dándoselo al estudiante.

	Lara ya está en el piso de arriba, pero no ve a Daniel porque el chico del libro sobre faraones en el Antiguo Egipto le tapa la visión. La adrenalina le corre por todo el cuerpo, está cansada y hambrienta, pero es tal la obsesión de ratificar a la persona que cree que tiene ahora mismo casi delante de sus narices con el asesino de los íberos, que no cede en su empeño y se escurre entre una de las estanterías, para no ser reconocida.

	Suben más estudiantes a pedir préstamos de libros. 

	Es una chica y un chico que por lo que parece estudian algo relacionado con la historia de la segunda guerra mundial. 

	Lara los escucha y parece como si estuvieran discutiendo con el bibliotecario. Se acerca y lo ve de perfil. Le viene primero el flashback del primer día que vino con Darío a la biblioteca, es él está claro y al momento se gira y lo ve perfectamente desde la fila de estanterías. El segundo flashback llega. Es claro como el agua cristalina. Es el interno que hacía los paseos por el Centro de Salud Mental de Torribera, jugando con una Dama de Elche como si fuera un cubo de rubik. 

	El tercer flashback no llega. Porque no existe. Lo que existe es una corazonada tan grande como la Sagrada Familia de que tiene en frente al asesino de los íberos que tiene aterrorizada a la ciudad.

	Daniel sigue enfrascado con algún tipo de discusión con los dos chicos. Lara se queda sorprendida de que se de esa situación en una biblioteca.

	Vuelve a mirarlo para corroborar de nuevo de la conexión “flashback-corazonada” y la adrenalina le pega una descarga de mil demonios. Rodea la estantería y baja las escaleras a todo trapo. 

	Daniel levanta la vista cuando se marchan los dos estudiantes y ya no hay rastros de Lara.

	Pero la ha visto.

	Lara sale a la calle y coge aire. Mira hacia atrás y aunque no ve nadie siguiéndola, con paso firme cruza la calle.

	Tiene que hablar con Darío, pero no puede perder ni un segundo. No va a volver a casa. Todavía no.

	Saca el móvil de su mochila y lo enciende. Tarda una eternidad en reiniciarse. Mira la cantidad de llamadas perdidas y mensajes que tiene, pero no se sorprende.

	Sí lo hace cuando ve que le queda un tres por ciento de batería.

	 


Capítulo 57

	Lunes 9 de julio por la mañana

	 

	—Entonces, ¿no has podido contactar con ninguna de las enfermeras que trabajaron en el centro cuando estuvo Lara ingresada? —pregunta Darío en llamada telefónica al Sargento Roberto Frías.

	—Una de ellas se ha prejubilado hace unos meses y la más joven pidió la cuenta.

	—¿Y si intentamos contactar en sus domicilios o buscar a dónde se fue a trabajar la más joven de ellas?

	—Darío, no tenemos tiempo de enredarnos ahora a buscar paraderos de los cuales no sabemos si nos llevará a algo concreto.

	—Pero tú mismo has contactado con el Centro de Salud Mental, algo habrás visto de lo cual se podía tirar —dice un Darío desesperado.

	—No sé Darío, seguí una corazonada, pero...

	—Un momento Roberto, me está entrando una llamada.

	—¡Darío!

	—¡Laraaaa! ¡Lara, por el amor de Dios, pero dónde estás, te llevo llamando, buscando, hay ya una denuncia por desaparición...

	—Estoy bien Darío, ya lo sé que me has llamado infinitas veces, pero, por favor escúchame.

	—Pero, Lara, ¿dónde has dormido, ¿qué has comido, con quién estás, estás bien? Joder Lara, te fuiste de aquella manera —dice Darío emocionado y sin parar de moverse en el salón de su casa, donde Lara ha vivido con él estos últimos días y ahora la tiene al otro lado de la línea sin saber exactamente dónde se encuentra.

	—Darío, estoy bien, bueno un poco cansada, pero eso tiene solución.

	—¿Pero ¿dónde estás, Lara?

	—Darío me fui de casa porque no me escuchabas, no me creías en lo que te estaba diciendo —dice Lara.

	—Pero Lara, dime dónde estás que te voy a buscar y me lo explicas todo en casa.

	—No, Darío, escúchame te lo pido por favor. Estoy en la Universidad de Historia de Barcelona...

	—Pero todavía no te puedes matricular de nada Lara, tienes que sacarte la ESO —dice un Darío confundido.

	—Darío acabo de ver al asesino de los íberos.

	—¿Qué dices Lara? —dice Darío sentándose en el sofá que ha hecho de cama improvisada para Lara estos últimos días.

	—Sé que no tengo ninguna prueba, que soy una chica que se acaba de fugar de casa de su madre y ahora de la tuya, que ha estado ingresada, pero nunca Darío he tenido una certeza tan grande de algo.

	Darío escucha en silencio cerrando los ojos, sentado en el sofá, con una mano tocándose el pelo.

	—Pero Lara...

	—Es la misma persona que vi en Torribera con la Dama de Elche en la mano, luego lo vi en la biblioteca de la Universidad y una sensación me estremeció todo el cuerpo y ahora lo he tenido delante de mí y he tenido la misma sensación. Ya sé que no se puede actuar con premoniciones, pero siempre me has dicho desde que llevas el caso que no teníais nada, esto es una corazonada y de las grandes.

	—Lara, tienes que venirte para aquí, ven a casa o voy a buscarte yo ahora mismo, no te muevas de donde estás —dice un iluso Darío.

	—Me queda nada de batería en el móvil, Darío. ¿Me vas a creer por una vez o apago el móvil otra vez y no volvéis a verme en la vida? —dice Lara con un ultimátum que la sorprende hasta a ella.

	—Pero Lara, qué quieres que haga, es que no sé...

	—Habla con la policía y explícaselo —dice una Lara convencida y cuelga.

	Darío se queda inmóvil. 

	Reconoce al momento, aun tratándose de una corazonada, que es la conexión que le pedía a Roberto Frías de buscar a las enfermeras que estaban con Lara y el presunto interno que jugaba con la Dama de Elche hace año y medio cuando Lara ingresó en el Centro de Salud Mental de Torribera.

	Sería más directo dar con un presunto sospechoso.

	Pero y si se equivocaban y la volvían a cagar.

	Y ¿si Lara estaba en lo cierto?

	Utiliza ese pensamiento y vuelve a contactar con el Sargento Roberto Frías.

	—¡Santo Dios Darío! —al Sargento Frías le sube las pulsaciones y se le nubla la mente por momentos.

	—Es rocambolesco, ya lo sé, pero algo tiene de sentido, sé que no hay protocolo policial que sostenga esto —explica Darío toda la conversación que ha tenido con Lara al Sargento Frías.

	—Está bien, cualquier detalle por minúsculo que sea. Necesitamos una prueba, una huella a contrastar con la que hemos podido obtener del tablero de ajedrez, pero no podemos hacer ruido y entrar nosotros sin una orden judicial o que lo espantemos, en caso de que sea él y lo perdamos.

	—¿Qué sugieres entonces Roberto?

	—Habla con ella y dile si puede conseguir algún objeto que él pueda tocar con normalidad, un libro, una hoja no sé, algo y nosotros vamos hacia donde está ella y contrastaremos las huellas, las del tablero de ajedrez con la que ella pueda conseguir.

	—¿Es posible realizar esta comparación dactilar allí, in situ?

	—Sí, tenemos aparatos portátiles que lo hacen, siempre y cuando la huella sea reconocible, sino necesitaríamos un protocolo y eso podría estropearlo todo.

	—Hablo con ella, espero que me lo coja, tenía poca autonomía en el móvil.

	—De acuerdo, dime lo que sea cuanto antes.

	Cualquier indicio por pequeño que sea, piensa Roberto Frías cuando cuelga la llamada.

	—¿Lara?

	—Dime, Darío. ¡Si que has tardado en llamar!

	—Lara, la policía está en camino, pero necesito que intentes si puedes, coger algún objeto que toque como un libro, si es bibliotecario, debe tener material de oficina a la vista. En un descuido si puedes coger algo...

	—Darío un libro tiene código de barras y en la biblioteca no sé si me sonará cuando salga por la puerta.

	—Claro, Ostia pues entonces no sé.

	—Darío has dicho Ostia —dice Lara permitiéndose el inciso ante tanta tensión.

	—Bueno da igual, busca un objeto que pueda usar él, que no te vea por allí y sales de la Universidad, nosotros estaremos ahí en breve contigo.

	—Claro, ya lo tengo, podría ser un...

	El teléfono de Lara se queda sin batería y no tiene cargador. Mira su pantalla en negro y lanza un suspiro que parece eterno. Le viene a la mente La Sombra del Viento y el punto de libro que usa para marcar sus páginas.

	Ya tiene claro cuál es el objeto que Darío le había dicho que buscase

	Ahora solo falta armarse de valor, aunque no lo sabe.

	 


Capítulo 58

	Lunes 9 de julio por la mañana

	 

	 —dices que este aparato de identificación dactilar lo usó la Interpol por primera vez—habla el Sargento Frías desde uno de los asientos traseros de la furgoneta Mercedes Benz de la policía científica.

	Al volante uno de los técnicos toca el claxon ante la pasividad del tráfico.

	—Correcto, Roberto. Llevan usándolo varios meses en Reino Unido y la eficacia es bestial. Eso sí, la huella impresa en el objeto a comparar debe ser clara y completa—argumenta el Inspector Padreda desde el otro asiento trasero de la furgoneta.

	—Sé que solo se trata de una corazonada, pero no tenemos nada concreto y algo me hace creer que puede ser él.

	—Tenemos un buen medio para averiguarlo, aunque la verdad, corremos el riesgo de que al llevarse el objeto se dé cuenta y la chica...

	—Solo es coger un libro o algo de material de oficina. Darío ha hablado con ella y le ha dicho que cuando tenga un despiste que lo haga y que salga del edificio.

	—Es arriesgado para una chica, pero la verdad es que es ella la que nos está llevando a lo que podría ser el punto final de esta pesadilla.

	—¡Vamos, joder! —dice ahora la compañera de la científica sentada en el asiento del acompañante, cuando en la incorporación a la Ronda del Litoral los demás coches no les ceden el paso.

	El Inspector Padreda sonríe ante el arrebato de sus chicos, aunque sabe que no disponen de mucho tiempo.

	—¿Realizaremos la comparación en el interior de la furgoneta, supongo? —dice Roberto Frías

	—Claro, aquí tenemos todo el equipo, el comparador de huellas dactilares, los portátiles con las bases de datos, solo necesitamos una coincidencia al cien por cien y entonces...

	—Entonces lo tendremos —dice el Sargento mirando a través de la ventana opaca de la furgoneta de la científica que se dirige sorteando el tráfico dirección a la  Facultad de Historia  de Barcelona.

	A la espera de que Lara Pérez-Méndez de dieciocho años, fugada de casa de su tío Darío Núñez tenga una prueba que incrimine al asesino de los íberos.

	 

	Lunes 9 de julio sobre las diez de la mañana. Biblioteca de Historia de la Universidad de Barcelona.

	Daniel ya no está concentrado. Hace su trabajo mal, se equivoca al clasificar y al dar los préstamos de libros que los estudiantes le vienen a pedir.

	—Maldita sea, pero ¿qué coño vuelve a hacer esa palurda aquí? Si no está matriculada, no debe tener ni la ESO, la inútil esa —dice para sí mientras se dirige a las estanterías con el carro de libros a reponer. —Ya no me gustaba en Torribera, siempre intentando mirarme la cara, la payasa y ahora aparece y desaparece como un fantasma.

	Se le cae un libro al suelo y le pega una patada, sin darse cuenta de que le observa una estudiante con otro libro en la mano para devolver el préstamo, pero ante la situación que ve prefiere marcharse.

	—¡Oye! ¿Qué quieres? —dice Daniel

	—Nada, mejor vuelvo en otro momento.

	—Tranquila es que se me había caído el libro al suelo, que torpe estoy hoy —dice Daniel riendo más falso que una moneda de madera.

	—Solamente era para devolver el libro, de verdad puedo volver en otro momento u otro día —dice la estudiante mirando absorta a Daniel mientras se le acerca.

	—Tranquila, es un momento. ¡Ooohh! un libro sobre Nelson Mandela, qué gran dirigente, me encanta este tío. ¿Sabes? supo reponerse tras estar encarcelado y puso fin al Apartheid. —dice Daniel intentando disimular su acción de la patada y aparentar normalidad.

	—Estoy haciendo una tesis sobre él —dice escueta la estudiante.

	—Ya —se queda callado Daniel mientras acaba de hacer el préstamo a la estudiante. —Que te vaya bien —finaliza sin mirarla a los ojos.

	—Gracias—puntualiza la chica y se marcha escaleras abajo.

	—¡Qué asco, engreída de mierda! —masculla Daniel, mientras se vuelve a dirigir a las estanterías.

	Por un momento había olvidado a Lara, pero le vuelve a la mente.

	—Como la vuelva a ver por aquí...y tira de un manotazo otro libro de una de las estanterías al suelo.

	*

	9 de julio sobre las diez y cuarto de la mañana

	Alrededores de la biblioteca de Historia de la Universidad de Barcelona

	 

	Lleva casi dos días fuera de la casa de Darío, apenas sin dinero, habiendo dormido a la intemperie, con el estómago prácticamente vacío a excepción de un par de bocatas, Lara Pérez-Méndez de dieciocho años de edad, diagnosticada de trastorno límite de la personalidad, medicada, aunque no estos dos días, se dispone a entrar en la biblioteca de la Universidad de Historia de Barcelona para robar un objeto que le pueda servir a la policía y que sirva para contrastar las huellas para saber si pertenecen al asesino de los íberos.

	No se lo piensa, ¿para qué? Normalmente las cosas que salen desde dentro suelen ser las más auténticas y las más efectivas.

	Recorre el pasillo de mesas donde algunos estudiantes siguen inmersos en sus libros de estudio o consulta. Asciende la escalera y recuerda que debe ser cautelosa, él aún no la ha reconocido o eso quiere ella creer.

	Si está en la mesa se irá a las estanterías a esperar a que se levante como hizo antes. Si está en las estanterías o simplemente no está, será su momento, cogerá el punto de libro con disimulo, se lo meterá en la mochila y se marchará por donde ha venido.

	Fácil.

	Como si lo hubiese hecho toda la vida.

	Llega arriba de la planta inmersa en su estrategia y observa que no hay nadie en la mesa donde se realizan los préstamos. Pega un vistazo a las hileras de estanterías y tampoco encuentra a nadie. Ni estudiantes ni el bibliotecario.

	Se dirige a la mesa llena de artículos de oficina, pero su vista se va a un cubilete donde están los puntos de libros.

	Coge tres. Los agarra por la mitad. Es bastante seguro que ante la mecánica de dárselos a los estudiantes y meterlos en los libros los coja por arriba. 

	Mucho CSI piensa y sonríe.

	Abre la mochila y los mete dentro. 

	Nota que las pulsaciones le han subido mucho, aunque no haya nadie en la planta, pero la situación no es para menos.

	Se dispone a bajar las escaleras y en el tercer peldaño levanta la vista y se topa con Daniel de frente.

	Viene del lavabo y la sorpresa de éste es mayúscula.

	Lara pasa al lado de él bajando los escalones de dos en dos, en uno de ellos casi tropieza, pero se agarra al pasamanos.

	Daniel reacciona.

	—¡Oye! ¿dónde vas?

	Lara hace caso omiso y con el corazón desbocado atraviesa la sala de estudio en dirección a la salida de la biblioteca y buscando la calle como si de una meta de una carrera de atletismo se tratara.

	¡Oye!¡Parad a esa chica, lleva un libro robado!

	Pero nadie hace caso a Daniel que ha bajado las escaleras, pero con el rastro de Lara perdido.

	—¡Mierda! —grita Daniel haciendo atraer toda la atención de la sala de estudio.

	 


Capítulo 59 

	Lunes 9 de julio a las diez y media de la mañana

	Facultad de Historia

	 

	—¡Lara!¡Lara! —grita Darío acercándose a su sobrina que sale del interior del recinto de la  Facultad de Historia  con los ojos desorbitados y la mirada perdida.

	—¡Darío! —dice Lara abrazando a su tío y llorando mares de lágrimas, mientras se aferra a un trozo de realidad más anhelada de lo que ella cree.

	Al momento aparece el Sargento Frías y con un gesto con el brazo les dice que los acompañe.

	—Lara, ¿te ha visto? ¿sabe que has estado aquí? —dice Darío preocupado. 

	—Está dentro, me he cruzado con él, pero no me ha visto coger los puntos de libro.

	Se meten en la furgoneta Mercedes Benz aparcada en uno de los laterales del edificio de la  Facultad de Historia  y al entrar por las puertas de atrás se encuentran al Inspector Padreda y a los miembros del equipo.

	—Hola Lara, sube  —le indica el Inspector haciendo un ademán de bienvenida, como si de un asesor inmobiliario se tratase al enseñarle un piso.

	Lara mira a Darío y siente que no acaba de creerse ni dónde está ni lo que está haciendo, pero no cabe duda de que esto es lo más real que ha vivido en su vida.

	Abre su mochila y deja que uno de los técnicos de la policía científica con unos guantes coja los tres puntos de libro que ha podido traer Lara de la biblioteca, supuestamente con las huellas de Daniel. 

	—Has sido muy valiente Lara, ahora vamos a comprobar si nosotros podemos hacer nuestro trabajo y estos aparatos nos dan la coincidencia que buscamos —dice el Inspector Padreda con una mezcla de seriedad y complicidad.

	La furgoneta es espaciosa y con los asientos traseros abatidos da una mayor amplitud en la que pueden estar sentados tanto Darío, el Sargento Frías y el equipo del Inspector Padreda junto con Lara. El Sargento Roberto Frías habla con Darío sobre unos protocolos de actuación si hubiera coincidencia y los panoramas que se puedan encontrar.

	Tal vez se hayan precipitado, pero a veces seguir una corazonada tan grande como las que les ha hecho creer Lara es la única posibilidad en un callejón sin salida.

	—¿Cómo va chicos? —pregunta Padreda.

	—Estamos accediendo a la huella del tablero de ajedrez y la estamos comparando con el primer punto de libro.

	El dispositivo usado hace ya meses en la Interpol y comprado por el cuerpo de policía comienza a hacer su proceso de comparación. Lara ve como números, porcentajes y barras se superponen en la pantalla principal de un ordenador portátil. Un mensaje en rojo sale en el ordenador.

	—No hay coincidencia en el primer punto de libro —dice el técnico.

	—Tal vez se deba a que la huella no esté completa, sea una muestra débil o incluso que realmente no sea la de él.

	—Pasamos con el segundo punto del libro, a ver si tenemos más suerte —dice la compañera de la científica.

	—¿Qué va a pasar si hubiera coincidencia de huella? —pregunta Lara como una más del equipo por ese momento.

	—Procederíamos a la detención inmediata.

	—Pero entraría...

	—Llamaríamos a más efectivos, pero en principio la intervención la llevo yo así que sería yo el que entraría—explica el sargento Frías.

	—Tranquila Lara, tú no tienes que vivir nada más de esto te quedas conmigo —dice Darío.

	Un nuevo mensaje en rojo aparece en la pantalla.

	—No hay coincidencia de nuevo —dice el técnico.

	Unas lamentaciones resuenan en el interior de la furgoneta.

	—Última bola —dice la agente de la científica con tono de broma en un ambiente de tensión.

	Todos se quedan en silencio y mirando el procesamiento de números de la pantalla como si corredores de bolsa se trataran, hasta que un mensaje en verde aparece en pantalla.

	—¡Coincidencia cien por cien! —dice el agente de la científica.

	Ahogando el júbilo de los demás integrantes del furgón el Inspector Padreda hace un ademán de tranquilidad con los brazos.

	—Comprueba los tres puntos de libros que coincidencias tiene entre ellos, para certificar con seguridad que sean de la misma persona.

	Cinco minutos de silencio rotos de nuevo por el agente de la científica.

	—Entre ellos coinciden Inspector.

	—Hemos descartado que el último punto de libro pudiera ser de algún estudiante, pero si los tres puntos de libro coinciden entre ellos y uno con el tablero de ajedrez, tenemos una alta seguridad de tener al asesino en la biblioteca—argumenta el Inspector Padreda.

	El Sargento Frías mira a Darío y se levanta del suelo donde han visionado el examen dactilar.

	—No puedes entrar solo, tienes que avisar a más agentes Roberto —dice Darío

	—Están en camino —y abre la puerta de la furgoneta saliendo a la calle.

	Lara ha dicho que solo hay un bibliotecario, el Sargento Frías lo piensa porque no tienen ni nombre ni imagen del asesino íbero, aunque tiene un destello fugaz al ver aparcado un Renault 9 color crema en la calle que da acceso a la biblioteca.

	Es como ir por un túnel casi sin luz, aunque la corazonada le hace seguir adelante.

	Roberto Frías entra por el portal de la Universidad sin hacer caso a Darío. No ha avisado a más agentes, él mismo se adentra en la biblioteca sin levantar sospechas entre los estudiantes que están inmersos en sus libros al ir vestido de calle.

	Pregunta dónde se hacen los préstamos y un estudiante absorto le indica con un dedo tembloroso el piso de arriba.

	El Sargento Roberto Frías sube las escaleras con paso ligero y cuando llega arriba ve a un bibliotecario extendiendo un libro a un estudiante.

	Cuando se marcha el estudiante, Daniel mira con expresión de medio asombro y sonrisa cínica al Sargento.

	—Hola ¿en qué le puedo ayudarle? 

	—Me va a tener que acompañar a comisaría.

	—¿Por qué razón?

	—Queda detenido por ser sospechoso de tres asesinatos —dice el Sargento Roberto Frías rodeando a Daniel y esposándolo con ninguna resistencia.

	—Bueno creo que se equivoca, yo trabajo aquí en la biblioteca...

	Roberto Frías conduce a Daniel por el interior de la biblioteca camino de la salida. Llama a una unidad de la policía para que traigan un coche y se lleven detenido al sospechoso de los asesinatos de los Íberos a comisaría.

	En la calle, apoyada en el coche de Darío, Lara ve como salen de la Facultad el sargento Roberto Frías y Daniel con la cabeza agachada, pero cuando percibe a Lara la mira a los ojos, Lara aguanta la mirada y Daniel desaparece de su vista.

	Lara mira a Darío y lo abraza.Llora.

	Ríe.

	Se siente completa.

	Siempre se puede.

	Siempre.

	 


Epílogo

	27 de junio de 2020

	 

	Desde que acabó la pesadilla del asesino de los íberos la vida de Tania Navarro cambió radicalmente.

	Ella fue la que consiguió dar la primicia de la noticia en Santa Coloma de Gramenet con una portada en Ara Santako que hizo que fuera la noticia más leída del periódico todavía en la actualidad.

	Fue trendding topic en redes sociales durante la semana de la detención del asesino y estas excelentes noticias la catapultaron a recibir ofertas para trabajar en una cadena de televisión estatal, aparte de colaborar en radio y prensa.

	Dejó de trabajar en Ara Santako, pero su relación con su jefa Kira sigue siendo estrecha e intensa.

	Ahora es Tania quien cuenta múltiples experiencias de trabajar en televisión, pero lo que realmente les une con autenticidad es como se cubrió durante tres semanas los asesinatos que cometió Daniel, un bibliotecario de la Universidad de Historia en los municipios de Santa Coloma y Badalona, dejando un halo macabro y de burla sobre la población de ambos municipios.

	Tania consiguió sacarse el tan anhelado máster que le abrió puertas en el mundo del periodismo, pero sobre todo lo que alzó fue la seriedad y profesionalidad con que llevó la noticia del asesino de los íberos una periodista novel en un periódico local.

	Tania vive en Barcelona en una relación de pareja con un cámara también de la televisión para la que trabaja.

	Sigue visitando Santa Coloma de Gramenet para ver a su familia y ocasionalmente cuando lo hace, baja al río Besos para hacer running.

	*

	Desde que empezó el buen tiempo, el Intendente Rull no dudó en retomar sus antiguos hábitos y sacó su velero anclado en la Escala para disfrutar del sol y del mar.

	Le acompaña su pareja, Amanda que se broncea su cuerpo desnudo en la proa del velero, mientras él la observa en bañador y con dos Martinis en la mano.

	Sonríe el Intendente Rull, tras la pesadilla del asesino de los íberos y las tres intensas semanas casi sin ni una pista, a excepción de la que proporcionó Lara, su puesto estuvo en el aire, pero la gran actuación del cuerpo policial de Santa Coloma y Badalona hizo que todo terminase felizmente.

	*

	El Inspector García tras el asesinato y la gran implicación en el caso, se dedicó a realizar un curso de perfiles psicológicos y trabaja como asesor de diferentes cuerpos policiales por toda España.

	Aun habiendo cogido la baja por estrés unos días después, practica pádel regularmente con compañeros de la comisaría en la cual está más unido si cabe.

	Sigue fumando en pipa, pero únicamente cuando se encuentra solo.

	*

	El Sargento Roberto Frías recibió una semana extra de vacaciones por su dedicación al caso y tuvo que elegir entre ir una semana a Disneyland Paris o la República Dominicana. La decisión no fue fácil ya que con sus dos hijas pequeñas estaba bastante condicionado, pero acabó declinándose por las playas y el descanso en el otro lado del charco.

	También fue condecorado por el ayuntamiento de Santa Coloma de Gramenet y por el cuerpo policial de los Mossos d´Esquadra.

	Pero para Roberto lo más importante fue recordar que sin el apoyo y la confianza en sus compañeros, en Darío y sobre todo en los flashbacks y la corazonada de Lara, nada hubiera sido posible.

	Reconoce que se saltó el protocolo varias veces y de diferentes formas, pero a veces es necesario hacerlo para resolver un caso.

	Él tiene la certeza de haberlo hecho y bien.

	Sigue trabajando en la comisaría de Santa Coloma de Gramenet, donde ha realizado cursos de idiomas y psicología y prepara un ascenso.

	La cabo Ana Gavilán sigue enamorado del sargento Frías y él de ella, aunque son estos amores imposibles por el momento.

	La jueza Marta Abascal tras procesar el auto de encarcelamiento de Daniel, cambió de juzgado y se trasladó a un pueblo de Lleida, donde compró una masía y vive con su marido y su hijo de tres años.

	*

	Daniel fue diagnosticado de psicopatía y encerrado en un centro psiquiátrico para enfermos mentales.

	Según palabras de los facultativos, Daniel tiene una ausencia total de empatía, agresividad, es manipulador, capacidad continua para el engaño y un sadismo voraz.

	Se suele decir que los psicópatas no tienen solución, en el caso de Daniel se constata, por la manera en cómo planificó los asesinatos y como los realizó.

	No recibe visitas en el centro donde se encuentra.

	Su mayor dedicación se encuentra en un programa de sensibilización, pero los ataques de ira que tiene le hacen fracasar continuamente.

	Le gusta leer, pero está completamente controlado y restringido el acceso a los libros que llegan a su poder.

	En palabras del director del centro psiquiátrico, Daniel no tiene ninguna posibilidad de salir libre, pero las leyes cambian y cada vez son más laxas y pudiera ser posible que con alguna revisión de su condena, obtuviera la libertad, pero siempre con vigilancia.

	Pero no cabe en ninguna cabeza lógica que una persona que haya hecho lo que hizo Daniel, pueda beneficiarse de leyes de reinserción social, ya que las personas diagnosticadas de psicopatía van a seguir haciendo el mal.

	*

	Ojeando las notas de corte de la Universidad de Enfermería y esperando que cuelguen las suyas de Selectividad, Lara piensa en todo el camino recorrido estos dos años. 

	Se sacó la ESO gracias a la Academia que Darío pagó y en la cual ella estudió ese verano hasta la saciedad, entre casa de Darío y su madre. 

	Cuando aprobó se matriculó en el instituto la Bastida y se sacó el Bachillerato, siendo la alumna más famosa y una de las más brillantes.

	No dejó la Academia de repaso, Darío se empeñó en seguir pagándosela, como las consultas de Ana Rey en las que creció como persona tanto a nivel emocional y cognitivo, haciendo sentirse más que orgullosa a Ana, su psicóloga, de tener a Lara, una paciente que evoluciona tan rápido y tan bien.

	Lara siguió leyendo, toda la bibliografía por supuesto de Carlos Ruiz-Zafón por expreso deseo de Darío, entre otros muchos libros y reconoce que es una de las mejores terapias que puede recibir una persona.

	Hablando de Darío sigue en su consulta de Detective Privado en la calle San Carlos, donde se le acumula la faena tanto en el ámbito privado como el policial.

	Ha empezado una relación con Sara, la compañera Detective de la Academia con la que siente mariposas en el estómago.

	Lara no está en ninguna relación sentimental de pareja, su mejor amiga sigue siendo Paula, aunque ha aumentado el número de amistades y no solo de Facebook.

	Estudia, baila zumba, sale con sus amigos y se siente muy integrada y querida, tras haber sido pieza clave en la resolución del caso del asesino de los íberos.

	Vive con su madre y su abuela, con las que se encuentra feliz.

	Acaba de llegar la nota de la Selectividad.

	Podrá hacer enfermería.

	Vuelve a sonreír.

	 

	FIN
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